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Diana lo tenía todo, unos padres multimillonarios, belleza para parar un tren, popularidad extrema en la universidad, amigos en todas las esferas y un novio que bebía los vientos por ella.

	 

	Todo su mundo se viene abajo cuando un accidente de tráfico la deja postrada en una silla de ruedas, los médicos y su familia tienen esperanzas, pero ella después de sufrir el abandono de su novio y ver como la gente le da de lado, simplemente se rinde y ya no desea recuperarse.

	 

	Oliver decide aceptar el trabajo, hace años que se dedica a cuidar personas que sufren alguna minusvalía, lo peculiar en esta ocasión es que será la primera vez que su paciente sea una mujer joven. 

	 

	Diana se siente molesta, no quiere hombres en su vida y menos para cuidarla, ella no necesita a nadie, pero no está preocupada, ya ha conseguido que despidan a diez enfermeras, él no será una excepción. ¿O sí?
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Dedicatoria

	 

	Dedicado a ti que has comprado este libro y con ello contribuyes a apoyarme y permitir que siga creando historias.

	
Capítulo 1

	 

	La enfermera corría escaleras abajo, lloraba y se agarraba el pelo, entró en el despacho de la señora y entre lágrimas se quejó.

	—Renuncio, no pienso estar ni un minuto más con esa loca, me ha cortado el pelo, ayer me echó agua caliente en las piernas y no me quemó de milagro.

	—Por favor señorita, ya sabe cuál es su estado, está muy nerviosa por su enfermedad. —repuso Esther Briht, dueña y señora de Manfred House.

	—¿Enfermedad? He tratado a personas mucho más graves y ninguna tenía la maldad de su hija, me marcho.

	—Si se marcha, me encargaré de que nadie la contrate.

	La chica se giró y la miró con desprecio, escupió en el suelo y se marchó.

	Esther no pensaba hablar mal de ella, solo quería retenerla, era la quinta enfermera en seis meses. Se sentó en el sillón tras su escritorio, apoyó los codos en la mesa y dejó reposar su rostro sobre sus manos. Diana era una chica viva y alegre, pero desde su accidente… ahora era otra, solo pensaba en hacer daño a los demás, era como si los odiara a todos. Sus amigos le habían recomendado internarla en una clínica privada, pero ella se negaba a desentenderse de su hija.

	Suspiró y marcó el último número de teléfono que le quedaba, le habían hablado maravillas de un enfermero, decían que sus métodos no eran muy convencionales, pero que sus pacientes lo adoraban. No le gustaba la idea de que un hombre se acercara a su hija, pero ya no tenía alternativa.

	Marcó el número y se llevó el móvil a la oreja, no tenía elección y rezó porque los rumores sobre su hija no hubieran llegado hasta él.

	—¿Oliver Banler?

	—Sí, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Mi nombre es Esther Briht, necesito sus servicios para atender a mi hija.

	—En estos momentos tengo varias ofertas, puedo recomendarle a otra persona.

	—Doblaré la mejor oferta que haya recibido, pero necesito que empiece hoy.

	—Bien, haremos una cosa, iré a verla, estudiaré el caso y según lo que vea, aceptaré o no el trabajo.

	—Perfecto, le espero a las dos de la tarde. —dijo Esther y colgó el teléfono.

	Diana acercó la silla de ruedas al espejo y se quedó mirando su pelo castaño oscuro, sus ojos marrones, su tez blanca, parecía una muñeca de porcelana. Una muñeca rota y llena de odio hacia el mundo, sonrió al recordar todas las maldades que había hecho sufrir a sus enfermeras. No quería a nadie cerca de ella, se encargaría de que nadie soportara cuidarla, ¡maldito accidente! Si se hubiera matado, ahora no estaría atada a esa maldita silla, toda su vida se había derrumbado.  Se giró y miró los marcos con las fotos a las que ella había cortado las cabezas, luego se quedó mirando el jardín trasero, se acercó un poco y suspiró, le gustaba correr por él, no era lo propio de una señorita de alta cuna, pero le encantaba correr como una loca.

	Oliver tomó el camino de grava blanca que llevaba a la mansión, a cada lado unos setos redondos lo flanqueaban. Las paredes de la mansión eran de ladrillo rojo, salvo los que bordeaban las ventanas que eran de color blanco, pero lo que le llamó más la atención fueron las dos torres con cúpula de teja que terminaba en punta. Le recordó a esas casas que ocupaban la realeza europea en la antigüedad. Llevó el coche hasta un parking privado, agarró su maletín y bajó del vehículo.

	Diana se asomó a una de las ventanas del pasillo de la planta superior, ¿quién sería ese tipo?

	Oliver pulsó el timbre de la puerta y esperó paciente, miró su reloj, las dos en punto.

	Un hombre de pelo blanco, ojos azules y de edad avanzada lo escrutó con la mirada.

	—¿El señor Banler supongo?

	—El mismo. —respondió Oliver sonriéndole.

	El anciano lo miró con seriedad, se hizo a un lado y Oliver se limitó a pasar. Esther, impaciente, ya lo esperaba en un pasillo cercano al hall. Caminó hacia él y con un gesto de su mano indicó al mayordomo que los dejara solos.

	Oliver se quedó mirándola, la señora Briht tenía porte señorial, era alta, delgada, de ojos negros que intimidaban, llevaba el pelo castaño, recogido en un moño, y por la expresión de su cara, parecía muy preocupada.

	—Disculpe si he sido algo autoritaria por teléfono, estoy desesperada, mi hija tiene un carácter difícil y las enfermeras salen huyendo.

	—Yo no saldré huyendo, estoy acostumbrado a gestionar casos difíciles.

	Ya veremos, pensó Diana que los observaba desde el borde de la escalera. Ese tal Oliver era alto, parecía estar en forma, tenía el pelo negro y los ojos verdes, no estaba mal, pero sería su próxima víctima si cometía el error de aceptar el puesto.

	—¡Me niego a que un tío sea mi enfermero! —chilló Diana.

	Esther la miró con desaprobación, apretó los dientes y la fulminó con la mirada. Diana giró la silla y pulsó el botón de avance para alejarse de ellos, tendría que planear algo para hacerlo huir.

	—Ya ve, es insoportable. Contará con la ayuda de Robert mi mayordomo y Tania, mi ama de llaves, son las únicas personas que consiguen que colabore un poco.

	—Estupendo, pero le advierto que tengo mi propia metodología y no pienso negociarla con usted. Si acepto el trabajo, usted aceptará mis métodos, si en algún momento me pone trabas, me marcho. —explicó Oliver con seriedad.

	—Está bien, acepto.

	—En ese caso, voy por mis maletas y después de instalarme, me presentaré a su hija.

	—Señor Banler, tenga cuidado, mi hija acostumbra a poner trampas para ratones y todo lo que se le ocurre para asustar a sus enfermeras y hacerlas renunciar.

	—Tranquila, le aseguro que estoy preparado.

	Diana agarró varias trampas para ratones y las colocó en la entrada de su cuarto, colocó alfileres en las sillas, salvo en la que le había serrado una de las patas. Sonrió, este saldría corriendo a la más mínima, le haría pagar esa arrogancia, hablaba como si fuera a domarla o algo así, se iba a enterar el idiota este.

	Oliver colocó su ropa en los armarios, casi todo eran uniformes de enfermero y algo de vestir para sus días libres. Dejó su portátil sobre una de las mesitas y se sentó en la cama, se frotó las manos a pesar de que la habitación disponía de calefacción y de que esta desprendía un calor muy agradable. Era una manía que tenía, se frotaba las manos para tranquilizarse, era la primera vez que cuidaba a una chica tan joven y eso le incomodaba.

	Esther acompañó a Oliver hasta la puerta de la habitación de Diana, pero él la miró y la detuvo cuando se disponía a abrirla.

	—Puede retirarse, la tendré informada.

	Esther lo miró sorprendida, pero resignada se marchó. Oliver abrió la puerta con prudencia, dio una patada a una de las trampas que cayó sobre el resto y estas empezaron a saltar al activarse su mecanismo. Miró a Diana y sintió un escalofrío, era bellísima, se acercó a una de las sillas y pasó la mano por ella, no tardó en detectar los alfileres.

	Diana lo observaba con fastidio, había descubierto todas sus trampas, pero aún quedaba la silla con la pata serrada.

	Oliver retiró los alfileres de todas las sillas y se quedó mirando la única silla que no tenía ninguno, la dejó caer y descubrió que una de las patas estaba serrada.

	—Lo reconozco, de no ser por mi experiencia con pacientes estúpidos como tú, habría picado.

	—¡Estúpida será tu madre!

	—A partir de ahora seré tu enfermero, también me encargaré de tu rehabilitación.

	—¿Rehabilitación? ¡Pasmaoooo! ¡Estoy en silla de ruedas, no hay nada que rehabilitar!

	—Yo tengo mis métodos, y si te crees que te voy a tratar como a una dama, es que no me conoces. Eres una maldita bruja que tiene a todo el mundo amargado, pero no podrás conmigo.

	—Hablaré con mi madre, cuando le diga cómo te estás dirigiendo a mí, te despedirá.

	—Te equivocas, tu madre está tan desesperada que ha aceptado mis condiciones. Ahora eres mía, se acabó aguantar a la niñata estúpida.

	—Te haré la vida imposible. —dijo Diana con tono amenazador.

	—Lo sé, lo intentarás, pero acabaré domándote.

	—¿Domarme? ¿pero tú qué te crees que soy, un caballo? ¡Te voy a hacer pedazos, pedante, engreído y palurdo!

	—No gastes más saliva o te quedarás sin veneno. —dijo Oliver mientras caminaba hacia la puerta. Gracias a sus reflejos felinos, esquivó un jarrón, se giró, miró a Diana y le dedicó una sonrisa triunfal.

	Diana pulsó el botón de avance de la silla, pero esta no respondía.

	—Maldita silla, ya se ha descargado otra vez. —bufó como un gato enfadado y puso los ojos en blanco.

	Oliver regresó a su cuarto, tenía que estudiar el expediente de Diana, su medicación y diseñar una estrategia para meterla en vereda.

	 

	Diana hizo girar las ruedas con las manos y se deslizó hasta uno de los enchufes, sacó el cable de la silla y lo conectó, una luz roja se encendió en el panel de mandos. Ahora le tocaba esperar entre media hora y una hora, agarró la tablet y se conectó a internet. Ahora su facebook era un cúmulo de páginas que la entretenían, había cerrado el anterior, no quería hablar con nadie.  Cuando era la chica más popular de la universidad, todos la adoraban, pero el día que cruzó las puertas en silla de ruedas, todo cambió, ahora solo había una mezcla de desprecio y compasión. Sus amigas le dieron de lado, una chica con ruedas no tenía glamour, y por supuesto, su novio la abandonó. Le quedaba un año para terminar la carrera de derecho, pero ni se planteaba volver, era rica, no necesitaba trabajar.

	Oliver entró en la habitación, vestido con un uniforme blanco con estampado de ositos.

	—¿Ositos? No soy una niña.

	—Lo sé, pero a mí me gustan y tú no eliges mis uniformes.

	—Desde luego, porque yo te pondría un traje de acero y luego te empujaría a la piscina. —gruñó Diana.

	—Pierdes el tiempo, no me afectan tus desvaríos.

	—¿Desvaríos? ¡No estoy loca, imbécil!

	Oliver se acercó a Diana, con dos dedos le levantó el párpado derecho y observó sus pupilas dilatadas. Diana contuvo el aliento, aunque fuera un idiota, era guapísimo y desprendía un olor a hierbas muy agradable.

	—Termina ya que te huele el aliento a cagada de gato. —protestó Diana.

	—Mi aliento es fresco a diferencia del tuyo, que estés en silla de ruedas no significa que no debas cepillarte los dientes.

	En cuanto Oliver se giró para revisar sus botes de pastillas, ella echó el aliento en su mano derecha y se la acercó a la nariz. ¿Será cerdoooo? Mi aliento huele a menta, me las va a pagar.

	Oliver le metió dos pastillas en la boca y le ofreció un vaso con agua. Diana lo miró furiosa, ¡qué demonios eran esas confianzas! Este tío se había pasado de la raya, nadie mete sus dedos en mi boca.

	—Si vuelves a meter tus dedos en mi boca, te los arranco de un mordisco.

	—¿En serio? Bueno, optaré por otro método.

	Diana sonrió complacida, ya estaba el tonto entrando en vereda.

	—¿Por cierto, tu nombre era Danana?

	—¡Diana estúpidoooo! ¡Aaaaaarg! —chilló y se quejó Diana—. ¡Estás loco! Casi me atraganto con la pastilla, ¿eres idiota? ¿Cómo se te ocurre lanzarme una pastilla a la boca?

	Oliver se encogió de hombros y la miró sonriendo a sabiendas de que eso la haría enfurecer.

	—Tenía miedo de perder un dedo.

	–Pues me das las pastillas en la mano como haría una persona civilizada.

	—Ya, pero es que una persona civilizada no pone trampa para ratones, alfileres en las sillas, ni sierra patas.

	Diana apretó los dientes y frunció el ceño, lo odiaba, haría lo imposible por echarlo.

	Una sirvienta tocó a la puerta y entró empujando un carrito con la cena, levantó las patas de una mesita plegable y la colocó en el regazo de Diana, la ajustó a la silla y regresó al carrito para servirle un plato de sopa.

	Oliver no dijo nada, solo observaba la escena, todo se lo daban hecho, pero eso iba a cambiar.

	Diana agarró la cuchara y probó la sopa, estaba deliciosa, pero no mostró la menor gratitud o agrado, su cara era una permanente expresión de cólera.

	Oliver se sentó en una silla y se clavó un alfiler, gruñó por el dolor y Diana casi escupe la sopa por la risa. Él la miró y le sonrió, ella automáticamente se puso seria.

	
Capítulo 2

	 

	Después de cenar, Oliver la llevó hasta el servicio donde una sirvienta le ayudó a asearse. Diana estaba rabiosa, no conseguía alterarlo lo más mínimo, tendría que pasar a la fase de los insultos fuertes, pero eso ya sería mañana, estaba muy cansada como para atacarle ahora.

	La sirvienta se retiró y él la cogió de la silla y la llevó hasta la cama, no pudo evitar ruborizarse al sentir tan cerca la mejilla de Diana y su perfume de rosas. Empezaba a pensar que no había sido buena idea aceptar ese trabajo, al final la loca se saldría con la suya.

	La dejó sobre la cama y la tapó, sus ojos se cruzaron y por un instante no vio odio en su mirada, pero solo fue un instante.

	—Buenas noches Diana. —dijo Oliver mientras caminaba hacia la puerta.

	—Conseguiré que te vayas. —amenazó Diana.

	—Bueno, de momento estoy aquí. —dijo Oliver guiñándole un ojo.

	Diana alargó la mano y apagó la luz de la lamparita, había sido un día raro, de no ser porque era imposible, juraría que se lo había pasado bien.

	Esther estaba sentada junto a la chimenea, observaba el crepitar de la leña al arder. Oliver entró en el pequeño salón y ella no tardó en clavar sus ojos en él.

	—¿Qué tal ha ido? —preguntó Esther temerosa de que ya pensara en abandonar.

	—Es bastante guerrera, pero no es el peor caso que he visto.

	—¿Hace mucho que se dedica a cuidar enfermos?

	—En realidad no, unos tres años más o menos.

	—¿Cómo lo soporta?

	—Paciencia y más paciencia, son enfermos, están frustrados, pero cuando les muestras que su vida aún tiene sentido, cambian.

	—¿Cree que mi hija…?

	—Sí, pero habrá que hacer algunos cambios que la harán enfurecer.

	—Dígame lo que necesita y yo me ocuparé. —contestó Esther con decisión.

	—Mañana le haré una lista. Buenas noches.

	—Buenas noches.

	Esther se quedó mirando pensativa el fuego de la chimenea, ¿sería ese muchacho lo que necesitaba su hija? ¿conseguiría que se abriera a los demás?

	Oliver subió las escaleras, paseó un poco por la mansión que parecía un museo con tanto cuadro y armadura medieval, daba un poco de miedo, si en ese momento hubiera aparecido alguien, se habría cagado encima.

	Se disponía a entrar en su dormitorio cuando escuchó un golpe en la habitación contigua, la de Diana. Entró corriendo y la encontró en el suelo, intentó cogerla, pero ella lo apartó.

	—No me toques.

	—Disculpa, pero no terminé mi curso de mago y aún no sé hacer levitar a la gente.

	Diana lo miró sorprendida por la respuesta, pero no tardó en mirarlo mal.

	Oliver la agarró sin miramientos y la colocó sobre la cama, encendió la luz y la examinó para cerciorarse de que no se hubiera lesionado o tuviera un corte.

	—Todo parece correcto. ¿Cómo te caíste?

	—Nada, estaba jugando al fútbol y tropecé. —respondió Diana con sarcasmo.

	—Estar amargada no te hará mejorar, solo haces daño a la gente que te quiere.

	—Me da igual, y te digo una cosa, no me vuelvas a tocar o te araño la cara.

	—¿Tocarte? Me limito a cogerte lo justo y necesario, no me causa ningún placer acercarme a ti.

	—¿Lo dices porque soy inválida?

	—No, lo digo porque eres fea como un troll.

	Diana se tapó y gruñó, ella no era fea, ¡maldito tonto!

	Oliver apagó la luz y cerró la puerta, entró en su dormitorio y se preparó para darse una ducha. Acabaría domando a esa salvaje, podía ver el dolor en sus ojos, su odio no era más que un mecanismo de defensa que había usado para no adaptarse a su nueva vida.

	Por la mañana, Diana desayunó en la cama como era su costumbre, apartó la bandeja y la dejó a un lado de la cama, fue entonces cuando reparó en que su silla no estaba.

	Media hora después, Oliver entraba en el dormitorio empujando una silla de ruedas manual.

	—¿Qué demonios es eso? —preguntó Diana confundida.

	—Tu nueva silla.

	—Ni hablar, yo quiero mi silla con motor, no pienso dejarme las manos empujando esas sucias ruedas.

	—Tu silla la he donado a una ONG. —replicó Oliver sonriendo.

	Diana agarró la bandeja y se la lanzó, estaba colérica, agarró una almohada y se la tiró a la cabeza.

	—¡Quiero mi sillaaaaaaa!

	Oliver caminó hacia la cama y se cruzó de brazos, la miró con seriedad y apretó los labios.

	—¿Quieres que tus brazos se queden sin fuerza, pierdan su musculatura y se queden muy delgados?

	—¿Queeeeé?

	—Eso es lo que te ocurrirá si sigues usando sillas con motor, tu estado no es tan grave y con esta silla tendrás más autonomía, ya no dependerás de cargar sus baterías para poder moverte.

	Diana bajó la mirada y suspiró, en el fondo tenía razón, ¿qué importaba cómo acabara su físico? ya no era más que un mueble perecedero y sin belleza.

	—Quiero salir fuera para tomar el aire.

	—Avisaré a Tania para que te ayude a vestirte. ¿Has dormido bien?

	—Mira tío, que te paguen por cuidarme vale, pero no me empieces con chorradas como si a ti te importara que mejore o empeore.

	—Gano pasta cuidándote, así que sí me interesa saber cómo te encuentras. Cuanto mejor estés, más pasta gano. —dijo Oliver guiñándole un ojo.

	Diana cerró los ojos, impotente, de buena gana le habría tirado algo a la cabeza, pero el muy idiota siempre conseguía esquivar todo lo que le lanzaba.

	Tania no tardó en entrar en la habitación y Oliver se marchó para darles más intimidad. Tania se atusó su pelo rubio, la miró con sus ojos verdes brillantes y le sonrió.

	—¿Cómo está mi niña hoy?

	—Igual, inválida, inútil, inservible.

	Tania se sentó en el borde de la cama y le acarició el pelo.

	—Mi niña, de buena gana te daría yo mis piernas para que pudieras vivir como antes. —dijo Tania con ojos húmedos.

	—Lo sé Tania, siempre has sido buena conmigo y yo siempre te trataré bien, pase lo que pase.

	—¿Qué tal el enfermero? Es muy guapo.

	—Es un imbécil como todos, solo buscan la pasta y dice que soy muy fea. —dijo Diana haciendo pucheros con la boca.

	—Eso suelen decir todos los hombres cuando no quieren admitir que les gustas.

	—¿Gustarle yo a ese tonto?

	Tania soltó una carcajada, destapó a Diana y sacó la ropa del armario, tenía muchas cosas que hacer en la casa y debía  darse prisa. Diana colaboraba en todo lo que podía para que Tania no hiciera muchos esfuerzos, que ya tenía una edad y le asustaba pensar que pudiera enfermar o perderla.

	Oliver la ayudó a sentarse en la silla, colocó sus pies sobre los reposapiés y se quedó mirándola, había algo diferente en su mirada, sus ojos no destilaban tanto odio.

	Diana agarró las guías de las ruedas y tiró de ellas para moverlas, la silla respondió con brío, la dirigió hacia la puerta abierta y procuró desplazarse a mayor velocidad.

	—¡Esto cansa! —protestó Diana.

	—Es necesario, a diferencia de ti, mis acciones no tienen como objetivo fastidiarte.

	Diana lo miró ceñuda, ya empezaba el tonto con las indirectas. Oliver pulsó el botón de llamada del ascensor y se quedó mirando a Diana que se limitaba a cruzar las manos sobre su vientre.

	—Tu madre me ha dicho que ya no quedas con tus amigos.

	—Yo no tengo amigos, todos son unos falsos, te quieren cuando estás arriba, pero cuando caes te dan la patada.

	—Entiendo, pero no todo el mundo es así. Podrías retomar tus estudios de derecho, si no quieres asistir a clase podrías hacerlo online.

	—Para qué, una abogada en silla de ruedas… soy rica, ¿para qué estudiar?

	—Para sentirte mejor, para ayudar a tu madre con sus negocios…

	—Limítate a tu trabajo, cuando quiera consejos se los pediré a alguien que me importe. —replicó Diana con dureza.

	Oliver asintió con la cabeza, en eso ella tenía razón, era su cuidador, no su psicólogo, no era asunto suyo lo que hiciera con su vida.

	Las puertas del ascensor se abrieron y los dos entraron dentro, Diana intentó parar una de las ruedas sobre el pie de Oliver, pero este la esquivó.

	Diana tiró de las ruedas en cuanto el ascensor llegó a la planta baja, solo quería alejarse de él, necesitaba sentir el frío en sus mejillas, en otros tiempos habría ido a algún parque de Houston, pero ahora ya no salía nunca de la mansión.

	Esther se quedó mirando a Diana, estaba en mitad del patio trasero, con la mirada perdida, no sabía qué más hacer para que su hija fuese feliz.

	—Señora Briht, Diana se adapta bien a la nueva silla, conseguiré que sea capaz de trasladarse de la silla a la cama, sillones y subirse al interior de un vehículo. Poco a poco ganará movilidad.

	—Eso estaría bien, pero no creo que cambie nada. Mi hija se niega a vivir, no quiere salir, no se habla con ninguno de sus amigos. —Esther se llevó las manos a la cara para tapar sus ojos, no quería mostrar sus lágrimas.

	—No le prometo nada, pero quizás yo pueda hacer algo al respecto. —dijo Oliver.

	Esther lo miró, cogió las manos de Oliver y las apretó con fuerza.

	—Oliver, por favor, tienes que ayudarme, yo no estaré siempre y no soportaría dejar este mundo viendo como mi hija se marchita por la tristeza.

	—Le advierto que ella va a protestar mucho, se enfadará más de lo normal, pero tengo planeado actividades para ella.

	—Haz lo que tengas que hacer, no necesitas mi permiso.

	Oliver asintió con la cabeza, le chocaba un poco que Esther olvidara sus formalismos y lo tratara de una forma más íntima.

	Diana reprimió sus lágrimas, estaba cansada, ojalá estuviera muerta, debió morir en el accidente, pero no tuvo suerte y ahora estaba condenada de por vida a vivir atada a una silla.  Vio a Bolita, el buldog de Robert, su amigo y mayordomo, corría de un lado a otro. Era tan bonito como divertido y siempre le lamía la mano en cuanto la veía. Bolita se detuvo, arqueó la espalda y empezó a soltar premios por su culito. Diana pensó que era un marrano, pero una idea muy malévola cruzó su mente, rebuscó en su bolso hasta encontrar una bolsita de caramelos, vació la bolsa en un bolsillo y tiró de la silla de ruedas hasta donde se encontraba Bolita.

	Oliver iba a salir al patio cuando la vio recoger las cositas del perro, en un primer momento pensó que era muy cívica, pero algo no encajaba, ella no hacía ninguna labor en la casa, así que decidió seguirla.

	Diana entró en la casa, hizo girar las ruedas de la silla para ganar velocidad y se deslizó como un bólido por uno de los pasillos, entró en la cocina y buscó un plato. Luego rebuscó en uno de los armarios hasta dar con unos guantes de látex, sacó un cuchillo y la bolsa con las cacas de Bolita, las echó sobre el plato y el olor le provocó una arcada, rápidamente las cortó en trocitos homogéneos. Miró en la despensa y cogió un frasco de azúcar glas y otro de canela. Espolvoreó las caquitas hasta cubrirlas por completo, miró en todas direcciones para asegurarse de que nadie le observaba, tapó el plato con una servilleta de tela blanca con bordados y lo colocó sobre sus rodillas, no podía dejar de reír.

	Oliver cerró los ojos, a partir de ahora tendría mucho cuidado con cualquier cosa que comiera, pero ahora sería él quien le daría una lección que jamás olvidaría.

	Diana no dejaba de preguntarse dónde se habría metido Oliver, no había estado en el almuerzo y ya eran las cinco de la tarde y no daba señales de vida. No dejaba de mirar el plato con sus pastitas bomba, estaba deseando vengarse.

	
Capítulo 3

	 

	Oliver llamó a la puerta y acto seguido la abrió, se quedó mirando a Diana que trataba de ocultar su sonrisa, se acercó a ella y dio un trago a su lata de refresco.

	—¿Dónde estabas? Te pagan por cuidarme.

	—Sí, lo sé, tuve que hacer unos recados. —respondió Oliver inclinando la lata hasta que parte de su contenido cayó sobre la blusa de Diana.

	—¡Estás tontooooo! ¡Que me has ensuciado la blusa y esto no sale!

	Diana hizo rodar la silla hasta el baño para secarse un poco con la toalla, estaba furiosa. Oliver agarró el plato de pastas y lo sacó al pasillo donde dio el cambiazo, dejó el plato nuevo sobre la mesita que ocupaba el antiguo y se quedó mirando como ella seguía secándose.

	—Bueno, yo me voy, ya vuelvo luego para acostarte. —dijo Oliver con malicia.

	—¡Nooo, noooo, esperaaa!

	Diana salió del baño como una exhalación, agarró el plato y le sonrió.

	—He preparado estas pastitas para ti, para que veas que yo pongo mi empeño en soportarte.

	Oliver cogió una pastita y se la acercó a la boca. Diana siguió el recorrido de la pastita, sonriendo y expectante. Él la alejó de la boca y ella contuvo el aliento, ¿se habría dado cuenta? Por fin se la metió en la boca y ella estaba pletórica.

	—¡Jodeeeer! ¡Está buenísima! Eres toda una cocinera, ¿tú no te comes ninguna?

	—No, no me apetece, gracias, todas para ti. —replicó Diana con cara de asco.

	Oliver agarró una pastita y se la ofreció. Ella tiró de la silla de ruedas hacia atrás hasta que esta topó con la pared.

	—No quiero, de verdad, gracias, no me apetece.

	¡Verás como el cerdo este me hace comerme una! Cuando Diana iba a protestar de nuevo, Oliver aprovechó que tenía la boca abierta para meterle la pastita. No podía creerlo, el muy idiota lo había conseguido y ahora tenía una caca de Bolita en su boca, iba a vomitar cuando notó el sabor. ¡Estaba delicioso! ¡Oh nooo! ¡Soy una cerda! ¡Me gusta la caca de perro! No puede ser, ¿cómo puede estar buena la caca de perro? Soy una degenerada, una asquerosa y ¡noooo, no la mastiques! ¡Está buenísima! Diana no sabía si llorar o coger otra pastita/cacota.

	—Bueno, tengo que hacer cosas y por cierto… espero que te gusten las pastitas que te he comprado para sustituir las de caca de perro que pretendías ofrecerme.

	Diana lo miró con los ojos como platos, ¿cómo podía saberlo? La había descubierto y había tramado todo ese plan para dejarla en ridículo, ahora comprendía su ausencia.

	Apretó los dientes y gruñó cuando él cerró la puerta, cogió otra pastita, la saboreó, esta vez con placer y no pudo evitar soltar una carcajada.

	—Un punto, pasmado te lo reconozco, te lo has currado.

	Oliver tiró por el váter las caquitas maquilladas de Bolita y tiró de la cisterna, necesitaría mil ojos para no caer en las trampas de esa chica tan guapa. Espera… rebobina… ¿guapa? Olvídalo, demasiado salvaje y marrana, coger las cacas de un perro e intentar hacérmelas comer…

	 

	Esa noche Diana esperaba impaciente su cena, pulsó el timbre de llamada, pero ni Tania, ni Robert acudieron, ni siquiera su madre, y ese maldito Oliver pasaba de ella también.

	La puerta se abrió y él la miró con curiosidad. Ella le devolvió la mirada, abrió los ojos como platos y alzó las manos.

	—¿Es que no ceno hoy?

	—¡Aaaah sí! Cierto, se me olvidó decirte que ya no vas a comer nunca más en tu dormitorio.

	—¿Y eso quién lo dice?

	—Yo con permiso de tu madre. Si quieres cenar tendrás que bajar a la cocina.

	—¿A la cocina? ¿Ni siquiera puedo cenar en el salón?

	—No, ya están todos en sus cuartos descansando.

	—¿Entonces quién me va a hacer la cena?

	—Ya está hecha, te la calentaré yo, tampoco he cenado aún.

	—No pienso cenar contigo.

	—Tranquila, tú cenas en la mesa y yo en la isleta de la cocina, no te quiero cerca.

	Diana lo miró, sus ojos despedían chispas, pero no causaban el menor efecto en él que parecía imperturbable.

	—Bueno, ¿cenamos o te ayudo a acostarte?

	Diana dirigió la silla hacia la puerta, la abrió y salió fuera.

	—Grítame, maldíceme lo que quieras, pero pronto volverás a vivir. —dijo Oliver en un susurro.

	Diana miró con resignación la pizza cuatro quesos, no le apasionaban ese tipo de comidas, pero las tripas no dejaban de tocar los tambores de guerra.

	Oliver devoraba cada pedazo, sonreía, se notaba que la estaba disfrutando. Lo miró de reojo, la verdad es que era guapo, en otro tiempo hasta se habría fijado en él, pero ahora… ya no era una mujer, solo era una pobre desgraciada por la que todos sentían lástima, todos salvo él. Acababa de caer en la cuenta de que era la única persona que la trataba como si fuera una persona normal, no se hacía ilusiones, al fin y al cabo era su trabajo.

	—Retiro lo que dije. —susurró Oliver sin dejar de mirar su pizza.

	—¿El qué?

	—No eres un troll, la verdad es que si no tuvieras siempre esa cara de vinagre hasta serías guapa.

	—Como si eso importara.

	—Ser guapa importa, a los hombres les encantan las chicas bellas.

	—Cierto, pero no las que están en silla de ruedas.

	—Tal vez a muchos eso les eche para atrás, pero a un hombre de verdad que busque el amor, ni se fijaría en ese detalle, pero claro, con el carácter que tienes…

	—¿Qué le pasa a mi carácter?

	—Nada, eres todo un ángel.  —contestó Oliver con sarcasmo.

	—No siempre fui así, era la chica más popular de la universidad, mi novio… mi ex, era el más deseado.

	—¿Qué pasó con él?

	—¿Acaso no lo imaginas?

	—Me dejó, palabras textuales, “no puedo salir con una impedida”.

	—Hijo de perra, te hizo un favor, imagina estar con una basura así.

	—Ya da igual, nunca más volveré a salir con nadie.

	—No estoy de acuerdo con eso, pero desde luego si te enclaustras en la mansión, no conocerás a nadie interesante.

	—Eso es cierto, al único que he conocido es a un capullo arrogante que contrató mi madre.

	Oliver levantó su cerveza y brindó por ello. Diana se quedó mirando sus ojos verdes transparentes, era realmente guapo y le costaba recobrar su mal carácter, no quería parecer débil.

	—Si te parece, como ya estás vestida para dormir, te ayudo yo a acostarte y no molestamos a Tania.

	Diana asintió con la cabeza y terminó de cenar en silencio, apuró su vaso de limonada y se limpió los morros con una servilleta. Oliver recogió la cocina y la siguió de cerca, no se molestaba en empujar su silla, se limitaba a caminar a su lado. Por un lado, le molestaba, pero por otro, le agradaba esa confianza, le hacía sentir normal, su madre siempre la trataba como si fuera un bebé indefenso.

	Tomaron el ascensor, ninguno pronunció palabra alguna, se mascaba un poco de tensión por ambas partes, como si el muro que había entre ellos dos se hubiera resquebrajado.

	Diana entró en el baño y se cepilló los dientes, de reojo, a través del espejo vio que Oliver estaba sentado en la cama, parecía triste, ¿qué le pasaría? ¿sería por cómo lo trataba ella? Salió del baño y se colocó junto a la cama.

	—Voy a sustituir tu cama por una más baja, así podrás levantarte y acostarte tú misma. Cuanto más independiente seas, mejor calidad de vida tendrás.

	—Eso no me importa, lo único que espero de mi vida es que dure poco. —dijo Diana con frialdad.

	Oliver la ayudó a acostarse, la arropó y se sentó en la cama.

	—¿Cómo fue? —preguntó Oliver mirándola fijamente a los ojos.

	—Un accidente de coche, la carretera estaba cubierta de hielo, derrapé y caí por un barranco. Según mi madre fue un milagro que sobreviviera, yo no pienso lo mismo, ¡ojalá hubiera muerto!, así no sería un estorbo para nadie.

	Oliver cogió su mano y ella tembló, sus ojos la intimidaban, pero a la vez le hipnotizaban.

	—Tú no eres un estorbo, pero si quieres que los que te rodean sean más felices, solo tienes que ser más amable. Ellos no tienen la culpa de lo que te pasó, solo quieren lo mejor para ti.

	Oliver caminó hacia la puerta, apagó la luz y la miró.

	—No vuelvas a desear nunca más tu muerte, cada persona nace con un propósito y si estás viva es porque aún no lo has cumplido.

	Diana se quedó mirándole, la puerta se cerró y una vez más estaba atrapada en su cama, sola, acompañada por las lágrimas que siempre acudían para mojar su cara cuando nadie la veía. ¿Por qué a ella? Lo tenía todo y ahora estaba condenada a perderse todas esas cosas que la vida le había prometido entregarle. Se quedó pensando lo que Oliver le había dicho y poco a poco se fue quedando dormida.

	 

	Pasaron las semanas y el mes de octubre llegaba a su fin para dar paso a noviembre, todo estaba nevado, la mansión ofrecía un aspecto de cuento de hadas que encantaba a Diana, era de las pocas cosas que aún le hacían sonreír.  Oliver estaba centrado en ejercitar sus piernas, cuando una de ellas sufrió un espasmo. Él la miró con los ojos muy abiertos, no entendía nada.

	—Tranquilo, son espasmos, no lo controlo.

	—Pero eso significa que hay posibilidades de que vuelvas a caminar. Conozco a un especialista que…

	—¡Déjalo! Mi madre ya se informó, podrían operarme, pero las posibilidades de volver a caminar son escasas y me arriesgaría a que la parálisis aumentara. No tengo necesidad ni motivos para querer arriesgarme. —respondió Diana con frialdad—. ¿Por qué sigues insistiendo con esos ejercicios?

	—Si dejamos de ejercitar tus piernas, perderás musculatura y quedarán extremadamente delgadas.

	—¿Y qué?

	—Me da igual lo que opines, es mi trabajo y pienso seguir haciéndolo.

	Diana escuchó una canción de Taylor Swift, “State Of Grace”, la tristeza la invadió y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no llorar.

	—Este viernes es el concierto de Taylor, tengo dos entradas, ¿te apetece?

	Diana lo miró fijamente, ¿estaría de broma? Él seguía moviendo su pierna derecha hacia arriba y abajo, flexionándola sin prestarle atención.

	—No.

	—Puedo obligarte, tu madre me ha dado permiso.

	—Pues chillaría todo el camino. —gruñó Diana.

	—¡Vale! Entonces, el viernes vamos al concierto.

	—¿Es que tú no escuchas? ¡Que no quierooooo!

	—Me da igual, además como tienes muy mal genio, me servirás como perrita guardiana, nadie se atreverá a acercarse a mí.

	Diana lo miró, apretó los puños y los dientes, ¿quería llevarla al concierto? Perfecto, haría que se arrepintiera de haberlo hecho.

	—Bueno, por hoy es suficiente. Avisaré a Tania para que te ayude a asearte y esta noche te daré una sorpresa.

	—¿Una sorpresa?

	—No preguntes, no te voy a decir nada.

	Diana usó sus brazos para incorporarse en la camilla y se sorprendió de su fuerza, dejar la silla con motor le había beneficiado tal y como predijo él, naturalmente nunca lo admitiría.

	Oliver la ayudó a bajar y la colocó sobre la silla, sus ojos se encontraron y Diana creyó ver algo en los de él, ¿se había ruborizado?

	Por la tarde, Diana estaba mirando cosas en internet para entretenerse y por curiosidad entró en su facebook antiguo y lo activó, estaba lleno de números rojos y la mayor parte de sus amigos se habían marchado, lo desactivó de nuevo y dejó el portátil sobre una mesita. Su madre entró en la habitación, se sentó en un sillón y la miró.

	—¿Qué tal estás?

	—Como siempre.

	—Te veo mejor.

	Diana se encogió de hombros, giró la silla hacia la ventana para esquivar la mirada de su madre y se quedó observando a Bolita jugar en la nieve, ojalá ella pudiera.

	
Capítulo 4

	 

	—Oliver me ha contado que te va a llevar a un concierto este viernes. Me alegro de que hayas aceptado.

	—No lo hice, me ha obligado, al parecer le has dado bastantes concesiones sobre mí.

	—Y seguiré dándoselas si con eso consigo que salgas de esta maldita casa y vuelvas a vivir.

	—¿Vivir? Yo jamás volveré a vivir, ¡jamás! Soy una inválida, moriré sola porque nadie quiere estar con alguien como yo.

	Esther se levantó del sillón, se inclinó sobre su hija y la besó en la mejilla.

	—No creo que ese sea tu destino. —dijo Esther.

	Diana bajó la vista y se miró las manos, al menos ellas respondían, lo cierto es que seguía siendo una mujer completa, podía tener relaciones sexuales según su médico, pero le repugnaba la idea, le repugnaban los hombres, todos eran iguales.

	Por la noche, después de cenar, Oliver acompañó a Diana hasta su dormitorio, pero se interpuso entre la puerta y ella.

	—Quiero enseñarte algo. —dijo Oliver y le hizo una señal para que le acompañara hasta el cuarto de al lado, abrió la puerta y le invitó a pasar.

	Diana entró y se quedó sin palabras, era un dormitorio adaptado, todo quedaba a su altura, podía subirse ella sola a la cama, hizo rodar la silla hasta el armario y comprobó con agrado que también estaba adaptado, disponía de una barra con unos ganchitos para poder colgar y descolgar la ropa de la barra y todos los cajones eran accesibles.

	—El servicio también está adaptado, podrás pasarte de la silla de ruedas a una silla de baño, ya no tendrás que aguantar que otro te duche y mucho menos te ayude a hacer tus cosas.

	Diana lo miró, no tenía palabras, sentía que podía hacer muchas cosas sola en esa habitación, sonrió y miró a Oliver.

	—Gracias, ahora entiendo todos los golpes y ruidos que tuve que aguantar estas semanas.

	Oliver se agachó y se puso en cuclillas, le cogió la mano y la miró con dulzura.

	—Eres una mujer completa, que tus piernas no funcionen no significa nada, demuéstrales a todos que no los necesitas, que eres independiente.

	Diana asintió con la cabeza, se sentía un poco con la guardia bajada, tenía miedo de abrirse a los demás y más a un hombre joven como él, pero… ¿llegaría él a ser su amigo o solo era amable porque era su trabajo?

	—Mañana Tania traerá tus cosas, ahora procura descansar.

	—¿No me vas a ayudar a subir a la cama? —preguntó Diana angustiada.

	—No, es un dormitorio adaptado, tú puedes hacerlo sola.

	Diana se quedó mirando cómo se alejaba y cerraba la puerta tras de sí, agarró las ruedas y rodó hacia el baño, no podía creer que pudiera cepillarse los dientes y hasta ducharse sola.  Giró la silla y regresó al dormitorio, se colocó junto a la cama y se agarró a un asidero, hizo fuerza y consiguió caer sobre el colchón, aunque de una manera poco delicada, pero no le importó, sonrió satisfecha. Poco a poco consiguió tumbarse y taparse, era la primera vez desde que tuvo el accidente que lo hacía ella sola, no tardó en dormirse y aquella noche durmió profunda y plácidamente.

	 

	Esther estaba desayunando cuando vio aparecer a Diana y se asustó al verla.

	—Cariño, no te esperaba.

	—Me he levantado yo sola, me he aseado y vestido.

	Esther se levantó y se abrazó a su hija entre lágrimas, hacía tanto que no la veía ilusionada, que no podía dejar de llorar. Diana se abrazó a su madre, se le hacía raro ser cariñosa, pero algo había cambiado dentro de ella, ya no se sentía tan amargada.

	Oliver estaba sentado en uno de los bancos del patio trasero, tenía la mirada perdida, como si algo lo estuviera consumiendo en silencio. Diana impulsó la silla haciendo girar las ruedas con las manos, se había comprado unos guantes especiales y ahora se sentía toda una deportista.

	—¿Qué haces, pasmado?

	—Aquí viendo a Bolita revolcándose en la nieve.

	Diana vio al perrito que no dejaba de jugar, dando saltitos y moviéndose panza arriba.

	—Se lo pasa genial, yo antes también lo hacía, me encantaba crear ángeles…

	—¿Y qué te lo impide?

	—¿Tú estás tonto o qué?

	Oliver se levantó, la cogió en brazos y la llevó hasta la nieve, la dejó en el suelo y se sentó a su lado.

	—No estás tonto, tú estás loco, ¿se puede saber qué haces? Me estoy congelando el culo.

	Oliver sonrió y la empujó para que cayera sobre la nieve, él se dejó caer y empezó a mover los brazos y las manos. Diana lo miró, pero acabó uniéndose a él, movía las manos como una loca y sentía como la cabeza se le embadurnaba de nieve, primero se dibujó una sonrisa en sus labios y al final acabó riendo a carcajadas.

	Oliver la miró, ¿cómo su ex pudo dejarla? Casi prefería que regresara la Diana amargada porque la divertida y sonriente era arrebatadora y amenazaba con acabar con su profesionalidad.

	—Bueno, ya está bien, no quiero que te resfríes.

	—Claro, porque si enfermo por tu culpa mi madre te despedirá y ya no ganarás pasta. —replicó Diana con malicia.

	—Exacto. —respondió Oliver, aunque sus ojos no parecían divertidos con ese comentario.

	Esther desde la ventana los había estado observando, se llevó las manos a la boca y no pudo reprimir las lágrimas al verlos jugando en la nieve. Por unos instantes, Diana había vuelto a ser la niña alocada y alegre que un día fue.

	Diana estaba secándose el pelo en el baño cuando Oliver entró en el dormitorio, ella lo miró a través del espejo y él le dedicó una sonrisa.

	Caminó hacia la puerta y se apoyó contra el bastidor, se quedó mirando cómo se secaba el pelo.

	—Cuando no estás amargada, eres muy divertida y tienes una sonrisa muy bonita.

	—¿Estás tratando de ligar conmigo? —preguntó Diana con malicia.

	—No me atrevería, soy muy poco para ti, me devorarías en un minuto.

	Diana soltó una carcajada y se sorprendió por su reacción, ella no solía reírse, pero desde que él había llegado a su vida, todo eran cambios.

	—Mañana te dejo tranquila, tengo que tomarme el día libre para arreglar algunos asuntillos, nos veremos por la noche.

	—¡Uuuufff, geniaaaaal! Ya tocaba descansar un poco de tanta rehabilitación, va a ser fantástico no verte durante todo un día.

	—No cantes victoria, por la noche regreso y recuerda que el viernes nos vamos de concierto.

	Diana dejó la toalla y sacó un cepillo de uno de los cajones del mueble del baño, de reojo lo miró en el espejo mientras empezaba a cepillarse. Estaba raro, la miraba de forma extraña y por otro lado seguía teniendo esa expresión triste que mostró en el patio.

	—¿Te vas a quedar toda la noche mirándome?

	—No, aunque podría, desde que sonríes te veo más bonita, pero es posible que necesite gafas, hace tiempo que no me reviso la vista.

	—¡Serás capullo! —dijo Diana disimulando una sonrisa.

	Esa noche, Diana no pudo conciliar el sueño, no dejaba de recordar cómo los dos jugaron en la nieve, se rió cuando recordó su intento de hacerle comer una caquita de Bolita, empezaba a caerle bien ese tonto.

	Oliver se echó en la cama, agarró un libro y empezó a leer, pero le costaba concentrarse. Diana estaba progresando, se abría cada vez más, pero algo iba mal, aunque no sabía el qué. Dejó el libro sobre la mesita y apagó la luz, al día siguiente le esperaba un duro día de trabajo.

	 

	Diana bajó a desayunar, acercó la silla a la mesa y esperó pacientemente a que Tania le sirviera.

	—¿Cómo está mi niña hoy? —preguntó Tania a la vez que le tendía un cuenco de cereales con chocolate.

	—Bien, ¿sabes que el viernes voy de concierto?

	—¿De verdad? —preguntó Tania sorprendida.

	—Sí, bueno, en realidad voy obligada por el tonto de Oliver, pero me gusta Taylor Swift.

	—Me alegro mi niña, estoy segura de que te lo vas a pasar muy bien.

	Robert entró en la cocina y se sentó junto a Diana, la miró con seriedad y suspiró.

	—¿Qué pasa Robert?

	—Nada.

	—¡Un carajo! ¿qué pasa?

	—La veo distinta, ese chico… demasiados cambios, no estoy seguro de que sea una buena influencia y salir por ahí después de tanto tiempo aquí encerrada…

	—Tranquilo Robert, lo tengo todo controlado, es un capullo inofensivo.

	—Bien, en ese caso, perfecto, si me necesita, ya sabe que sé cómo enterrar un cadáver.

	Diana soltó una carcajada, estaba acostumbrada al humor sarcástico de Robert. Tania regresó con un plato repleto de dulces, desde luego la mimaba demasiado, pero le encantaba, no lo podía negar.

	La mañana dio paso a la tarde y Diana estaba cada vez más aburrida, le asustaba pensar que lo pudiera estar echando de menos, teniendo en cuenta que era un empleado que en cualquier momento podía dejar el trabajo allí por voluntad propia. Se puso nerviosa al pensar en el concierto, no sabía qué ponerse, un vestido era muy serio, ¡jodeeeeer! Toda su ropa era muy seria, al final acabaría con unos vaqueros, una blusa y un abrigo negro de cuero que le encantaba.

	 

	Casi de madrugada, Oliver regresó, estaba agotado, pensó en ver cómo se encontraba Diana, pero eran las dos de la mañana. Se disponía a abrir la puerta de su dormitorio cuando escuchó ruído tras de sí.

	—¿Te ha pasado algo? —preguntó Diana con ojos dormidos.

	Oliver se quedó mirándola, sentada con ese pijama de patitos y esos ojitos medio cerrados.

	—Se me ha complicado un poco mi otro trabajo.

	—¿Otro trabajo?

	—Si quieres, un día te llevaré para que veas lo que hago en mi tiempo libre.

	—¿Qué haces?

	—No te van las sorpresas, ¿verdad?

	—No mucho, soy bastante impaciente.

	—Soy enfermero voluntario en una ONG, ayudo a personas inválidas, no es como aquí, es un rollo más bien psicológico.

	—¿Te gusta?

	—Sí, en realidad vas con la idea de ayudarlos y al final son ellos los que te cargan las pilas a ti. Tienen tanta fuerza… Ahora estoy formando un equipo de baloncesto femenino, se llaman “Las golfas del barrio”.

	—Vaya nombre.

	—Lo sé, lo eligieron ellas. No es fácil coordinarlas, pero poco a poco van manejando sus sillas con mayor maestría y van encestando.

	—¿Minusválidas que juegan al baloncesto? —preguntó Diana sorprendida.

	—Sí, no es nada nuevo, ¿no has oído hablar de los juegos paralímpicos?

	—No, el único deporte que me gusta es zamparme las rosquillas de Tania.

	Oliver soltó una carcajada, se inclinó y la besó en la mejilla.

	—Descansa, mañana nos vamos de fiesta.

	Diana asintió, giró la silla y entró en su dormitorio, cerró la puerta y se tocó la mejilla que él había besado. Sintió un escalofrío, ¿por qué le había afectado tanto? Llevó la silla hasta la cama y se subió al colchón, ya le costaba menos trabajo. Se tapó y pensó cómo sería la vida si ella pudiera caminar, lo más probable es que nunca lo hubiera conocido. Cerró los ojos y se pasó otra vez la mano por la mejilla. Solo es una muestra de afecto, no te ilusiones Diana, él nunca saldría con una chica como tú, a no ser… que… buscara tu dinero.

	 

	El viernes por la noche, Diana estaba atacada de los nervios, consiguió vestirse sola, todo un reto. Se puso unas mallas negras, una camiseta roja con la cara de un perrito guiñando un ojo y su chaqueta de cuero, por supuesto su gorro y bufanda la acompañarían por si tenía frío.  Oliver tocó a la puerta y esperó a que ella abriera.

	
Capítulo 5

	 

	—Estás…

	—¿Qué?

	—Preciosa. —admitió Oliver con timidez.

	—¡Valeeee! No te pongas tonto y vámonos que no me quiero perder el concierto y con este trasto va a ser difícil entrar. ¿Seguro que me van a dejar pasar?

	—Por supuesto, vas en silla, no en elefante.

	Diana lo miró divertida, los dos se dieron prisa y cruzaron el pasillo con rapidez, bajaron por el ascensor y se toparon con Esther que los miraba tratando de ocultar su emoción.

	—chicos, sed buenos y portaros bien.

	—Tranquila mamá, solo quemaremos un par de contenedores y poco más. —replicó Diana sonriente.

	Esther meneó la cabeza negativamente y se marchó, ya estaba otra vez en plan llorona.

	Oliver la ayudó a subir a su coche, cerró la puerta y metió la silla en el maletero. Abrió la puerta y se sentó, arrancó el motor y conectó la calefacción.

	—¿Un Bentley? Es un coche muy caro para un enfermero, ¿lo has robado?

	Oliver la miró divertido, negó con la cabeza y metió una marcha, debían darse prisa, a esas horas encontrarían atascos.

	—Fue un regalo. —explicó Oliver.

	—¡Jodeeeeer con los regalos! Por cierto, ¿cómo vamos a entrar?

	—Conozco a alguien, entraremos por la zona de carga y vamos a ver el concierto desde una posición privilegiada, nada de bullicios, es una especie de palco para los Vips.

	—¿Somos Vips?

	—¿Qué te creías? Soy enfermero, pero tengo muchos contactos, te sorprenderías.

	—Lo que tú digas agente de la CIA.

	Durante todo el trayecto, Diana no dejaba de cambiar de emisora y Oliver empezaba a ponerse nervioso.

	—Está claro que no te gusta nada, pero al menos podías dejarla en alguna emisora, quiero escuchar algo de música.

	Diana pulsó un botón y apagó la radio, lo miró desafiante y él suspiró.

	—Mejor hablamos. —dijo Diana.

	Oliver la miró sorprendido, lo último que esperaba oír es que ella quisiera hablar con él.

	—¿De qué hablamos?

	—No tienes novia, eso me escama, los tíos sois todos unos salidos, no podéis pasar sin una tía a la que cepillaros.

	—Para echar un polvo no hace falta tener novia. —contestó Oliver sonriendo.

	—Vale, eres un cerdo.

	—No soy un cerdo, soy libre de hacer lo que me apetezca, no prometo nada a ninguna chica y ellas solo buscan una noche movidita.

	—¡Ya estaaaaaaá! No quiero saber más, so cerdo. Bueno, cambiando de tema, si eres tan bueno como enfermero, ¿por qué te quedaste sin trabajo? ¿se murió tu paciente o te despidieron?

	—Ni una cosa, ni la otra, mi último paciente se llamaba Thomas, era un tipo bastante excéntrico, pero mucho más amable que tú.

	Diana lo miró ceñuda, como empezara a compararla o meterse con ella se iba a enterar.

	—Le enseñé a ser autosuficiente, hasta se compró un vehículo adaptado. Llegados a ese punto, decidí que mis servicios ya no eran necesarios y me despedí.

	Diana lo miró nerviosa, eso es lo que pasaría con ella, ¿se marcharía cuando ella se las arreglara sola?

	—¿También me dejarás a mí?

	—Tarde o temprano, tú misma descubrirás que ya no me necesitas. —dijo Oliver con dulzura.

	Diana asintió, por alguna razón no deseaba que eso ocurriera.

	Oliver aparcó el coche en el muelle de descarga, sacó la silla del maletero y se la acercó a Diana que ya había abierto la puerta. Con cuidado se pasó del asiento del vehículo a la silla, le daba algo de miedo pues temía caerse, pero tampoco lo iba a notar mucho si eso ocurría, dado que sus piernas estaban prácticamente insensibles.

	Oliver se quedó mirando como ella se movía con la silla, parecía otra, casi había perdido su mal humor y tenía otra actitud ante la vida, ahora era como si sintiera curiosidad por ver de lo que era capaz.

	—¡Pasmaoooo! ¿por dónde entramos?

	—Por esa rampa, ten cuidado, está llena de grietas.

	Diana subía como podía, pero la pendiente era demasiado para ella y empezaba a retroceder.

	—¡Que me la pegooooo! —chilló Diana.

	Oliver agarró la silla y la empujó hasta llegar a la plataforma superior, una vez allí la dejó a su aire, no quería ayudarla más de lo estrictamente necesario o frenaría su confianza.

	Los dos pasaron un control de seguridad, allí todos parecían conocer a Oliver. Diana lo miraba de reojo, de vez en cuando aparecía esa tristeza en sus ojos, se moría de ganas por preguntarle, pero no se atrevía.

	—Tras esa puerta están nuestros asientos. —informó Oliver.

	—¿Asientos? —preguntó Diana confundida, ella ya estaba sentada.

	—Sí, un asiento más cómodo que esa silla no te vendrá mal, son dos horas de concierto entre Taylor y sus teloneros.

	Oliver abrió la puerta y Diana entró, se quedó mirando el escenario, estaban apenas a unos tres metros de él.

	—Estamos tan cerca que hasta nos podría salpicar su sudor. —dijo Diana entusiasmada.

	Oliver hizo una mueca de asco, esperaba sinceramente que eso no ocurriera. Se acercó a ella y la levantó de la silla para colocarla sobre un mullido sillón. Diana ni lo miró, estaba centrada en escrutar cada detalle de aquel inmenso teatro, era la primera vez que ocupaba un palco, se quedó mirando el techo decorado con frescos renacentistas. Colgaban faldones rojos con estrellas de cada palco, las butacas de color granate estaban ya ocupadas casi al completo, se sentía muy nerviosa.

	—Es precioso. —acertó a decir Diana mirando a Oliver con ojos alegres.

	Él se limitó a sentarse a su lado y asentir, ella sí que era preciosa, se obligaba a mirar hacia otro lado porque ella le turbaba.

	—Este palco es genial, sí que tienes contactos.

	—Es de un viejo millonario bastante gruñón, quién sabe, igual algún día te lo presento.

	—Tengo ganas de que empiece, me muero por escucharla, nunca la vi en directo y esto es mucho más íntimo que verla en un estadio.

	Oliver se pasó el concierto mirándola, no entendía cómo su ex había podido abandonarla. Ella miraba a Taylor sin dejar de mover la cabeza, siguiendo el ritmo de su música y tamborileaba con los dedos sobre el reposamanos del sillón. No quería ni hablarle, estaba tan relajada que perturbar ese estado le parecía inaceptable.

	Taylor se despidió del público y bajó el telón, Diana se llevó las manos a la cara y no pudo reprimir las lágrimas, era la primera vez que se lo había pasado bien en mucho tiempo.

	—¿Estás bien? —preguntó Oliver preocupado.

	—Sí, me emocioné con el concierto, gracias Oliver.

	—Ha sido un placer, ¿quieres que nos tomemos algo o estás cansada?

	—Estoy cansada, prefiero regresar. —respondió Diana, que se encontraba algo débil.

	Oliver la llevó hasta el coche, observó como ella sola se subía al asiento del acompañante y se llenó de orgullo. Diana se abrochó el cinturón y esperó a que Oliver entrara en el vehículo para encender la radio, estaba algo mareada, pero era normal, en cuanto hacía más esfuerzo físico de lo normal se sentía así y salvo la rutina que Oliver le obligaba a realizar, el resto del día lo solía pasar en su cuarto, sin salir, sin hablar con nadie. ¿Quién querría hablar con ella? Por unos instantes pensó en su ex, ahora comprendía muchas cosas, muchas acciones que perdonó o prefirió no dar importancia, era un tipo vacío que nunca la amó, solo salía con ella porque era la más popular y rica de la universidad. Oliver encendió el motor y conectó la radio y la calefacción, miró a Diana que parecía perdida en sus pensamientos.

	—Te dejo que elijas la emisora.

	Diana lo miró y sintió un escalofrío, él no era como su ex, aunque una parte de ella deseaba que lo que hacía por ella fuera por amistad, tenía claro que formaba parte de su trabajo.

	Eligió una emisora pop y se recostó en el asiento, se sentía sola, ningún hombre se enamoraría de una mujer con las piernas paralizadas, lo había aceptado, pero después de conocer a Oliver, deseaba al menos tener amigos, amigos de verdad, no como los que una vez tuvo.

	—Estás muy callada. —dijo Oliver sin apartar los ojos de la carretera.

	—Pensaba en mis cosas, esta noche me he sentido normal.

	—No eres un alien.

	—¡Ya lo sé idiota! Me refiero a que…

	—Lo sé, una chica que sale a dar una vuelta con un chico.

	—Dicho así suena a cita. —dijo Diana con sarcasmo.

	—Las chicas guapas no salen con chicos feos como yo. —dijo Oliver sonriendo.

	—Ningún chico saldría conmigo. —replicó Diana con tono cortante.

	—Porque tú lo digas, además… te recuerdo que… puedes tener relaciones…

	—¡Hombreeeees! ¡Siempre pensando en lo mismoooo!

	Oliver soltó una carcajada, sabía que esas palabras la encenderían, pero prefería a la Diana colérica, a la triste. Aunque claro, los platos rotos los pagaría él.

	—En serio, eres una chica que… cuando deja de comportarse como una amargada, es divertida, simpática…

	—Eres bueno haciendo tu trabajo. —dijo Diana clavando sus ojos en él.

	Oliver la miró, desvió la vista y se centró en conducir. Empezaba a pensar que no era todo lo profesional que cabía esperar.

	—¿Piensas que te he traído aquí por trabajo?

	—Sí, eso o por pena, hagamos la buena acción del día, llevemos a la pobre inválida a un concierto.

	Oliver dio un volantazo y sacó el coche de la carretera, para detenerlo fuera de la calzada.

	—¡Estás locooooo! ¡Te recuerdo que acabé mal por un accidente de tráfico!

	Oliver desabrochó el cinturón, acarició la mejilla de Diana y la besó.

	—Te he besado, y… ¿sabes qué? Me ha gustado y como a mí, a cualquier hombre le gustaría besarte.

	Oliver se abrochó el cinturón y reanudó la marcha, estaba hecho un lío, no debió besarla, pero necesitaba demostrarle que era una mujer completa aunque eso le costara el trabajo.

	Diana tenía los ojos muy abiertos, no podía articular palabra, en su mente aquel beso se repetía como en un bucle infinito. La había besado y… nunca había sentido algo parecido con su ex y mira que se habían pegado el lote y mucho más.

	Oliver enfiló el camino de la mansión, durante todo el trayecto no pronunció ni una palabra, aparcó cerca de la puerta y salió del coche para sacar la silla del maletero. Estaba furioso consigo mismo, menuda falta de profesionalidad. Al día siguiente hablaría con Esther y le contaría lo sucedido para que lo despidiera o denunciara, se lo tenía merecido.

	Diana se pasó a la silla, seguía callada, simplemente no podía hablar, era como si le hubiera comido la lengua el gato, pero la verdad es que se sentía increíble, deseada, una mujer completa.

	Los dos entraron en la mansión, Robert apareció por uno de los pasillos y se plantó frente a ellos con cara de pocos amigos.

	—¿Todo bien señorita?

	—Sí, Robert, todo bien.

	—En ese caso… puedo guardar la escopeta y la pala. —dijo Robert dando media vuelta y desapareciendo por el mismo pasillo por el que había salido.

	Oliver se quedó mirando a Robert sin entender nada, miró a Diana y esta se encogió de hombros.

	—Voy a llevar el coche hasta el aparcamiento, hasta mañana Diana.

	—Adiós Oliver.

	Diana hizo girar las ruedas hasta el ascensor, estaba como en una nube, entraría en su habitación, se ducharía y a la cama, no le apetecía cenar nada, solo acurrucarse bajo las mantas y pensar en ese beso.

	
Capítulo 6

	 

	Tania entró en el dormitorio, portaba una bandeja con un vaso de leche y un sandwich.

	—Tienes que cenar algo pequeña y no me mires así, no es negociable.

	—Gracias Tania.

	Tania dejó la bandeja sobre su regazo y dio media vuelta.

	—¡Tania!

	—¿Sí, mi niña?

	—¿Crees que un hombre podría llegar a enamorarse de mí en este estado?

	—Estoy segura mi niña, estoy segura. Ahora cena y a dormir.

	Diana agarró el sandwich y le dio un mordisco, estaba muy bueno, pavo, lechuga y queso, su favorito. No podía dejar de pensar en el beso. ¿Habría significado algo para Oliver?

	Oliver estaba sentado en el suelo de su dormitorio con la cabeza apoyada entre sus manos y los codos sobre sus rodillas. ¡Maldito idiota! Has metido la pata, ¿pero qué demonios te pasa con esta chica?

	 

	A la mañana siguiente, Oliver buscó a Esther, pero esta había salido, subió las escaleras y vaciló a la hora de tocar a la puerta de Diana. ¿Estaría enfadada con él? Se armó de valor y dio un par de golpecitos.

	Diana abrió la puerta, tenía su acostumbrada cara de mal humor. Hizo rodar la silla hasta la cama y se subió a ella, llevaba puesto un chándal muy ajustado, no el típico amorfo de tela gruesa y sin forma, quería comprobar algo. Se tumbó para que él pudiera empezar con su rehabilitación, parecía nervioso, no tardó en coger su pierna derecha y empezar a ejercitarla.

	Oliver decidió centrarse en su trabajo, ella no tenía culpa de nada, todo era culpa suya por imbécil. Cambió de pierna y empezó a masajearla, la levantó y la flexionó, pero notó que el suelo del cuarto resbalaba y antes de que pudiera reaccionar, se escurrió y cayó sobre Diana, apenas tuvo tiempo de anteponer sus manos sobre la cama para impedir caer sobre ella con todo su peso. Diana lo miró fijamente, solo unos centímetros separaban sus labios de los de él, ¿la besaría otra vez? Oliver se apartó, estaba muy nervioso, ahora comprendía que estar cerca de ella era peligroso para él.

	—El suelo está mojado, voy por una fregona para limpiarlo.

	Diana asintió, en cuanto cerró la puerta, suspiró fastidiada. ¡Claro que el suelo estaba mojado! Lo había mojado ella a propósito, pero no había conseguido lo que deseaba. Estaba claro que no la deseaba, se lo había puesto muy fácil y él no había caído en su trampa. Decepcionada, cerró los ojos y esperó a que él regresara.

	Oliver entró en la cocina, cogió un vaso, abrió el grifo y lo llenó, para a continuación bebérselo como si fuera un trago de whisky. ¿Qué te pasa Oliver?

	Robert entró en la cocina, se preparó un café y se quedó mirando a Oliver, no parecía un mal muchacho, pero le aterraba la idea de ver a su niña con el corazón roto.

	—¿Está bien?

	—Sí, Robert, tenía sed. ¿Dónde puedo encontrar una fregona y un cubo?

	—¿Para qué lo necesita?

	—El suelo del cuarto de Diana está mojado.

	—Tania subirá para limpiarlo, usted céntrese en cuidar a Diana.

	Oliver asintió con la cabeza y antes de salir miró a Robert.

	—¿Robert?

	—¿Sí?

	—No le caigo muy bien, ¿verdad?

	—Salvo la señora y su hija y por supuesto Tania, no me cae nadie bien. —respondió Robert con tono cortante.

	Oliver asintió con la cabeza y se marchó, de todas formas… ¿qué importaba que le cayera bien o mal? Esther lo despediría en cuanto le contara lo que había pasado.

	De regreso al cuarto de Diana, Oliver hizo que ella cambiara de posición, no quería volver a resbalar, ya se sentía demasiado incómodo.

	—¿Qué vas a hacer hoy? ¿Vas a salir con tus amigos? —preguntó Diana embargada por la curiosidad.

	—No voy a salir.

	—¿No tienes amigos?

	—Sí, tengo amigos, pero no me apetece salir. Voy a alquilar unas cuantas películas y encargar pizzas.

	—¿Con chucherías de esas que se te pegan a los dientes?

	—Por supuesto.

	Diana apretó los labios y guardó silencio, ese plan le apetecía bastante más que pasarse el día en la cama viendo la tele, pero no creía que él quisiera invitarla.

	Oliver continuó ejercitando sus piernas, parecía que a ella le apetecía su plan de sábado, pero después de lo que había pasado… En fin, ¿qué más daba? Estaría despedido en breve.

	—Si quieres podemos ver las películas en el salón pequeño de esta planta.

	—¿De verdad?

	—Sí.

	—¿No te molesto?

	—No me molestas, además te voy a ignorar, me limitaré a comer como un cerdo y ver mis películas de Marvel.

	—¡Me encantaaaaaaan! —gritó Diana eufórica, pero al ver la cara de sorpresa de Oliver, lo miró extrañada—. ¿Qué pasa?

	—Nada, es solo que no creía que a ti te fueran esas películas, te veía más de melodramas o…

	—¡Callaaaa pasmaooo! ¿Podemos dejar ya el ejercicio? Estoy aburrida y quiero descansar un poco, además tengo hambre.

	—¡Valeee! Te dejo un rato, por la tarde daremos un paseo para que ejercites tus brazos y luego nuestro plan de sábado friki.

	Diana asintió con la cabeza, estaba radiante, se sentía viva y con ganas de disfrutar de todo lo que la vida le ofreciera.  Oliver se marchó y ella soltó una carcajada al recordar lo nervioso que se puso cuando casi cae sobre ella, dijera lo que dijera, es posible que algo sí que sintiera cuando estaba junto a ella. Se giró en la cama y notó como sus piernas no giraban del todo, las notaba como un peso muerto e inútil, las colocó con las manos y cerró los ojos. Su estado de ánimo cambió radicalmente. No seas estúpida, nadie puede sentir nada por ti, eres una inútil, pensó, y dejó que las lágrimas mancharan el edredón de su cama.

	 

	Por la tarde, los dos pasearon por uno de los senderos asfaltados de la mansión, Diana estaba muy callada y eso puso nervioso a Oliver que tampoco sabía qué hacer al respecto.

	—Si no estás de ánimo, dejamos el plan para otro día.

	—No, quiero comer pizza y ver películas, no quiero pensar.

	—¿Qué te preocupa?

	—Nada.

	—Entiendo que no quieras compartirlo conmigo, pero no intentes hacerme creer que no te pasa nada, no soy idiota.

	—Cosas de mujeres.

	—¿Tienes la regla?

	Diana lo miró con los ojos muy abiertos, ¿en serio le acababa de preguntar eso? Hizo girar las ruedas con más fuerza para ganar velocidad y se alejó de él.

	—¿He dicho algo malo? —Oliver no daba una últimamente y verla triste en lugar de colérica era un cambio difícil de llevar.

	—Me limitaré a caminar a tu lado y guardar silencio, no se me da bien… hablar con chicas.

	—¿En serio? —preguntó Diana mirándolo fijamente, pero… si eres guapísimo.

	—He salido con pocas chicas, siempre metía la pata y… ¡vamos, que soy un desastre!

	—Muy listo no eres, a una mujer nunca, ¡nuncaaaaa!, le preguntes su edad y mucho menos si tiene la regla.

	Oliver asintió, su torpeza con las mujeres saltaba a la vista y ahora encima no dejaba de comerse la cabeza por aquel dichoso beso. Si ella llegara a saber hasta qué punto le estaba consumiendo…

	—Entonces… decirle a una chica que el vestido que lleva parece el de un payaso… ¿tampoco es adecuado?

	Diana soltó una carcajada, lo miró dudando si hablaba en serio o no.

	—Ahora entiendo por qué me dejó la última, pero es que llevaba un vestido enorme, con colores chillantes: verde, rojo, azul eléctrico… ¡Joder, ni los payasos de la tele!

	Diana ya no pudo contener la risa al escuchar eso, menudo galán estaba hecho el pasmao.

	—Bueno, me alegro que mis desgracias amorosas al menos sirvan para hacerte reír.  Hace frío, mejor vamos dentro, tengo tantas ganas de comer que…   ¡Me largo y no te voy a dejar ni un trozo de pizza! —chilló Oliver dando media vuelta y echando a correr.

	—¡Ni se te ocurraaaa! ¡Espérameeee! —chilló Diana haciendo girar con más fuerza las ruedas de la silla sin poder contener la risa.

	Desde una ventana, Esther los contempló, acababa de llegar de una reunión de negocios y al día siguiente tendría que salir otra vez de viaje. Odiaba pasar tanto tiempo separada de su hija, pero al menos parecía estar haciendo buenas migas con Oliver.

	Diana se subió al sillón de dos plazas, hacía años que no entraba en ese salón, solía estar allí con su padre, pero desde que él falleciera, estuvo cerrado. Oliver cerró la puerta del salón y corrió hacia la televisión, a la que había conectado un reproductor de DVD, agarró el mando e introdujo un disco.

	—“Los vengandores” y luego… la nueva de “Superman”.

	Diana levantó el pulgar derecho hacia arriba y se quedó mirando la pizza, no es que ese tipo de comida le atrajera mucho, pero la última que probó le gustó. Oliver acercó la pequeña mesa al sillón, abrió la caja de la pizza familiar y se relamió al ver el interior.

	—¡Joder, trae de todo! —exclamó Oliver.

	—Deja de babear y dame un trozo. —dijo Diana hambrienta.

	—Caradura, encima que no pagas nada, me metes prisa.

	—¡Pasmaooo! Que va a empezar la película y no te callas. —dijo Diana riéndose.

	Tras la puerta, Esther apoyó la espalda contra la pared, sentía que estaba a punto de romper a llorar, Oliver había conseguido devolver la vida a su hija, no podía creer que ella estuviera allí sentada con él. Parecía estar divirtiéndose, la noche anterior le estuvo mandando whatsapp contándole lo bien que se lo estaba pasando en ese concierto. Oliver había resultado toda una bendición y eso le dio una idea.

	—¡Esta pizza está que te cagas! —exclamó Oliver agarrando otro trozo de pizza.

	—¡Serás guarro!

	—¿Qué?

	—Se dice que está buena, no, “está que te cagas”, esa expresión es asquerosa como poco.

	—Sí, claro, y me lo dice la que me quería dar de comer mierda de perro.

	Diana lo miró con los ojos muy abiertos, trató de ponerse seria, pero acabó riéndose a carcajadas y al final Oliver acabó riendo también.

	—¡Cállate que no me entero de nada! —protestó Diana para cambiar de tema y centrarse en la película, ¡qué bueno que está Thor!

	—Ahora me manda callar…

	Solo quince minutos después, la cena se acababa y Oliver no parecía estar muy satisfecho.

	—Bueno, se acabó la pizza. —dijo Oliver que agarró el mando y pausó la película.

	—¿Pero por qué la paras? —protestó Diana.

	—Voy a llevar la caja de la pizza que has devorado como un buitre y que apenas has compartido conmigo. Voy a por chucherías y no me quiero perder nada.

	—Bueno, si es por un buen fin, me espero. —contestó Diana sonriendo.

	Oliver agarró la caja y los cubiertos que al final no habían usado y abandonó el salón.

	Diana se acarició las piernas, gracias a Oliver no habían perdido volumen y parecían normales, unas piernas que hubieran quitado el hipo a cualquier hombre si hubiera podido ponerse en pie, claro.

	Miró el reloj, apenas las nueve de la noche, ¿qué raro? No sabía nada de su madre, ¿seguiría todavía de reuniones de negocios? La echaba de menos, aunque rara vez lo reconocía.

	Oliver aplastó la caja de la pizza y la tiró al contenedor de basura que había en un cuarto anexo a la cocina, de regreso se topó con Robert.

	—Hola Robert.

	—Señor Banler.

	—Preferiría que me llamaras Oliver.

	—Trataré de recordarlo señor Banler.

	Oliver negó con la cabeza y se acercó a uno de los armarios de la cocina, agarró unos cuantos cuencos grandes y se marchó.

	Robert lo miró de soslayo, como le hagas daño a mi niña…

	
Capítulo 7

	 

	Oliver apartó la mesa hasta un rincón, colocó un banquillo acolchado y esponjoso junto al sillón y colocó las piernas de Diana sobre él. Dejó los cuencos que había traído de la cocina sobre la mesa y abrió la bolsa de plástico en la que estaban las chuches. Sacó un paquetón de gusanitos rojos muy pringosos, rompió un extremo y lo vació en el cuenco, hizo lo mismo con otro con delicias de chocolate y otro con todo tipo de gominolas. Agarró los tres cuencos y los dejó junto a Diana, cogió una manta que había dejado en una silla, se sentó y la usó para taparla y cubrirse él también.

	—Prueba estos gusanitos. —pidió Oliver.

	—¡Están buenísimos! Pero madre mía… ¡qué pestazo nos va a quedar en los dedos! ¡Esto huele a culo!

	—¿Cómo sabes que huele a culo? ¿Acostumbras a oler culos?

	Ese comentario pilló a Diana por sorpresa y para desgracia de Oliver en ese momento tenía la boca llena, lo que provocó que acabara escupiéndole todos los gusanitos al pecho. No podía dejar de reírse, por más que lo intentaba, no podía parar. Oliver se limpió como pudo, asqueado por el pestazo a gusanitos, desde luego no le volvería a comentar nada sin asegurarse antes de que tuviera la boca bien vacía.

	Terminó la película y Oliver se levantó para poner la siguiente, miró a Diana que parecía algo adormilada. Normal, la muy tragona se había comido todo el cuenco de gusanitos, el ochenta por ciento de la pizza y medio cuenco de chuches de chocolate. ¿Dónde echaría todo eso?

	—¿Estás segura de que vas a ver esta película?

	—Sí, yo aguanto, pero… ¿qué te crees?

	Oliver pulsó el play del mando, colocó los pies sobre el banquillo y se tapó, no tardó en notar la cabeza de Diana en su hombro derecho. La miró, se había quedado durmiendo y una gominola con forma de gusano le colgaba de la boca. Agarró la gominola de su boca y la dejó caer sobre el cuenco vacío de los gusanitos. Se esforzó por mirar la pantalla del televisor, pero prefería mirarla a ella.

	Tania abrió la puerta del salón dispuesta a preguntarle qué le apetecería comer al día siguiente a Diana, pero al verla dormida, se quedó callada, saludó a Oliver con la cabeza y se marchó.

	Mi niña pequeña, me alegro de que lo estés pasando bien, pensó Tania sonriendo. A diferencia de Robert, a ella Oliver le había caído bien desde el primer momento, su carácter rebelde era justo lo que su niña necesitaba. Poco a poco, Diana empezaba a brillar, estaba deseando verla llena de vida como cuando era pequeña. Recordó aquella vez en que la encontraron cortando unas telas para hacerse un vestido de princesa y más tarde descubrieron que la tela provenía de una de las cortinas más caras de la mansión, a su madre casi le da algo. Desde que su padre falleciera, Diana había perdido un poco de su chispa.

	 

	Oliver apagó la televisión, la película había terminado y tenía sueño. Cogió a Diana y la sentó en la silla, como estaba dormida, le ajustó el cinturón para que no se cayera hacia delante y tiró de ella hasta su dormitorio.

	Una vez allí, la llevó hasta el baño y con ayuda de un poco de jabón y abundante agua le lavó las manos y la cara, la secó y la llevó hasta la cama. Por fortuna, ella ya llevaba puesto el pijama bajo su bata, le sorprendió esa informalidad, pero al fin y al cabo, él no era un hombre al que ella quisiera impresionar, solo era su enfermero.

	La tapó y ella abrió los ojos, estaba medio dormida, le miró y sonrió.

	—Hueles un pestazo que te cagas, ¡date una ducha so guarro! —dijo Diana antes de volver a cerrar los ojos y quedarse dormida.

	—¡Será gamberra! Bueno, la verdad es que sí que apesto, pero por tu culpa.

	Oliver cerró la puerta del dormitorio, escuchó pasos y sintió un escalofrío, por la forma de caminar, sabía quién se acercaba sin necesidad de verla, Esther.

	Esther subió las escaleras y cruzó el pasillo en dirección a su dormitorio.

	—Esther, ¿podemos hablar?

	—Estoy cansada Oliver, ¿no puedes esperar a mañana?

	—No, tengo que hablar con usted.

	Esther le hizo una señal y los dos se alejaron en dirección a un descansillo lejos de los dormitorios, no quería despertar a su hija.

	—¿Y bien?

	—No puedo seguir cuidando de su hija.

	Esther lo miró fijamente, no entendía qué podía haber pasado, solo de pensar en que Diana pudiera recaer otra vez…

	—Si es por dinero, dime una cifra.

	—No es por dinero, de regreso del concierto, besé a su hija. Mi comportamiento no tiene disculpa, debí controlarme y ser un profesional, entenderé que me denuncie, despida o tome las medidas que vea adecuadas.

	—¿Por qué la besaste?

	—Su hija empezó con sus comentarios deprimentes, me enfadé y la besé para demostrarle que ella es una chica atractiva y que sus piernas no definen quién es. Lo siento.

	—Mañana salimos de viaje a Hawaii, he decidido que un cambio de aires hará bien a mi hija, haz las maletas y prepara su medicación.

	—¿No me va a despedir?

	—No, pero que te quede claro que no voy a permitir ese tipo de comportamientos. Si vuelve a pasar, acabaré con tu carrera, ¿queda claro?

	Oliver asintió, dio media vuelta y se marchó agradecido por poder permanecer más tiempo junto a Diana, la única chica que había conseguido despertar algo en él, aunque no supiera cómo definir lo que sentía.

	Esther esperó a que Oliver desapareciera tras la puerta de su dormitorio, suspiró y sonrió. Ya sospechaba que entre esos dos, algunas fronteras se estaban cruzando, pero le sorprendió que hubiera llegado a atreverse a besar a su fiera.

	 

	Diana abrió los ojos, no entendía cómo había llegado a su cuarto, ¿y la película? Se había quedado dormida y ahora no tenía ni idea de qué había pasado, ¿ganó “Superman”? Se acercó las manos a la nariz, olían a gel de baño con perfume de rosas, él debió haberla aseado un poco, se puso nerviosa al pensar en ello, ¿hasta qué zonas habría llegado su aseo? No seas mal pensada, él nunca se tomaría esas confianzas, si hasta se puso rojo como un tomate el día que Tania no cerró la puerta del baño y te vio tapada con una toalla.   ¿Se puso colorado? ¿mi cuerpo le atrae? ¡Naaaaa! El pasmao, no se fijaría en mí, ¿o sí?

	Oliver preparó la maleta, toda su ropa era de invierno y dudaba de que Esther le diera tiempo de ir a por ropa al trastero en el que guardaba sus cosas.  Metió todo lo que creyó útil en ella y la dejó junto a la puerta, se sentó en la cama y se quedó mirando el suelo. ¿Por qué no lo había despedido? ¿qué te pasa Oliver? No podía dejar de pensar en Diana, aquel día había sido fantástico, se lo había pasado genial y estar junto a ella viendo una película, algo tan normal y poco glamuroso, le había encantado. Sentir su cabecita sobre su hombro, sus risas, era como si hubieran borrado a la Diana triste y desagradable, pero esta nueva Diana le aterraba porque despertaba en él mil y una sensaciones.

	 

	—¿Hawaii? —preguntó Diana sin poder creerlo—. Yo prefiero quedarme aquí.

	—Ya le he dicho a Oliver que prepare sus cosas, nos acompañará y no me discutas, vendrás lo quieras o no.

	Diana guardó silencio y dio un mordisco a su tortita, no le apetecía viajar a un sitio tan paradisíaco, antes tal vez, pero ahora tirando de una silla… Recordó lo bien que se lo había pasado la noche anterior y le animó pensar que él les acompañaría. Dio un sorbo a su zumo y terminó su tortita repleta de chocolate. Le extrañó no ver a Oliver en toda la mañana, normalmente solía encontrarlo en la cocina cuando iba a desayunar. ¿Le pasaría algo?

	Tania recogió los platos y Esther se marchó para seguir preparando la maleta, en solo unas horas les recogería una limusina que les llevaría hasta el aeropuerto.

	Diana fue la última en abandonar la cocina, Tania le había preparado la maleta mientras ella desayunaba, al parecer, todo el mundo sabía lo de su viaje menos ella. Se lanzó como un rayo para cruzar el pasillo y llegar hasta el ascensor, estaba algo mosqueada por no saber nada de él. Pulsó el botón de llamada y las puertas no tardaron en abrirse, entró, giró la silla y sonrió, últimamente se le daba muy bien maniobrar aquel trasto, aunque a veces echaba de menos su silla con motor, era un poco vaga y lo reconocía.

	Salió del ascensor y rodó hasta la puerta del cuarto de Oliver, que estaba abierta, él estaba sentado en la cama, mirando su maleta y un macuto pequeño.

	—Hola pasmao.

	—Hola Diana. —contestó Oliver con tono apagado.

	—¿Estás bien?

	—Es curioso, hace muy poco ni se te habría pasado por la cabeza preguntarme algo así.

	—Bueno, supongo que he decidido adoptarte.

	—¿Adoptarme? ¿soy una mascota?

	—Por supuesto. ¿Qué te parece lo de Hawaii? Yo quería quedarme aquí, pero no hay manera de convencer a mi madre.

	—Ese clima te hará bien y Honolulu es un sitio precioso.

	—¿Has estado?

	—De pequeño, con mis padres.

	—¿Nunca hablas de ellos?

	—Nunca me has preguntado. —respondió Oliver levantándose de la cama para revisar una última vez la medicación de Diana.

	—Te veo raro.

	—Estoy bien, no he dormido mucho, eso es todo.

	—Si no quieres venir hablaré con mi madre.

	—Estoy bien, me apetece cambiar de aires.

	Diana dio media vuelta, decididamente estaba muy raro, no tenía ganas ni de llevarle la contra, aunque fuera un poco egoísta por su parte, se alegró de que les acompañara.

	 

	La limusina se detuvo justo bajo la escalinata de la puerta. Robert sacó las maletas y las fue acercando al chófer para que las guardara en el maletero. Oliver acompañó a Diana por la rampa, ella dominaba la silla, pero se sentía más tranquilo vigilándola de cerca.

	Esther fue la última en entrar en la limusina, Oliver evadió su mirada, se sentía fatal y era consciente de que Diana lo notaba distante, pero… ¿qué explicación podía darle?

	 

	La limusina se detuvo junto al jet, Esther se bajó del vehículo y subió por la pequeña escalinata. Oliver cogió en brazos a Diana, ella lo miró fijamente. La sentó en uno de los confortables sillones y le ajustó el cinturón.

	—Gracias. —dijo Diana sorprendiéndose de que esas palabras salieran de su boca.

	—Un placer. —respondió Oliver.

	El chófer subió la silla y se la entregó a Oliver que se encargó de colocarla en un lugar seguro. Se sentó al final, cerca de una de las ventanillas del lado derecho. Diana se sintió un poco decepcionada, pensaba que él se sentaría a su lado, no entendía qué pasaba, ¿dos días saliendo en plan amigos y ahora esa frialdad?

	Los motores hacían un ruído ensordecedor, al menos eso le pareció a Diana que optó por colocarse unos auriculares y conectar el mp3 del móvil. Eso estaba mucho mejor, cerró los ojos, no estaba cansada, pero las pastillas que le había dado Oliver le daban sueño, bostezó y acabó quedándose dormida.

	Esther miró de reojo a Oliver, cualquier otro habría guardado lo ocurrido en silencio, pero él no, era íntegro, un buen chico, y a decir verdad, le daba lo mismo que esos dos acabaran juntos. Desde que él entró en sus vidas, todo había cambiado, Diana parecía estar más animada y menos gruñona. Contuvo las lágrimas, no podía soportar la enfermedad de su hija, tenía la oportunidad de operarse, pero se negaba, y al ser mayor de edad y estar en pleno uso de sus facultades, no podía obligarla.

	 

	 

	Por la noche, Oliver acompañó a Diana hasta la suite, eso de compartirla no le parecía muy buena idea, aunque cada cual tuviera su habitación independiente. Esther se perdió nada más llegar a la isla, una limusina pasó a recogerla y no supieron nada más de ella. Ellos dos subieron a un coche que les había enviado el hotel y bueno, allí estaban, mirando el inmenso salón sin tener muy claro qué hacer.

	—Oliver, este baño no está adaptado, yo sola no puedo ducharme, ni hacer nada… ¡Maldita sea! Venir aquí ha sido un error.

	—Pediré que suban una silla de plástico, la colocamos en la ducha y un problema menos, en cuanto al resto, ya nos las iremos apañando.

	—Yo no puedo entrar sola a la ducha, podría caerme al pasar de una silla a otra, no hay asideros.

	—Le pedí a tu madre que incluyera un par de bikinis.

	—No voy a bañarme en ninguna piscina.

	—Eso ya lo veremos, pero nos serán útiles, te pones uno y yo te ayudo a sentarte en la ducha.

	—Y… ¿no puedo desnudarme? Tú eres enfermero, debes estar acostumbrado a ver a gente desnuda… ¿no? —preguntó Diana con malicia.

	—Te pondrás el bikini y punto. —respondió Oliver mientras abandonaba el baño nervioso.

	Diana sonrió, el muy pasmado se ponía tenso ante la posibilidad de verla desnuda, eso molaba.

	Oliver la ayudó a asearse y un poco más tarde cenaron algo ligero, unas delicias de pollo con guarnición, acompañadas de una pequeña ración de tarta especial de la casa. Diana se limpió los morros con teatralidad, se sentía rara cenando los dos solos y compartiendo suite. Había mandado un par de mensajes a su madre, pero esta le había contestado que se lo pasaran bien, ella no podría reunirse con ellos hasta el miércoles que emprenderían el regreso. Lunes y martes, ¿qué voy a hacer encerrada en este hotel? se preguntó Diana mientras tiraba de las ruedas para separarse de la mesa y dirigirse hacia el gran balcón con barandilla de cristal. Al menos podía ver el exterior, si llega a ser de ladrillo solo podría admirar el muro. Las vistas eran increíbles, Honolulu era un sueño hecho realidad, podía ver el océano, los pequeños destellos en el agua al reflejar la luz de la luna, el olor…

	Oliver le alargó una copa de crema de whisky y ella la aceptó complacida. Él se sentó en el suelo en una de las esquinas del balcón, se quedó mirando el paisaje sin decir nada, solo daba un trago de vez en cuando a su copa.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Diana mosqueada.

	—Le dije a tu madre que te besé.

	—¿Por qué le dijiste eso? ¡Estás loco, te despedirá!

	—No lo ha hecho, si se repite lo hará, pero bueno, qué más da, así podrás anotar otra muesca en tu pared de enfermeros despedidos.

	—Da lo mismo, a lo hecho, pecho, con no besarme otra vez, conservarás tu puesto. —contestó Diana algo turbada.

	Oliver la miró fijamente, no podía explicarle que ese beso casual había acabado significando mucho para él.

	—He pensado que… yo estoy bien aquí, puedo ver la televisión y tú deberías aprovechar para visitar la isla.

	—No voy a dejarte aquí sola, daremos una vuelta por ahí.

	—Tengo sueño, voy a lavarme los dientes y luego… ¿me ayudas a subir a la cama?

	Oliver la siguió hasta su dormitorio, esperó a que ella se cepillara los dientes y la acompañó hasta la cama. Diana se quitó la bata y la lanzó a un silloncito cercano. Él la miró, ese camisón blanco de seda se ajustaba demasiado y las curvas que revelaban, lo estaban torturando. Se acercó, la tomó en brazos y la dejó sobre el colchón, ella aprovechó para rodear su cuello con sus brazos y sujetarle la nuca con sus manos hasta que sus labios quedaron a escasos centímetros.

	—Solo tengo que besarte y como eres muy sincero se lo contarás a mi madre y estarás despedido.

	—En realidad no porque en ese caso serás tú la que provoque el beso y tú te entenderás con tu madre.

	—Visto así… tienes razón. —dijo Diana liberándolo para que pudiera salir huyendo, pero él no se alejó.

	—¿Quieres algo? —preguntó Diana al ver que seguía peligrosamente cerca.

	—No, nada. Si necesitas algo, tendré el móvil junto a mi cama.

	—Bien, pues márchate, quiero dormir, estoy agotada por el viaje.

	Oliver se alejó, cerró la puerta del dormitorio y suspiró agobiado.

	Diana cerró los ojos, no podía haberse divertido más, ahora que sabía que le atraía, estaba loca por excitarlo, lo que se iba a reír con el pasmado.

	De madrugada, Oliver se despertó, se incorporó en la cama y se frotó los ojos, fue entonces cuando escuchó unos débiles sollozos. Se levantó de un salto y corrió hacia el dormitorio de Diana que lo miró con ojos aterrados.

	—¿Qué te pasa? —preguntó Oliver angustiado.

	—Me he orinado, nunca me había pasado, pero se ve que mi enfermedad me reservaba esta desagradable sorpresa.

	—No te preocupes, te lavaré.

	—¡No! —chilló Diana avergonzada.

	—Soy enfermero.

	—Lo sé, pero me da vergüenza.

	—Te repito que soy enfermero, si no lo hago yo, ¿quién quieres que lo haga?

	—Tú no eres solo un enfermero, hemos salido juntos y es como si un amigo me viera desnuda.

	—Pues vuelve a odiarme, así no tendrás problemas.

	Oliver la cogió en brazos y la llevó hasta la ducha, la sentó en la silla y empezó a regular la temperatura del agua.

	—Está bien, lo haremos de la siguiente manera, me daré la vuelta y te iré acercando lo que necesites. Te lavarás tus zonas más íntimas y luego te taparás con una toalla y yo terminaré con el resto de tu cuerpo. ¿Ok?

	Diana asintió aliviada, aunque pensar en sentir el tacto de sus manos sobre su cuerpo seguía poniéndola nerviosa. Oliver le acercó el gel, junto con una toalla y una esponja de baño. Lentamente, Diana empezó a lavarse, tenía ganas de llorar, se sentía humillada porque él se hubiera enterado de lo que le había pasado. Si hubiera ocurrido en la mansión con su cuarto adaptado, solo Tania se habría enterado y porque debía lavar las sábanas. ¡Maldito viaje! ¿En qué pensaría su madre para obligarla a acompañarla?

	—Ya he terminado. —masculló Diana con nerviosismo.

	Oliver se giró y contempló como se tapaba su cuerpo con timidez. Enjuagó la esponja con agua caliente y vertió un poco de gel sobre ella, luego empezó a pasarla por sus piernas, lentamente, pero a conciencia. Diana apenas sintió el roce de la esponja, las piernas gozaban de poca sensibilidad, pero cuando él fue avanzando… ¡A veeeeeeer! Me he meado sí, y no es que me haya llegado el meado a la cabeza, pero sí ese maldito pestazo.

	Oliver terminó de cubrirla con gel, ahora ya olía a rosas, pensó sonriendo, entregó el mando de la ducha a Diana y se giró de nuevo para que ella pudiera enjuagarse y retirar la espuma de su cuerpo. Lentamente fue dejando que el agua recorriera su cuerpo, cuando ya se despojó de todo resto de gel, se quedó mirando la espalda de Oliver. Giró el grifo para bajar la temperatura del agua al mínimo, enfocó el mando de la ducha hacia su espalda y accionó el grifo con el caudal máximo. Oliver chilló al sentir aquel impacto gélido en su espalda, se giró y la miró con los ojos desencajados. Diana soltó una carcajada y no pudo parar de reír. Oliver agarró otra toalla y comenzó a secarla, menuda sinvergüenza estaba hecha. Después de secarla, la envolvió en la toalla de baño y la colocó sobre la silla de ruedas, luego entró en su dormitorio y le buscó un camisón limpio. Nada más entrar, se lo entregó y se quedó mirándola, allí envuelta en la toalla, con su pelo rebelde cubriéndole la cara parecía tan adorable.

	—¡Pasmaoooo! Date la vuelta.

	—Perdón.

	Diana se puso el camisón como pudo, ya había avanzado mucho y era capaz de vestirse ella sola, con pequeños movimientos conseguía ponerse hasta la prenda más complicada.

	—Ya estoy.

	Oliver se giró, la tomó en brazos y la llevó hasta el dormitorio, pero pasó de largo, cruzó el salón de la suite y entró en su dormitorio, la depositó sobre el lado izquierdo de la cama y la tapó con la sábana. Bordeó la cama y abrió su armario, sacó un bóxer de uno de los cajones y una camiseta, se quitó la ropa mojada y se secó con una de las toallas del baño. Diana que estaba girada, vio cómo se desnudaba y se relamió, por primera vez en mucho tiempo algo ahí abajo dio señales de vida. Cuando se fijó con más atención, descubrió que toda su espalda y parte de sus piernas estaban cubiertas por cicatrices, ¿qué le habría pasado? Oliver se puso los bóxers y la camiseta y se acostó junto a ella.

	—¿Vamos a dormir juntos? —preguntó Diana confusa.

	—¿Si prefieres dormir en tu mojada cama?

	Diana empezó a reírse y Oliver la miró lleno de curiosidad.

	—¿Y ahora qué te pasa?

	—Si por un beso mi madre no te ha despedido, verás cuando se entere de que me has metido en tu cama.

	—No se lo voy a decir, además, esta suite de pijos no tiene más que sillones de una o dos plazas, si tuviera un sillón grande no tendría que dormir aquí.

	—Puedes dormir en el suelo y ser un caballero. —insinuó Diana con malicia.

	—Una palabra más y duermes en tu cama.

	Diana se llevó dos dedos a la boca y simuló correr una cremallera. Aquello había pasado de traumático a divertido, cómo cambian las cosas en cuestión de minutos.

	—¿Te gustó besarme? —preguntó Diana disfrutando con la provocación.

	—No voy a contestarte. ¡Duérmete!

	—No voy a dejar de preguntártelo, así que no vas a dormir nada esta noche.

	—Disfruté tanto como besando a un bacalao.

	Diana rodó hacia él, hacía tiempo que había conseguido perfeccionar esa técnica de la cual se sentía orgullosa. Agarró las mejillas de Oliver y acercó sus labios a su boca, podía notar cómo él temblaba.

	—Diana, no.

	Ella lo ignoró y le besó, lo que no preveía es que él acabara abrazándola y su beso superficial se convirtiera en uno más profundo en el que sus lenguas acabaron encontrándose.

	—Ahora sí que me despide tu madre.

	—Si se lo cuentas, me encargaré personalmente de que nunca más vuelvas a ejercer como enfermero. Soy casi abogada, ¿recuerdas?

	—¿Harías eso? —preguntó Oliver desconcertado.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—Porque no quiero que te alejes de mí.

	Diana se quedó tumbada de lado junto a él hasta que el cansancio del viaje en contra de sus deseos, acabó con sus pocas fuerzas y se quedó dormida. Oliver no podía cerrar los ojos, se habían besado y no había sido un beso cualquiera, no algo casual, aquel beso significaba que ella sentía la misma atracción que él.

	Diana me vas a volver loco y me importa un carajo que tu madre me despida, te pienso besar siempre que pueda. Oliver cerró los ojos y trató de dormirse, alargó la mano y cogió la de ella que por unos segundos pareció sonreír.

	
Capítulo 8

	 

	Por la mañana, los dos desayunaron en el balcón, Diana estaba radiante, untó su tostada con mantequilla y mermelada y le dio un mordisco, miró el océano, luego se quedó observando a la gente que se bañaba en la playa, a los que paseaban por el paseo marítimo, a los que nadaban en la piscina del hotel, todo le llamaba la atención. Ojalá ella pudiera volver a pasear, nadar… ser normal.

	—Estás muy callada. —dijo Oliver mirándola fijamente mientras apuraba su taza de café.

	—Siento envidia por toda esa gente, lo están pasando genial en la playa.

	—¿Quieres ir?

	—No, solo sería un estorbo para todos y tampoco quiero escuchar a la gente con su cantinela de pobrecita, con lo guapa que es y en silla de ruedas.

	—En tu caso solo pobrecita, eres más fea que un troll, ya te lo dije. —replicó Oliver divertido.

	—Pues ayer bien que te gustó besar a este troll.

	—Todo el mundo tiene momentos de debilidad.

	Diana sintió una punzada en el estómago, ¿eso había sido un momento de debilidad? Empezó a sentir escalofríos a pesar de que la temperatura era bastante cálida.

	—¿Eso significó para ti? —preguntó Diana temerosa de la respuesta que pudiera recibir.

	Oliver se levantó y la besó, acarició su mejilla y la miró con dulzura, se puso en cuclillas para estar a su altura.

	—No soy de esos hombres que saben expresar sus sentimientos, tal vez nunca pronuncie las palabras “te quiero”, pero solo sé que quiero estar contigo y me da igual lo que piense tu madre, te voy a besar siempre que pueda.

	—¿O yo te lo permita? —replicó Diana con gran malicia.

	Oliver se quedó cortado, no esperaba esa respuesta, solo se relajó cuando ella lo besó y comprendió que había sido una broma. El amor era algo desconocido para él, apenas tuvo relaciones y fueron demasiado efímeras en el tiempo como para llegar a significar algo.

	—Ayer vi tus cicatrices, ¿qué te ocurrió?

	Oliver se levantó y se quedó mirando el océano, no quería recordar eso, ni siquiera con el paso del tiempo había conseguido superarlo.

	—Algún día te lo contaré, pero por ahora discúlpame si guardo silencio sobre ese tema, es algo muy doloroso para mí.

	—Está bien, no insistiré. —contestó Diana que no deseaba amargarle la mañana, estaba claro que lo que fuera que le hubiera sucedido fue bastante traumático.

	—Te ayudo a vestirte y nos vamos. —dijo Oliver sonriendo.

	Diana sonrió, y hasta se extrañó por ello, deseaba salir, estando con él los demás ya no importaban porque él la hacía sentir una mujer completa.

	 

	Durante toda la mañana, los dos recorrieron las calles, curiosearon las tiendas de recuerdos y recorrieron el paseo marítimo que estaba repleto de pequeños puestos de lo más variopintos, ropa, juguetes, libros, comida, refrescos típicos, etc… Oliver se acercó a una pequeña cabaña de madera en la playa, preguntó algo y no tardó en regresar sonriendo.

	—¡Prepárate, nos vamos al mar!

	—¿Al mar, tú estás loco?

	Oliver empujó la silla por el estrecho camino de piedra hasta la cabaña, una vez allí dejó la silla en el interior y la llevó hasta uno de los vestuarios vacíos, la dejó allí sentada y se marchó. Diana no paraba de darle vueltas a todo, ¿qué se propondría ese loco? Oliver regresó vestido con un traje de neopreno y traía otro más pequeño para ella.

	—Yo no me voy a poner eso.

	Oliver entró en el vestuario, cerró la puerta con cerrojo y la besó con tal pasión que ella se encendió como una cerilla.

	—Te pones el traje o te hago chillar de placer, todos nos oirán y llamarán a la policía, verás cuando se entere tu madre.

	—Está bien, ¡me lo pongo, me lo pongo! —contestó Diana tratando de recomponer su dignidad porque la verdad es que no le hubiera importado que llamaran a la policía.

	—Me siento ridícula con este traje. —protestó Diana.

	—Estás preciosa como siempre.

	—¿No era un troll?

	—Sí, pero la más bonita de tu especie.

	Diana le sacó la lengua y se quedó mirando la silla de ruedas especial para playa que le había traído uno de los empleados de la tienda.  Oliver la llevó hasta la orilla, un empleado llevaba dos pequeñas tablas de surf que Diana no dejaba de mirar malhumorada.

	Oliver la tomó en brazos y la llevó hasta el mar, para Diana fue una experiencia extraña verse dentro del agua, se aferró a la tabla que el chico de la tienda le ofrecía y trató de montarse sobre ella y para su sorpresa lo logró con facilidad. Oliver se subió a su tabla y empezó a mover los brazos para impulsarse, sonrió a Diana con burla.

	—¡Vamos tortuga, mueve los brazos y sígueme!

	—¿Tortuga yoooo?

	Diana usó sus manos para impulsarse, no tardó en rebasar a Oliver que la miró sorprendido, desde que cambiara de silla, sus brazos se habían fortalecido hasta tal punto que temía acabar con el cuerpo de un culturista. La brisa acariciaba su naricilla, el sol le hacía entrecerrar un poco los ojos, pero aquello estaba resultando ser una experiencia muy divertida, miró hacia atrás y pegó un respingo al ver lo lejos que estaba la orilla. Oliver se colocó a su lado y los dos se mantuvieron sobre las tablas, mirándose y bromeando.

	—¡Esto es fantástico! Me siento…

	—Puedes hacer cualquier cosa que te propongas. —dijo Oliver mirándola fijamente.

	—No todo, Oliver, no todo.

	—Que no puedas hacer las cosas como yo, no significa que no puedas hacerlas.

	—¿Siempre eres así con tus clientes?

	—Hace tiempo que dejaste de ser un cliente y dejemos el tema. ¡Vale!

	—Vale, estoy apañada contigo, verás cómo se pone mi madre cuando le diga que tengo novio.

	—¿Novio?

	—¿Quieres poder seguir besándome? —preguntó Diana con seriedad.

	—Sí.

	—Pues yo solo me beso con el que sea mi novio. —dictaminó Diana con rotundidad y el anhelo de que él aceptara porque lo cierto es que temblaba solo de pensar que él se pudiera alejar de ella.

	—Entonces soy tu novio hasta que tu madre o Robert me mate.

	Diana soltó una carcajada, pero la risa duró poco, algo rozó su pierna derecha, miró a Oliver con los ojos fuera de las órbitas.

	—Algo me ha tocado.

	Oliver oteó el horizonte fingiendo estar asustado,

	—¿Aquello es una aleta de tiburón?

	—¿Tiburooooooooón? ¡Aaaaah, que me comeeee! —chilló Diana aleteando con las manos para girar la tabla y alejarse rápidamente en dirección a la orilla.

	Oliver soltó una carcajada, se quedó mirando a Diana, por la velocidad y la espuma que formaban sus manos al mover el agua, empezó a dudar si era una chica o una lancha a motor. Divertido la siguió lentamente hasta que él sintió que algo voluminoso rozaba su pierna y decidió mover los brazos con mayor vigor.

	Ya en la orilla, Oliver la subió a la silla y tiró de ella por el camino de madera. Diana no dejaba de sonreír hasta que se percató de que dos mujeres la miraban.

	—Pobrecilla, con lo guapa que es.

	Diana miró hacia otro lado para ocultar sus lágrimas, cuando por fin se sentía completa, el mundo le recordaba que estaba en un error.

	Una vez en el vestuario no pudo reprimir sus lágrimas, trató de disimular cuando Oliver regresó ya vestido con su camisa blanca y su pantalón vaquero.

	—¿Qué te ocurre?

	—Nada.

	—Has llorado.

	—No.

	—Sí, tienes los ojos rojos.

	—Esto es un error Oliver, no podemos estar juntos, tú te mereces algo mejor.

	—¿Algo? Hablas de ti como si fueras un mueble.

	—Como si lo fuera, todo el mundo pensará que estás tirando tu vida junto a una inválida, la gente es así de cruel y yo nunca podré darte lo que las otras chicas.

	Oliver se sentó a su lado, la abrazó y la besó, entendía por lo que estaba pasando mucho más de lo que ella pudiera llegar a imaginarse.

	—Me gustas y quiero estar contigo, lo que piensen los demás me da lo mismo. Para mí eres una chica muy bella y lo que siento no depende de la movilidad de tus piernas, es tu personalidad… ¡Maldita sea! Ojalá supiera expresarme mejor, pero soy un inútil en cuestiones de amor, ya te lo avisé.

	—A mí me vale. —replicó Diana aferrándose a su cuello para poder besarlo.

	—No te hagas ilusiones conmigo, recuerda que Robert tiene una pala para mí.

	Diana soltó una carcajada, él era la única persona capaz de hacerla reír cuando peor se sentía.

	—A mí tampoco se me dan bien los sentimientos, mi ex era de esos muy zalameros, se pasaba el día halagándome y diciéndome lo que me quería y mira… tardó lo justo en dejarme cuando se enteró de lo mío y poco después ya me había sustituído.

	—Ese tío no valía nada.

	—Yo tampoco, Oliver. Era tan superficial como él, solo que hasta el día de hoy no me había dado cuenta.

	—Dejémonos de lamentos, tengo hambre y muchas ganas de convertir este viaje en unas vacaciones de verdad. —repuso Oliver cortando su oleada de negatividad.

	Le ayudó a vestirse, la colocó sobre su silla y los dos juntos se acercaron hasta el mostrador de la oficina para pagar el alquiler de los equipos. Diana no dejaba de maravillarse por cómo trataba Oliver a los demás, era imposible encontrar un hombre más educado y amable, y eso que cuando lo conoció, le pareció un tipo borde y maleducado. Bueno, ella tampoco era un encanto, puede que por su culpa él se mostrara así, aunque un poco capullo sí que era.

	—Estoy deseando llegar a la suite para pedirme algo apetitoso. —dijo Diana que al igual que a él se le había abierto el apetito con tanto ajetreo.

	—No, vamos al hotel, se me acaba de ocurrir otra actividad. —informó Oliver.

	—¿Otra actividad?

	—Almorzaremos en un barco que hace un crucero alrededor de la isla.

	—No me has consultado.

	—Tengo permiso de tu madre y ella lo paga todo.

	—De manera que… ¿te lo estás pasando bien acosta de las arcas de mi madre?

	—Es lo que podría hacer, pero si te soy sincero, lo cierto es que el dinero sale de mi bolsillo.

	—¿Por qué? —preguntó Diana sin comprender.

	Oliver se inclinó y la besó, se quedó unos segundos mirando sus bellos ojos y contestó.

	—Si uso el dinero de tu madre, convertiría estas vacaciones en trabajo y para mí tú eres algo muy personal. ¿Queda claro?

	Diana asintió con la cabeza, estaba más que satisfecha con esa respuesta, aunque ambos debían aprender a ser un poco más románticos.

	Los dos pasearon durante un rato, luego tomaron un taxi, se acercaba la hora del embarque.  En cuanto llegaron al muelle cuarenta, Diana hizo un mohín.

	—¿En eso nos vamos subir? ¿Pero eso flota?

	—Sí, el capitán me dijo que tenían dos bombas hidráulicas para impedir que las bodegas se inundaran más.

	Diana lo miró con ojos de espanto, ¿en serio quería viajar en un trasto así?

	—Es broma tonta, no te dejes influir por el aspecto, recrea el de los barcos antiguos, pero dispone de las últimas tecnologías de navegación, te va a encantar.

	Diana negó con la cabeza, se limitó a seguirle por la pasarela hasta que la inclinación le obligó a ceder y dejar que él empujara la silla.

	
Capítulo 9

	 

	Se sentaron a la mesa, Diana prefirió seguir en la silla de ruedas por si tenían que ser evacuados, no confiaba mucho en esa bañera flotante. Un camarero les trajo su pedido y comenzó a servirles Lomi Lomi para ella y Poke para él, entre otras cosas. Para su sorpresa, almorzaría bien antes de ahogarse, bueno esperaba que eso no pasara, pero ese barco tan rústico no le gustaba nada, ¡nadaaaaaa!

	—Está delicioso, al menos se come bien, espero que te haya salido muy caro todo. —dijo Diana sonriendo.

	—Un poco, pero ya verás dentro de unas horas.

	—¿Qué va a pasar? —preguntó Diana curiosa.

	—Ya lo verás, por cierto, tu madre me envió un mensaje, siente no poder reunirse con nosotros, dice que nos veremos en el avión el miércoles.

	—Lo sé, está muy ocupada con los negocios, como siempre.

	—Me alegro. —dijo Oliver dando un sorbo a su copa— Prefiero estar a solas contigo.

	Desde un yate, Esther los observaba, dejó los prismáticos sobre una mesita de cristal y continuó hablando con sus socios inversores. Su plan estaba dando resultado, seguiría espiándolos en secreto, solo lamentaba tener que compaginarlo con los negocios.

	Unas horas más tarde los turistas empezaron a arremolinarse a un costado del barco, Diana los miró y decidió acercarse para ver qué ocurría, esperaba que no fuera que el barco se estuviera yendo a pique. Nada más acercarse a la barandilla de madera, vio como una veintena de personas ataviadas con ropas trivales y collares de flores se movían sobre sus tablas de surf formando un círculo, empezaron a dejar caer al mar adornos florales.

	—Está atardeciendo. —puntualizó Oliver—. ¿No es precioso?

	—Sí, es maravilloso, pero… ¿por qué arrojan flores al mar?

	—Lo hacen para recordar a una persona querida que ha fallecido.

	—Qué triste.

	—Sí, pero… ¿no te parece bello que te despidan así?

	—Sí, desde luego.

	Diana se agarró a la mano de Oliver y sintió un gran alivio al ver que él le apretaba la mano, continuaron mirando aquel bello espectáculo hasta que el sol se ocultó y el barco inició el camino de regreso.

	 

	Una vez en el puerto, Diana estaba muy callada, no podía dejar de pensar en esa despedida, su incontinencia podría significar un empeoramiento de su enfermedad, le habían advertido de que, de no operarse, la parálisis podría degenerar en fallo multiorgánico, no sería dentro de un día, un mes, ni siquiera un año, pero tarde o temprano podría morir.

	—Otra vez callada y pensativa. —dijo Oliver deteniéndose justo delante de ella.

	—Oliver, no sabes dónde te metes, mi enfermedad…

	—Estaré a tu lado, pase lo que pase.

	—Pero…

	—No hay peros, yo no quería enamorarme, pero ha pasado y ya no hay vuelta atrás.

	—Oliver…

	Oliver se inclinó y la besó, no estaba dispuesto a renunciar a ella, comprendía sus miedos y era consciente de los momentos de dolor que acabaría llegando a vivir si permanecía a su lado, pero no había marcha atrás, la quería, aunque no fuera capaz de decírselo.

	—Eres muy terco.

	—Mucho, así que no pierdas el tiempo.

	Cuando quiso acordarse ya estaba otra vez comiendo, ahora una cena a base de pescado y fruta, se iba a poner como una ballena con tanto manjar. Probó el Lau Lau, una mezcla de pescado y carne y se relamió de placer. Recordó la noche anterior y se preguntó si esa noche también acabarían durmiendo juntos, no estaba dispuesta a mearse encima, pero siempre podía fingirlo con un poco de zumo.

	Después de cenar, se cepilló los dientes, agarró el vaso con zumo que había preparado para fingir su escape y lo escondió tras la lámpara de la mesita. Llamó a Oliver para pedirle que la subiera a la cama y esperaría a que se marchara para coger el vaso y vaciarlo sobre el colchón con cuidado de no mancharse. Estaba con el vaso en la mano cuando escuchó unas palmadas.

	—Al menos hoy no tendré que bañarte, tramposa.

	Diana, al verse descubierta se limitó a sonreír con cara de circunstancia.

	—Si querías dormir conmigo, no hacía falta manchar el colchón, con habérmelo pedido hubiera bastado.

	—No estaba segura de que hubieras querido. —respondió Diana cabizbaja.

	Oliver se acercó a la cama y la tomó en brazos, la besó en la mejilla y la llevó hasta su cama donde la depositó con cuidado y la tapó con una sábana.

	—Lo cierto es que he descubierto tu jugada porque había ido a buscarte.

	—¿En serio? —preguntó Diana sorprendida.

	—Sí, quería estar contigo.

	Diana se giró y se quedó mirando la sábana, no es que esta fuera muy interesante o tuviera una gran elaboración, era sosa, blanca y sin adornos, pero no se atrevía a preguntarle una cosa.

	—Otra vez callada. ¿Qué ocurre ahora?

	—Oliver… ¿tú me encuentras atractiva?

	—Eres muy guapa.

	—No me refiero a eso.

	—Sé a qué te refieres, pero me da vergüenza hablar de esas cosas.

	—Necesito saberlo.

	—Sí.

	—¿Sí qué?

	—Me atraes, me pones a cien, me pone tan nervioso estar cerca de ti que me cuesta mucho quedarme dormido y eso de ahí abajo….

	—¡Valeeeeeeee! ¡Ya estaaaaaaaaaaá! ¡Lo capto!

	Oliver se acercó a ella, la abrazó y la besó. Ella se aferró a su cuello y lo besó con deseo, estaba loca por sentirlo dentro de ella.

	—Oliver, quiero hacerlo.

	—¡Madre mía!

	—¿Qué pasa?

	—Creo que me he… solo con escuchar esas palabras.

	Diana soltó una carcajada, tiró de su camisón hasta que se lo pudo sacar por la cabeza y lo arrojó al suelo.

	—Pues reponte porque quiero guerra.

	—Era broma, estoy listo, armado y preparado para la batalla, señora.

	Oliver deslizó la sábana hasta que el cuerpo de Diana quedó al descubierto, todo en ella era perfecto, sus pechos turgentes de piel sedosa que le provocó mil sensaciones en cuanto sus labios se apoderaron de ellos. Diana gimió excitada, fue como si su cuerpo despertara, acarició su pelo mientras se dejaba amar, sintiendo como su lengua exploraba cada rincón de su cuerpo, podía sentir como sus manos acariciaban sus pechos mientras su lengua bajaba hacia latitudes más excitantes, de su boca escapó otro gemido de placer.

	Oliver acarició sus piernas y las dispuso con cuidado, deseaba que fuera una experiencia totalmente placentera para ella. Diana se abrazó a él en cuanto se sintió penetrada, las lágrimas resbalaron hasta cubrir sus mejillas.

	Oliver se detuvo, al verla llorar pensó que había hecho algo mal.

	—No te detengas, por favor, continúa.

	Los dos se fundieron en un nuevo abrazo mientras él conseguía alejarla de todos esos momentos llenos de dolor, transportándola a un mundo de amor, deseo y placer indescriptible para ella.

	—Te quiero Oliver.

	 

	El martes por la mañana los dos visitaron un parque temático en el que había un número con delfines, ella no sabía cómo él lo conseguía, pero en solo cuestión de minutos estaba en el agua, agarrada a un delfín que surcaba las aguas de la piscina con alegría, no podía dejar de reír, no dejaba de disfrutar y eso era raro en su vida.

	Oliver aplaudía desde la orilla de la piscina, verla tan llena de vida daba sentido a su vida, ya no era un enfermero con métodos extraños, ahora era el hombre que estaba loco por ella.

	Diana dejó que el delfín la acercara a la orilla, se agarró al borde con una mano y con la otra acarició al animal que no dejaba de emitir grititos alegres. La adiestradora continuó con el número y Oliver la ayudó a salir de la piscina. La sujetó para que quedara a su altura y la besó.

	—Me encanta verte feliz. —dijo Oliver emocionado.

	—Siempre que estoy a tu lado soy feliz. —replicó Diana con ojos húmedos.

	—¡Joder Diana! Me vas a hacer llorar, que yo no estoy acostumbrado a escuchar estas cosas.

	Diana lo besó, nunca pensó que su vida pudiera dar un giro así, ahora era transportada en brazos hasta el vestuario por el hombre más maravilloso del mundo, donde con un poquito de suerte haría algo más que cambiarse de ropa.

	 

	El día pasó más rápido de lo que los dos hubieran querido desear, Diana temía la reacción de su madre cuando ella le descubriera el pastel, le aterraba que intentara alejarla de él. Acercó su cuerpo desnudo hasta quedar pegada a Oliver que dormía agotado por su incipiente deseo sexual. Menuda noche se habían dado y pensar que ya había renunciado al sexo.

	—¿Qué voy a hacer contigo pasmao?

	 

	El miércoles por la mañana, Oliver agarró las maletas y las bajó a la limusina que ya les esperaba en el aparcamiento del hotel. Diana aprovechó para acercarse a la habitación de su madre, tocó a la puerta y esta no tardó en abrirse, comenzaba el juego.

	—¿Estás lista? —preguntó Esther colocándose el pendiente en la oreja mientras caminaba hacia una mesita donde tenía el resto de sus accesorios de joyería.

	Diana pensó que debía explicarle a su madre la evolución de su relación con Oliver, y como, poco a poco, los dos habían desarrollado una amistad muy cercana que al final se había transformado en algo mucho más importante.

	—Mamá, Oliver y yo somos novios. —Diana se dio una palmada en la cara, su subconsciente le había traicionado, pero ya estaba hecho y la bomba soltada.

	Esther se quedó mirándola a través del espejo, se ajustó el collar y se puso el reloj.

	—¿No vas a decir nada? —preguntó Diana sorprendida, como esté enfadada… que guarda mucho silencio… luego la lía parda.

	—¿Estás segura de que es lo que quieres? Eres una niña muy caprichosa y Oliver no es un juguete.

	—No soy una niña caprichosa y ya sé que Oliver no es un juguete.

	—Eres mayor de edad y puedes decidir por ti misma, pero si quieres que lo acepte al cien por cien, tendrás que darme algo a cambio.

	—¿Qué quieres?

	—Tendrás que terminar la carrera de derecho y estar dispuesta a trabajar en la compañía, yo estoy agotada y ya sabes que confiar en extraños el futuro de mi patrimonio, no es algo que me agrade.

	Diana la miró ceñuda, lo último que quería era volver a ver a sus compañeros de universidad y trabajar en la compañía, solo de pensarlo, le aterraba.

	—Si acepto, quiero que Oliver duerma en mi dormitorio. —dijo Diana con decisión y algo de enfado.

	Esther cerró los ojos, aquello empezaba a superarle, pero le podía más ver graduarse a su hija y convertirla en la nueva directora de su compañía, ella no iba a vivir siempre.

	—Está bien, en cuanto lleguemos gestionaré tu matriculación en la universidad y me encargaré de que te hagan llegar todo el material de estudio.

	—Las matrículas están cerradas, tendrás que esperar al año que viene. —anunció Diana con triunfalismo.

	—Cierto, en circunstancias normales así es, pero cuando eres la mayor benefactora de la universidad y amenazas con cerrar el grifo del dinero, aprenden a hacer excepciones.

	Diana la miró ceñuda, no quería ver a esa gente, no quería estudiar.

	Las dos abandonaron la suite y se dirigieron hacia los ascensores.

	—¿Ha surgido aquí lo vuestro o ya estaba fraguado?

	—Aquí lo hemos rematado. —contestó Diana.

	Esther la miró con desaprobación, pero por dentro estaba muerta de risa, solo temía que Oliver la cagara.

	Nada más entrar en la limusina, Oliver notó que Esther le miraba de forma rara, decidió que lo mejor era no pensar nada. Diana miraba el móvil, parecía muy fastidiada por algo y Esther se había sentado a su lado, algo pasaba y aquello le olía a chamusquina. Esther acercó sus labios a la oreja de Oliver y le dijo en voz baja:

	—Llámame suegra una sola vez y te corto las pelotas y te las sirvo en una copa de vino.

	Oliver la miró con los ojos desencajados y tragó saliva, Diana se lo había contado.

	
Capítulo 10

	 

	La mansión ahora tenía un nuevo ambiente, Diana se quedó fascinada al ver la decoración navideña, la fachada y los jardines estaban repletos de adornos navideños y luces, bajo la luz de la luna, la iluminación creaba un ambiente mágico. La limusina se detuvo frente a la escalinata de la entrada, Oliver se bajó y sacó la silla de Diana del maletero, no tardó en abrir la puerta y ayudarla a subirse a ella. Como un rayo, Diana subió la rampa lateral de la escalera y entró en la mansión. Tania la saludó con un beso y Robert le dio un abrazo.

	—¿Te gustan las luces? —preguntó Tania.

	—Me encantan, son preciosas. Diana se quedó mirando a Robert que ya se había retomado otra vez su tarea de seguir colocando adornos en el inmenso árbol de Navidad. Tania y él eran pareja, siempre había soñado con llegar a ancianos compartiendo ese amor que ellos se procesaban.

	Esther entró, saludó a Tania y a Robert y se retiró a su dormitorio. Nada más entrar Oliver, Tania corrió hacia él y le dio un abrazo.

	—Me alegro mucho, eres un buen chico. —dijo Tania y se marchó en dirección a la cocina.

	Robert lo miró con fiereza, le ofreció la mano y sonrió.

	—Espero no tener que usar la pala. —dijo sin dejar de sonreír.

	—Eso espero yo también. —respondió Oliver asustado.

	En cuanto Robert se perdió por uno de los pasillos, Oliver miró a Diana sin ocultar su sorpresa.

	—¿Tenías que contárselo a todo el mundo? ¿Se lo has contado a alguien más?

	Diana se encogió de hombros, era muy impulsiva y estaba tan feliz que quería compartirlo con todo el mundo, incluso con todos los que la habían despreciado, quería demostrarles que era una mujer tan deseable como cualquiera.

	—Quizás haya filtrado algo en las redes.

	—¡Diana qué has hecho! —gritó Oliver enfadado.

	—¿Te arrepientes de estar conmigo? —preguntó Diana con tristeza.

	Oliver la miró y se le cayó el alma al suelo, no podía verla triste, se pasó la mano por la cara como si intentara borrar su expresión de enfado.

	—No es eso, no me gusta que la gente sepa de mi vida íntima.

	—¿Seguro que no te arrepientes?

	Oliver se inclinó y la besó.

	—Jamás.

	Diana sonrió y echó a correr hacia el ascensor, sus manos hacían girar las ruedas con gran maestría.

	Jamás Diana, jamás, pensó Oliver, su móvil empezó a sonar en el bolsillo de su chaqueta, lo sacó y miró la pantalla, sabía que esa llamada llegaría si su relación se hacía pública.

	—Hola papá, sí, es cierto, pero por favor, no te pongas en contacto con ellos. Lo sé, pero ellos no saben nada de nosotros y no quiero que desconfíen, si averiguan la verdad…

	 

	Jueves

	Oliver se puso unos vaqueros, una camiseta azul que tenía serigrafiadas las letras UMM, buscó un abrigo vaquero y se preparó para marcharse.

	—¿Oliver, a dónde vas?

	—Voy a la ONG de la que te hablé.

	—¿Qué significan esas letras? —preguntó Diana con los ojos medio cerrados por el sueño.

	—Un mundo mejor, es el lema de la ONG.

	—¿Tardarás mucho en volver?

	Oliver se quedó mirándola, evaluando si debería pedírselo o no.

	—¿Te gustaría venir?

	—¡Siiiiiií!

	—Pues vístete con ropa informal, te espero abajo.

	Diana giró sobre sí misma hasta llegar al borde de la cama, acercó la silla y lentamente se deslizó hasta quedar sentada en ella, colocó sus piernas sobre los reposapiés y sonrió.

	Oliver estaba esperando a Diana en el hall cuando Esther apareció.

	—Oliver, tenemos que hablar.

	—Usted dirá.

	—Me gustaría que siguieras cuidando a mi hija, pero si vas a ser su novio, has de comprender que tengo una reputación, no podrás seguir ejerciendo como enfermero.

	—Lo comprendo más de lo que cree, pero no voy a dejar de prestar mis servicios como voluntario en una ONG. No creo que a su buen nombre eso le perjudique.

	Esther lo miró con cautela, Oliver podía ser muy desafiante, pero en el fondo comprendía que debía ser bastante ofensivo para él que alguien le prohibiera seguir trabajando en algo que le apasionaba.

	—Me parece bien, ¿a dónde vais si se puede saber?

	—Diana siente curiosidad por la ONG, voy a mostrarle lo que hago.

	—El viernes doy una fiesta para celebrar el fin de año, vendrán mis accionistas y algunos clientes importantes, debes estar preparado, en el fondo son todos unos cotillas.

	—Lo tendré en cuenta. —dijo Oliver tratando de mostrar un tono cortés.

	Esther se acercó a Diana que acababa de salir como una exhalación del ascensor, la besó en la mejilla, le dijo algo al oído y se marchó.

	—¡Ya estoy lista! ¿Nos vamos?

	Oliver abrió la puerta y los dos bajaron por la rampa de las escaleras y pasearon hasta el aparcamiento. Una vez en el coche, Diana seguía jugando con el dial de la radio como era su costumbre y Oliver empezaba a impacientarse.

	—¡Deja ya una emisora o apágala!

	—¡Tú te callas, aquí mando yo!

	Oliver negó con la cabeza, Diana era una mandona inaguantable.

	—¿Qué te dijo tu madre en el hall?

	—Que le gustas.

	—Cualquiera lo diría, me asesina con la mirada cada vez que me habla, Robert no deja de recordarme que tiene una pala, solo Tania se muestra amable, menuda tropa vive en la mansión.

	Diana soltó una carcajada, dejó sintonizada una emisora en la que sonaba una balada, “Magic” de Rude.

	Cruzaron la ciudad hasta llegar a una pequeña urbanización a las afueras de Baytown. Oliver detuvo el vehículo frente a lo que parecía una antigua fábrica, habían pintado la fachada con colores alegres: verde, azul claro, amarillo… En cuanto Diana estuvo sentada en la silla, se quedó parada, no se atrevía a entrar.

	—¿Qué te pasa?

	—Mejor te espero en el coche.

	—¿Por qué?

	—La gente me odia. —confesó Diana.

	—Odia a la Diana maniosa, caprichosa y estúpida, tú eres un encanto.

	Diana sonrió, hizo girar las ruedas hasta la entrada, tomó impulso y subió la rampa. Oliver no podía sentirse más orgulloso de ella, cada vez era más independiente, pronto no necesitaría sus atenciones como enfermero, pero no dejaba de pensar en aquella noche en la que la parálisis afectó a su vejiga, le preocupaba que pudiera empeorar, debía convencerla para que se operase.

	Diana se quedó pasmada al ver a las personas que trabajaban allí, todos eran muy amables y atendían a sus pacientes con familiaridad, como si fueran una gran familia. Pudo ver personas de todas las edades, desde niños hasta ancianos, todos sufrían alguna discapacidad.

	—¡Ven! Quiero presentarte a mis chicas.

	—¿Tus chicas? —preguntó Diana celosa.

	—Sí.

	Los dos cruzaron un pasillo, Diana no dejaba de mirar de un lado a otro, todo le llamaba la atención. Oliver abrió una puerta y entraron en una instalación deportiva, había una cancha de baloncesto y justo enfrente de esta, unas gradas con cientos de banquillos de plástico. Cuatro chicas movían sus sillas a toda velocidad, se pasaban el balón unas a otras y lanzaban a canasta. Una de ellas dio velocidad a las ruedas de su silla y se dirigió hacia ellos, tenía el pelo a lo afro, era una chica de color, de suaves rasgos y ojos color miel.

	—¡Hola pasmado! —gritó la chica.

	Diana sonrió, no era la única que lo tenía calado, jeje.

	—¿Quién es este bombón? —preguntó la chica.

	—Diana, mi novia.

	La chica miró a Oliver sorprendida, luego miró a Diana de arriba abajo.

	—No me extraña, es preciosa. Me llamo Shanon y soy la estrella de este cutre equipo de baloncesto que ha creado tu novio para que dejemos de pelearnos y pensar en lo perra que es la vida.

	—Debe ser complicado jugar con la silla. —dijo Diana curiosa.

	—Nos hace falta una para completar el equipo y competir con otros centros. ¿Te animas?

	—No sé jugar. —se excusó Diana.

	—Ni nosotras tampoco, hemos roto más ventanas que un huracán.

	Diana soltó una carcajada, Shanon era muy divertida, pero jugar al baloncesto le aterraba, evitaba todo lo que tuviera que ver con relacionarse con los demás.

	—Déjalo Shanon, Diana es una cobarde, jamás se atrevería a coger la pelota y tirar a canasta.

	Diana lo fulminó con la mirada, ¿cómo se atrevía a humillarla así?

	—No te pases con la chica, no todo el mundo es capaz de coger una pelota y manejar una silla, no pasa nada, si la chiquilla no se atreve, ser un poco cobarde no es malo.

	—¡Yo no soy una cobardeeeee! —chilló Diana haciendo girar las ruedas de la silla con fuerza y dirigiéndose a toda velocidad hacia la cancha.

	Oliver chocó la palma de la mano con Shanon, su plan había dado resultado, el orgullo de Diana era su debilidad.

	—Ten paciencia con ella, viene de un mundo más privilegiado y hace mucho que no se relaciona con nadie. —explicó Oliver—. Voy a atender a algunos pacientes.

	—Tú a lo tuyo, yo me encargo de espabilar a tu chica, Don Juan.

	Oliver le guiñó un ojo y se marchó, sabía que Shanon sería una influencia muy positiva para Diana.

	Shanon explicó las reglas del juego a Diana que no dejaba de mirar al resto de chicas, no parecía muy complicado, agarras la pelota, la botas y la metes en el aro, eso estaba chupado. Diana tiró de la silla, agarró la pelota, la botó varias veces, esquivó a una chica que trató de quitarle el balón y lanzó a canasta, para sorpresa de todas, encestó con facilidad.

	Las chicas gritaron y corrieron a felicitarla, Diana sonreía, pero se sentía algo cortada por esas atenciones por parte de personas desconocidas

	—Chica, tú eres nuestro fichaje estrella, por fin tenemos alguien en el equipo capaz de encestar en ese maldito aro. —dijo Shanon divertida.

	Continuaron jugando durante aproximadamente una hora, Diana acabó retirándose agotada, el sudor cubría su cuerpo, pero se sentía pletórica.  Shanon sacó un par de latas de refresco de cola de una nevera portátil y se acercó a ella, le lanzó una lata y Diana la cogió sorprendida por sus reflejos.

	—¿Cómo hiciste para cazar al soltero de oro?

	—¿Soltero de oro? —preguntó Diana con curiosidad.

	—Así lo llamamos aquí, bueno lo llamábamos, alguien nos lo ha robado. Debes de ser adorable, si no, no me lo explico.

	Diana apretó los labios y miró hacia otro lado tratando de disimular. Shanon clavó sus ojos en ella y sonrió de oreja a oreja.

	—¡No me lo puedo creer! ¡Tú eres una de esas pijas cabronas!

	—Digamos que no lo traté de maravilla. —adimitió Diana sonriendo.

	—¡Qué bueno! ¿Y qué tal es en la cama?

	—¡Shanoooon!

	—¡Vale, me callo! Ya me contarás los detalles. Bueno qué… ¿Te unes al equipo o prefieres ser una pija pasmada y cobardica?

	—Me uno, pero voy a volver a estudiar y tendré poco tiempo.

	—Tranquila, jugaremos un partido cada dos o tres meses, no es nada profesional, solo es por divertirnos. ¿Sabes? Me caes bien, te veo un poco remilgada, aun así, tienes un carácter fuerte, no soporto a esas pavas que parecen que llevan puestas bragas de gelatina.

	Diana soltó una carcajada y Shanon acabó riéndose también. El resto de las chicas se unieron a ellas y empezaron a hablar sobre su día a día, Diana comprendió la suerte que tenía, una de las chicas debía atender a sus hijos en una casa que ni remotamente estaba adaptada, otra tomaba medicamentos para la depresión, todas tenían sus problemas. Shanon trabajaba como administrativa en un pequeño almacén que le pagaba una miseria y vivía en un apartamento encima de un taller mecánico. Diana no podía sentirse más integrada, comprendida y unida a ellas.

	Oliver apareció acompañado de un chico que tenía una prótesis en el brazo izquierdo, parecían llevarse muy bien porque no dejaban de bromear. El chico se marchó y Oliver se acercó al grupo, sonreía como de costumbre.

	—Don Juan, tu chica es miembro oficial del grupo, así que necesitamos camisetas para competir con esos negados de la competencia.

	—Me parece perfecto, yo me encargo de todo.

	Oliver se acercó a Diana que se disponía a darle un beso cuando él retrocedió.

	—Qué pestazo a sudor, ni te me acerques. —bromeó Oliver.

	Shanon soltó una carcajada de lo más basta y ruidosa, el resto de chicas también se rieron.

	—Una palabra más y me bañas tú. —amenazó Diana.

	—Bueno, pero no te quejes si luego te doy un repaso.

	—¡Wooooooow! ¡iros a un motel! —chilló Shanon fingiendo estar escandalizada, lo que hizo que el resto de chicas gritaran a Oliver y se rieran.

	
Capítulo 11

	 

	Diana introdujo un cd de Roxette, “The look” empezó a sonar y ella la tarareó por lo bajo. Oliver conducía en silencio, estaba contento por lo bien que había encajado Diana con las chicas.

	—Me ha dado mucha pena ver las sillas de las chicas, el cuero de los sillones, respaldos y reposamanos estaban llenos de zurcidos y no sé cómo más de una no se mata cada vez que corren con ellas, crujen un horror.

	—Es lo que hay, no todos pueden permitirse sillas nuevas, trato de comprar cosas con mi sueldo, pero muchas veces ese dinero acaba en los bolsillos de algún paciente y no para comodidades, a menudo es para comer.

	—Es muy triste. —dijo Diana pensando en su nueva amiga Shanon, imaginarla pasando hambre le provocó una punzada en el corazón, ella era rica, aceptaría las condiciones de su madre, trabajaría en la compañía y usaría su sueldo como socia para ayudarlas, ¡sí, eso haría!

	—¿En qué piensas? Cuando te callas me asustas.

	—Nada, cosas mías, estoy bien, y por cierto, gracias por presentarme a las chicas.

	—¿En serio vas a jugar al baloncesto? —preguntó Oliver incrédulo.

	—Sí, soy la estrella del equipo.

	Oliver sonrió, su salvaje empezaba a ser más complaciente y sociable, era extraño, pero agradable.

	—Mi madre me obliga a terminar la carrera de derecho y trabajar con ella en la compañía.

	—Me parece bien, no es sano pasarse el día en una habitación. A mí no sé qué trabajo extra me asignará porque lo de trabajar de enfermero ya me ha dicho que nanai.

	—Es una mandona, pero le he sacado algo.

	—¿El qué? —preguntó Oliver sin apartar la vista de la carretera.

	—Dormiremos juntos todos los días y te aceptará como mi novio oficial, nada de guardar composturas anticuadas como pensaba hacer mi madre.

	—Y lo dice la que me llama novio… no sé si podré dormir contigo, roncas mucho.

	—¡Yo no roncooooo! ¡Serás cerdooo!

	Oliver pasó el resto del día estudiando en secreto los pormenores de la operación de Diana, los riesgos eran altos, pero no operarse  podría ser aún peor, debía convencerla. Apagó el portátil y se quitó la bata que dejó caer sobre una silla, se acostó junto a Diana y esta abrió los ojos.

	—¿Qué hacías?

	—Ver vídeos guarros en internet para coger ideas, ya me conoces. —respondió Oliver con burla.

	—Mañana por la noche es la fiesta de fin de año, todos vendrán engalanados, dispuestos a disfrutar de los manjares y licores, luego bailarán hasta bien entrada la madrugada. Echo de menos bailar, ¡ojalá pudiera bailar una vez más!

	Oliver la besó, acababa de tener una idea, ahora tocaba conseguir llevarla a cabo.

	—Duérmete preciosa, hoy has hecho mucho ejercicio y sabes que debes descansar.

	—Sí mamá, lo que tú digas. —gruñó burlona Diana.

	 

	El viernes por la noche, los invitados habían llegado y ya estaban en uno de los salones tomando una copa. Robert dirigía al equipo extra de camareros, cocineros y a una banda de música que Esther había contratado. Todo debía estar perfecto, hacía años que él se ocupaba de eso y nunca le había fallado a su señora. Tania prefería encerrarse en la cocina y concentrarse en que las estrictas normas de calidad de Esther no fueran ignoradas, le encantaba ese fragor, el frenetismo con que todos cumplían sus funciones, simplemente le divertía.

	Diana estaba preocupada, estaba sentada en su silla, mirando su vestido granate de noche, con ese escote incómodo, sus zapatos que eran puro adorno, sus pulseras de titanio, su collar de diamantes y sus pendientes de esmeraldas, toda una dama. Oliver no daba señales de vida, llevaba todo el día desaparecido y empezaba a impacientarse, le aterraba enfrentarse a los invitados de su madre, se sentía desvalida. Su móvil no dejaba de vibrar, era su madre instándola a bajar, no tenía más remedio que dar la cara. Para aquella ocasión, su madre le había comprado una silla de ruedas más lujosa, ella no entendía qué tenía de malo la suya, pero vivían en un mundo de apariencias. Abrió la puerta del dormitorio y tropezó con Oliver.

	—Lo siento, no he podido llegar antes.

	Diana se quedó mirándolo, estaba tan guapo con su smokin negro, si no se alejaba pronto del dormitorio, empezaría a babear con las posibilidades.

	—¡Ya era hora! ¡Vamos, mi madre está histérica!

	Los dos entraron en el ascensor y bajaron hasta la planta baja. Robert se acercó y la miró con orgullo.

	—Mi niña, ya eres toda una mujer, bella y sofisticada como tu madre. —pasó junto a Oliver y le dio una palmada en el hombro.

	Oliver le sonrió y Diana se extrañó porque Robert no era famoso por mostrar afecto y menos por él.

	 

	Entraron en el salón y los invitados no tardaron en percatarse de su presencia, todos la saludaban con cortesía y aparentaban alegrarse de verla. Oliver se quedó rezagado, pero le encantaba observar cómo se relacionaba, en sociedad era otra, parecía un diamante que brillara más y más cuanta más gente le rodeara. Sus miradas se cruzaron y ella sintió que él la miraba con orgullo. Escuchaba la conversación de los socios de su madre, pero en su mente solo podía pensar en él, había pasado de ser su odiado enfermero al que debía conseguir echar, al hombre más importante de su vida. Aprovechó un descuido y se escabulló para reunirse con Oliver, los dos se acercaron a la enorme mesa, él retiró una de las sillas para que ella pudiera acercar su silla de ruedas y se sentó a su lado.

	—Luego te tengo preparada una sorpresa. —informó Oliver con aire de misterio.

	—¿Qué es?

	—Si te lo cuento dejará de ser una sorpresa.

	—No aguanto las esperas, me producen ansiedad. —replicó Diana nerviosa.

	—Te aguantas.

	Esther se excusó y se alejó de uno de sus principales clientes, deseaba sentarse junto a su hija y pasar un rato con ella, estaba cansada de mezclar aquellas festividades tan emotivas con extraños.

	—Mamá, está todo precioso, me gusta como lo has decorado todo y Robert me ha dicho que el asado está espectacular. —dijo Diana emocionada.

	—Diana, sé que te aburren estas reuniones de negocios, ¿por qué no os vais luego por ahí?

	—No quiero dejarte sola.

	—No estaré sola y quiero que Oliver y tú disfrutéis de esta noche.

	—El pasmao dice que me ha preparado una sorpresa.

	—¡Genial! Pues en cuanto terminemos de cenar les diré a todos que estás muy cansada y os marcháis.

	—Mamá….

	—Estaré bien Diana, déjame a todos estos estirados a mí, ya tendrás tiempo de atenderlos cuando termines tu carrera y trabajes conmigo.

	Diana sintió un nudo en la garganta, se había olvidado de sus estudios y el pacto con su madre, solo de pensar en regresar a la universidad… ¿y estudiar? ¡Qué ascooooo! ¡Soy muuuu vagaaaa! ¡No quieroooo! ¡Solo quiero revolcarme con Oliver!, jejeje qué loca estoy. ¡Madre mía! Ya llega Robert y sus ayudantes con la comida, ¡qué olor, qué hambre!

	Oliver come de forma exquisita, maneja el tenedor y el cuchillo con maestría y delicadeza, yo engullo como un cerdo, no sé de dónde me viene esta hambre, pero como siga así me voy a poner como un tonel. Termino con mi plato de entrantes, quesos, marisco, hojaldres rellenos y demás exquisiteces. No dejo de pensar en qué me tendrá preparado este tontorrón, solo quiero terminar de cenar para marcharme, pero me da pena dejar a mi madre sola, pobre, ni este día la dejan tranquila.

	Alguien me acerca un consomé, yo lo aparto, no pienso perder espacio en mi barriga con caldo, me reservo para el asado. En cuanto Robert me sirve un buen trozo, me doy cuenta de que no va a ser suficiente, debo tener pirañas en el estómago, ni me reconozco.

	Oliver está hablando con un tipo alto que está sentado a su lado, cosas sobre pesca, menudo aburrimiento, yo me centro en mordisquear mi muslo de pavo que ya ni me molesto en trocear, lo he agarrado a lo cavernícola y le doy cada mordisco que creo que voy a acabar partiendo el hueso, sonrío y sigo comiendo, voy a reventar, pero no me importa.

	—Deberías controlarte, te va a dar una indigestión.

	—Está todo muy bueno y total, esto es lo más divertido que me espera hoy. —dijo Diana encogiéndose de hombros.

	—¿Seguro? —replica Oliver entrecerrando los ojos mientras sonríe.

	Me deja fría, odio las sorpresas, aún recuerdo esos regalos horribles de pequeña que yo tenía que agradecer como si fueran auténticas maravillas, todavía me dura el trauma por aquel jersey verde con renos.

	El tiempo pasa, los camareros retiran los platos, se acabó el postre, ahora toca aguantar el tipo. Todos se levantan de sus sillas y caminan hacia el salón donde se celebrará el baile, recibirán el año nuevo con una copa de champán en la mano y una sonrisa en los labios. Yo decido alejarme de todos, ya estoy cansada de aparentar estar bien, tomo el ascensor y pulso el botón, la puerta se va a cerrar cuando alguien la agarra, es Oliver.

	Entra en el ascensor y me mira sonriendo, pero noto algo más, está nervioso, no sé por qué, pero está raro.

	Los dos caminamos por el pasillo hasta mi dormitorio, él abre la puerta y yo entro dispuesta a pasar al cuarto de baño para quitarme el maquillaje y esta ropa estúpida, pero Oliver agarra mi silla y me impide avanzar, lo miro extrañada y él me mira con timidez. Me toma en brazos y me deja sobre la cama, yo me quedo tendida, sumisa, curiosa. Lo veo buscar algo en un armario.

	—Cierra los ojos. —me pide con voz vibrante.

	Cierro los ojos, no tardo en sentir que está colocando algo en mis piernas, mi sensibilidad es prácticamente nula, pero a veces noto la presión de sus dedos. ¿Pero qué hace?

	Coge mis manos y tira de mí hasta incorporarme en la cama, luego me lleva hasta el borde de la cama, acciona un mecanismo y vuelve a tirar de mí, no sé qué ha pasado, pero cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy de pie. Lo miro confundida, levanto mi vestido y veo que unos soportes de metal y algo parecido a fibra de carbono mantienen mis piernas rígidas, lo miro sin comprender. Él camina hacia una cómoda y conecta mi pequeño equipo de música.

	—Dijiste que te hubiera gustado poder bailar y esta noche es ideal para ello.

	—Te agradezco el detalle, pero solo estoy de pie, sigo sin poder moverme.

	Oliver se acerca a mí y se agacha, noto que levanta un poco mi pie derecho y más tarde el izquierdo. Me abraza y me besa, tira de mí y…  ¿me muevoooo?

	—No es alta tecnología, te he puesto unos patines. —admite con timidez, parece que se siente algo ridículo y soy yo la que va en patines portando un traje de noche bastante caro.

	En la radio suena “Clean” de Taylor Swift, tira de mí con suavidad y poco a poco empiezo a tener la sensación real de estar bailando, me abrazo a él y tiemblo emocionada, rompo a llorar, ya no puedo más.

	—Lo siento Diana, te quitaré los patines y el otro trasto, no debí hacerlo.

	Entre lágrimas, clavo mis ojos en él, acaricio su mejilla con mi mano y le beso.

	—Te quiero, no sabes lo feliz que me acabas de hacer. Bailemos toda la noche.

	—Será un placer. —respondió Oliver sonriendo.

	 

	
Capítulo 12

	 

	Diana se despertó, miró el reloj de la mesita de noche, las doce de la mañana. Parecía tarde, pero teniendo en cuenta que se acostaron sobre las seis de la mañana, tampoco habían dormido como marmotas. Sonrió al ver el artefacto que Oliver había buscado para que ella pudiera mantenerse de pie y se tapó la boca para ahogar la risa que le daba pensar en los patines. Fue algo tan ridículo como divertido, sin duda él era el hombre más especial que había conocido en su vida.

	Oliver bostezó, se frotó los labios y dio un respingo al ver que ella lo miraba fijamente, no lo esperaba y se asustó.

	—¿Te gusta mirarme mientras duermo?

	—Me encanta. —respondió Diana divertida.

	—Esta noche… Shanon… esto…

	—Pareces un telegrama, ¿qué pasa con Shanon?

	—Todos los años organiza una fiesta de año nuevo en la ONG, me pidió que te llevara, por desgracia yo no tengo más remedio que ir y no me apetece nada.

	—¿Por qué tienes que ir?

	—Me toca ayudar con las sillas y luego pinchar canciones, soy el único que entiende el maldito equipo de música.

	—Quiero ir.

	—¿De verdad?

	—Sí, pero ese cacharro tuyo para bailar, sinceramente prefiero usarlo en privado, me da un poco de vergüenza que me vean con él.

	—Pues ayer casi me revientas con tanto baile, me duelen los pies una barbaridad. —se quejó Oliver sonriendo.

	—Blandengue, imagina lo que haría contigo si estas piernas funcionaran.

	Oliver bajó la vista, acarició nervioso el bordado de la sábana.

	—¿Qué ocurre Oliver?

	—Podrías operarte.

	—Ya lo hemos hablado, no quiero arriesgarme a quedar peor.

	—No estás mejorando y lo sabes, si sigues así llegarás a un punto en el que la operación ya no será una opción posible. Tengo miedo de que pierdas esa oportunidad.

	—Estoy bien, últimamente no me ha vuelto a fallar la vejiga y no noto que la parálisis avance.

	—Es igual, olvídalo, pase lo que pase estaré a tu lado. —repuso Oliver con tono brusco.

	Diana se quedó mirando cómo se vestía, no tardó en abandonar el dormitorio con expresión seria. No temía a la operación, temía quedar peor y perder lo poco que tenía, era consciente de que estaba empeorando, la poca sensibilidad que tenía en las piernas había desaparecido, mentía a Oliver cuando practicaban los ejercicios de rehabilitación.  Alargó la mano y acercó la silla, quería ir al baño y ducharse, en el fondo aún le sorprendía poder hacer esas acciones tan cotidianas sin ayuda.

	Oliver bajó las escaleras y cruzó la mansión, necesitaba estar a solas. Salió al jardín trasero y caminó sin rumbo, su mente no dejaba de atormentarle, sentía verdadero terror porque Diana dejara pasar la única oportunidad que tenía de mejorar, no sabía qué hacer o decir para hacerla cambiar de parecer. Él estaría siempre a su lado, ocurriera lo que ocurriera. Su móvil empezó a sonar y no tardó en descolgar.

	—Hola padre.

	—¿Cómo estás?

	—Bien.

	—Nunca supiste mentir. —respondió su padre con tono sarcástico.

	—Por eso tú te dedicas a los negocios y yo a cuidar personas. —replicó Oliver con tono socarrón.

	—Touché, siempre fuiste el más ocurrente de la familia.

	—Y el más guapo.

	—Hijo, los años pasan y pronto necesitaré tu ayuda, sabes que me partiría el corazón tener que vender mi compañía.

	—Yo no soy ejecutivo, no terminé mis estudios.

	—¡Por el amor de Dios! Te recuerdo que yo solo sabía leer y escribir cuando fundé la compañía. Tengo gente que sabe hacer las cosas mejor que yo, lo que hunde o hace prosperar una empresa es el ingenio y el liderazgo, algo de lo que carecen mis ejecutivos. En cuanto los sacas de sus funciones, se vienen abajo o son capaces de gastar todo mi dinero en inversiones sin sentido.

	—Por ahora estoy bien aquí, llegado el momento… podrás contar conmigo.

	—Está bien hijo, no te atosigo más. Me gustaría que vinieras a verme, hace cuatro años que me das largas.

	—Sabes que no es por ti, pisar esa casa…

	—Lo sé hijo, lo sé, pero podemos vernos en otro sitio y te alojarías en un hotel.

	—Pronto nos veremos padre y espero poder presentarte para entonces a mi novia.

	—¿Pareces dudarlo?

	—No sé, tengo un mal presentimiento, son estupideces, pero…

	—Lo que tenga que ser será, hijo mío.

	Oliver colgó y guardó el móvil en la gabardina, fuera hacía frío, se levantó del gélido banco de madera y caminó hacia la mansión. No quería que Diana pensara que estaba enfadado por su negativa a operarse.

	 

	Por la noche, los dos se dirigieron a la fiesta de Shanon, no estaban lo que se dice muy animados, pero Oliver no tenía más remedio y Diana no quería que Shanon se enfadara con ella.

	Oliver aparcó el coche, salió fuera y sacó la silla del maletero, se la acercó a Diana que ya lo esperaba con la puerta abierta y dejó que se pasara a ella sin ayuda, tal y como la tenía acostumbrada.

	Diana hacía girar las ruedas de la silla con rapidez, en el fondo tenía ganas de entrar, hacía frío y sentía curiosidad por ver cómo pasaban los de la ONG el año nuevo. Oliver la seguía de cerca, seguía nervioso, trataba de olvidarlo todo, pero no podía, quería que ella pudiera volver a andar, que acabara con él o con otro no importaba, haría lo que fuera para que ella consiguiera volver a tener la vida que perdió, aunque eso le costara perder a la única mujer que había amado.

	Dentro, dos muchachos se afanaban intentado conectar los altavoces mientras otro miraba un cable sin tener mucha idea de dónde debía conectarlo. Oliver se quedó mirándolos y sonrió de mala gana a Diana.

	—Esos torpes me necesitan.

	—Pues corre, quiero escuchar música. —respondió Diana sonriendo.

	Shanon no tardó en acercarse y chocar su silla contra la de ella, era puro nervio, le cogió la mano y le dedicó una gran sonrisa.

	—¿Qué te parece?

	Diana se quedó mirando la cancha de baloncesto, la habían decorado con adornos navideños y muchas luces, hasta habían colocado una enorme esfera que giraba emitiendo destellos, como esas de las discotecas de los sesenta. Las gradas habían sido replegadas para dejar más espacio y a la derecha habían dispuesto una hilera de mesas con comida y bebida para que cada cual se sirviera lo que le apeteciera.

	—Está genial, pero me podías haber avisado y hubiera traído algo.

	—Ya teníamos de todo. —replicó Shanon sonriendo—. ¿Qué tal con Oliver?

	—Bien, me tiene en el bote, qué le vamos a hacer.

	—Que no se entere o se pondrá gallito, que los tíos son así. —dijo Shanon con burla.

	—Si se pone gallito, le arranco todas las plumas y le tiro de la cresta.

	Las dos soltaron una carcajada que llamó la atención de todos los presentes, aún no habían conectado el equipo de música y lo único que se escuchaba eran los murmullos de la gente conversando.

	Uno de los chicos miró uno de los cables, lo cruzó con otro y provocó un fuerte chispazo que hizo que las luces parpadearan. Oliver le quitó los cables de las manos y educadamente lo envió hacia las mesas con comida.

	—Vete a comer algo y déjame los cables a mí, te vas a electrocutar, burro.

	El chico sonrió divertido y se marchó corriendo, no tardó en ponerse a hablar con unos amigos. Oliver se quedó mirando a Diana y a Shanon, las había escuchado reírse y ni dudaba que estaban hablando sobre él.

	Por fin empezó a sonar “Fly Me To The Moon” de Frank Sinatra. Las chicas se miraron, esperaban algo más cañero, pero bueno, era una gran canción.

	Diana se acercó a una de las mesas y agarró dos latas de refresco de cola que estaban tan frías que no sabía ni dónde ponerlas o cómo cogerlas. Hizo girar las ruedas de la silla con rapidez, estaba loca por deshacerse de las latas que había colocado en la entrepierna y allí la sensibilidad aún era total.

	Shanon agarró la lata que Diana le ofrecía y tiró de la anilla, dio un trago y suspiró.

	—No es Ron, pero es lo que hay. En la ONG no se nos permite consumir alcohol en sus instalaciones.

	Diana metió la mano en un pequeño bolsillo de la silla y sacó una petaca.

	—Eso me dijo Oliver, por eso vine preparada. —dijo Diana vertiendo un poco de whisky en la lata de Shanon y luego en la suya.

	—Chica prevenida vale por dos. —dijo Shanon sonriendo—. Esto es otra cosa, pero guarda la petaca que no te la vean o nos echan de aquí.

	 

	Cerca de las once de la noche, Oliver consiguió explicar a varios chicos cómo funcionaba el equipo, de esa forma se pudo librar de seguir pinchando música, y de paso, ellos le darían otro enfoque musical a la fiesta. Se acercó a una de las mesas y abrió una lata de cerveza sin alcohol, le supo a gloria a pesar de que las odiaba, pero estaba seco por dentro. No lo volverían a pillar para temas musicales en toda su vida. Caminó esquivando a los chicos y chicas que bailaban hasta llegar junto a Diana y Shanon que seguían cotorreando como si nada, se sentó junto a ellas y se cruzó de piernas mientras saboreaba su cerveza.

	—¿Ya te hartaste de pinchar? —preguntó Shanon con burla.

	—Sí, paso de música, solo quiero beber algo y largarme. —respondió Oliver cansado y visiblemente aburrido—. En cambio, vosotras parece que os lo estáis pasando muy bien, me han pitado los oídos toda la noche.

	Las dos chicas se rieron, Shanon le dio un codazo a Diana que protestó sin dejar de sonreír. Oliver apuró su cerveza que ya estaba en las últimas, estaba deseando marcharse, pero Diana parecía tan animada que no se atrevía a pedírselo.

	—¿Vendrás esta semana a entrenar? —preguntó Shanon.

	—Sí, pero por desgracia tengo que volver a la universidad, no tendré mucho tiempo.

	—¿Por desgracia? ¡Ojalá yo pudiera estudiar más!

	—Pues yo lo odio y encima cuando termine la carrera de derecho, mi madre… tendré que trabajar en su compañía.

	—Claro, y a ti en el fondo lo que te jode es que no tendrás a Oliver todo el día para ti. ¿O no?

	—¡Serás idiota! —chilló Diana divertida.

	—Sí, muy idiota, pero he dado en el clavo, ¿no?

	—En todo el clavo. —respondió Diana sonriendo.

	A medida que pasaban las horas, Oliver parecía estar cada vez más aburrido, lo único que le animaba era ver a todas aquellas personas que sufrían algún tipo de minusvalía, bailar a su manera, charlar y disfrutar del año nuevo, un año nuevo que sería tan duro para ellos como el anterior. La gente no sabe lo que tienen, a menudo se pasan el tiempo lamentándose, mientras aquellos valientes salen adelante por sus propios medios a pesar de sus limitaciones. Se sentía verdaderamente orgulloso de pertenecer a esa ONG.

	Diana cogió la mano de Oliver y le miró a los ojos, se notaba que hacía horas que deseaba irse y apreciaba que siguiera allí por ella.

	—Estoy cansada, ¿nos vamos?

	—Por mí, sí. —dijo Oliver con expresión de alivio.

	Diana se despidió de Shanon, ella aún tenía marcha para rato y se había fijado en un chico que no dejaba de ponerle ojitos. Oliver caminó hacia la salida y esperó a que ella lo siguiera, estaba deseando regresar y darse una ducha.

	—¡Vamos dormilón! —gritó Diana sacándole la lengua con burla.

	De regreso, Diana comenzó a torturar a Oliver con su selección de música pop. Él contraatacó subiendo la calefacción y no tardó en ver como ella cerraba los ojos y se quedaba dormida. Sonrió con malicia y cambió la emisora de radio, tomando la precaución de bajar el volumen para no despertarla.

	
Capítulo 13

	 

	Pasaron los días, Diana empezó a entrenar con las chicas, eso le despejaba la mente, pero cuando se acercó su primer día de universidad, todo cambió para ella.

	El jueves por la tarde debía asistir a unas tutorías para recoger el material de estudio, solo serían unas horas en las que uno de los catedráticos la orientarían, pero pisar aquellos pasillos le traía muy malos recuerdos. Sus compañeros ya se habían graduado, por lo que era improbable encontrar alguna cara conocida, al menos eso la animaba.

	Oliver se quedó aparcando el coche y ella decidió entrar y buscar el despacho de su tutor, por suerte habían accedido a que estudiara en casa y no asistiera a clase. Se quedó mirando el extenso pasillo, sintió un nudo en la garganta al recordar como ella era admirada y su ex… no dejaba de agasajarla con regalos y cumplidos, asquerosa rata falsa, pensó.

	Una chica se giró y se quedó mirándola, le sonrió y acabó acercándose a ella. Diana tembló al sentirse reconocida, no tenía ni la menor idea de quién era esa chica alta, de pelo negro y ojos grises.

	—Hola Diana, me alegra volver a verte.

	—¿Te conozco?

	—Sí, fuiste mi tutora en uno de los cursos y desde luego para mí fue increíble que la chica más popular de la universidad me tutelara, fueron solo unos meses.

	—Sí, ahora que lo dices te recuerdo.

	—¿Retomando tus estudios?

	—Sí, aunque la verdad es que no me agrada lo más mínimo.

	—¿Vendrás a clase?

	—No, estudiaré en casa, con esta silla no me sentiría cómoda en clase.

	—Dado que estamos en el mismo curso, si necesitas algo solo tienes que pedírmelo.

	—Perdona, pero no recuerdo tu nombre.

	—Benice.

	—Bonito nombre.

	—Gracias, mira, te apunto mi teléfono en esta hoja y si necesitas cualquier cosa, me lo dices.

	—Gracias. —respondió Diana cogiendo el papel que Benice le ofrecía.

	La chica no tardó en marcharse y Oliver apareció a los pocos minutos. Los dos se dirigieron al despacho, él le abrió la puerta y la miró con expresión de duda.

	—No hace falta que entres, estaré bien. —respondió Diana con tono tranquilo.

	Oliver la besó y se sentó en uno de los bancos de madera que había junto a la puerta.

	Diana entró en el despacho y se quedó mirando al que fuera su antiguo profesor, seguía igual, pelo blanco y gruesas gafas, con expresión afable, pero señorial.

	—Diana, mi alumna estrella. No sabes lo que me alegra que hayas decidido acabar tus estudios.

	—En realidad me han obligado Steven.

	Steven soltó una carcajada, bordeó el escritorio y le estrechó la mano, siempre fue un hombre muy formal, poco amigo de las confianzas. Se apoyó en la mesa y se la quedó mirando.

	—¿Estás segura de no querer asistir a clase?

	—Sí, no quiero ver a nadie. —dijo Diana mirando hacia un lado con gesto triste.

	—Sigues siento tú.

	—Atada a una silla.

	—Tal vez, pero una silla o unas piernas no definen quién eres. Acepto tu decisión, pero varias veces a la semana te llamaré por videoconferencia, no creas que voy a ser blando contigo. Tendrás que estudiar muy duro.

	Diana lo miró ceñuda, lo último que quería era más presión, con la dichosa operación, los entrenamientos de baloncesto, trabajar para su madre…

	—Haré lo que pueda. —dijo Diana tragándose su orgullo y el inmenso deseo que tenía de mandar al carajo los estudios.

	Oliver se levantó de un salto al verla salir, su cara seria no le gustó nada.

	—¿Todo bien?

	—Sí, es solo que no quiero estudiar, soy rica, no necesito buscar trabajo.

	—Claro, es mejor seguir siendo la niña de mamá que no hace nada salvo sacarle brillo a la tarjeta de crédito.

	Diana lo fulminó con la mirada, ella no era una malcriada, bueno consentida sí, pero no era de esas obsesionadas con el dinero, al menos eso creía ella.

	Por la tarde, Diana entrenaba con las chicas, seguía siendo la máxima anotadora, pero las otras manejaban mejor las sillas y estaban muy coordinadas.  Shanon era la capitana del equipo y la que dominaba cada jugada. Diana se apartó de ellas y dirigió la silla con rapidez hacia la grada, rebuscó en su mochila y sacó una botella de agua, giró el tapón y dio un generoso trago, estaba sudando a chorros. Miró a las chicas, la equipación estaba vieja y descolorida y sus sillas… daban pena. No entendía cómo aquellos trastos viejos no acababan desarmándose, temía que alguna chica acabara haciéndose daño mientras jugaban, las ruedas de algunas sillas giraban de forma extraña. Sentía una gran pena, ella lo tenía todo y aquellas chicas vivían en una pobreza casi total, sin embargo, parecían felices, algo que ella hacía poco que había dejado de envidiar.

	Shanon gritó a las chicas que el entrenamiento había acabado y se reunió con Diana, estaba eufórica, le quitó la botella de agua y dio un trago.

	—¡Serás descaradaaaa! ¡Esa botella era mía!

	—¡Era! Ahora es mía. —dijo Shanon riendo.

	—Niñata creída, bueno, tengo que irme, he de volver a estudiar o mi madre me echará la bronca.

	—No olvides que este sábado es el partido. —dijo Shanon.

	—No me olvido, —contestó Diana que lo tenía muy presente y les reservaba una sorpresa a las chicas.

	Oliver terminó de atender a un paciente y se cambió de ropa, Diana debía haber terminado ya de entrenar. Le parecía mentira, cuando la conoció era incapaz de salir de su dormitorio y ahora jugaba a baloncesto, sonrió y se apuró para no hacerla esperar.

	—¡Dame un beso!

	—No, hueles a sudor, ¡Puaaaff!

	—¡Idiotaaaa! ¡Dame un besooo!

	Oliver accedió, le dio un beso y se apartó tapándose la nariz simulando no poder aguantar el olor.  Diana no podía parar de reírse, lo seguía de cerca observando sus mohines. Él se paraba de vez en cuando, la miraba y fingía que le daba una arcada, lo que provocaba que ella soltara carcajada tras carcajada.

	 

	El día del partido, las chicas estaban muy nerviosas, Shanon no entendía por qué Diana se retrasaba, era su primer partido y el árbitro estaba ya preparado.  Por fin Diana apareció, iba vestida con un uniforme compuesto por un pantalón corto negro y una camiseta roja que tenía grabadas las iniciales de la ONG. Las chicas la miraron confundidas.

	—Esa no es nuestra equipación.  —dijo Shanon sorprendida.

	—Ahora sí. —respondió Diana con seguridad y en ese mismo instante unos hombres empezaron a traer unas bolsas con la equipación del resto del equipo, pero ahí no acabó la sorpresa. Los hombres se marcharon y regresaron minutos después empujando sillas nuevas.

	Las chicas chillaban de emoción al ver las sillas y sus uniformes nuevos, estaban alucinando, ahora sí que parecerían un equipo de verdad.

	El árbitro pitó el inicio del partido, las chicas ocuparon sus posiciones. Shanon eligió cara y la chica del equipo rival cruz, el árbitro lanzó la moneda y el resultado fue cara.

	Shanon sacó y no tardó en lanzar el balón a Tara que lo botó varias veces y se lo pasó a Martha, pero una rival lo interceptó y no tardó en pasárselo a una compañera, avanzaron rápido y marcaron. Las chicas se desanimaron, pero Shanon las miró con fiereza, nada de venirse abajo.

	El partido estaba complicado, las rivales con más experiencia dominaban el partido, no había manera de anotar. Diana votó el balón varias veces, lanzó a canasta y anotó el primer tanto, las chicas chillaron.

	Poco a poco las cosas se iban igualando, no sin un gran esfuerzo, pero el tiempo se acababa y las rivales aún seguían conservando una pequeña ventaja. Todos los esfuerzos de Shanon por organizar un ataque fracasaban, las rivales se centraban en compactarse e impedir que se acercaran, habían pasado del ataque a la defensa.

	Diana miró a Shanon que veía el partido perdido y le guiñó un ojo, dio velocidad a su silla y consiguió robarle el balón a una rival, lo botó y lanzó desde línea de triples. Las chicas se quedaron mirando el recorrido del balón que parecía moverse a cámara lenta, chocó contra el aro, rebotó y todas temblaron, conteniendo el aliento nerviosas, el balón entró dentro y todo el público se levantó coreándolas con sus gritos. Las rivales no pudieron contener su fastidio, les habían ganado solo por un punto de diferencia.

	Shanon se abrazó a Diana y el resto de chicas se acercaron sin dejar de chillar, su primer partido y ganaban, estaban como locas.

	Una vez en el vestuario, las chicas arrojaron sus uniformes al suelo y entraron en las duchas.  Empezaron a cantar la canción de Queen – “We Will Rock You”, mientras sonreían eufóricas.

	Oliver se limitó a esperar fuera del vestuario, no podía dejar de sonreír, su nena era la estrella del equipo. Apoyó su cabeza contra la pared y recordó sus ojos ilusionados cuando compró la equipación y las sillas de ruedas para las chicas. Te quiero Diana, no te haces una idea de cuánto.

	 

	Ya por marzo empezaron los primeros exámenes y Diana estaba muy agobiada, no dejaba de mordisquear un lápiz. Revisó sus apuntes, todo era un caos, pero se esforzaba por entender cada materia a tiempo o al menos recordarlas para el examen. Su móvil emitió un pitido, tenía un mensaje.

	—Hola Diana, ¿qué tal el estudio?

	Era Benice, desde que se vieran en la universidad, no había dejado de mandarle apuntes extra y ayudarle, no entendía por qué ese interés, pero a pesar de sus esfuerzos por no hacer amigos, empezaba a ablandarse. En parte por culpa de las chicas del equipo y sobre todo Shanon, ya apodada oficialmente como “el huracán”. Sonrió y dejó el lápiz sobre el escritorio, lo que peor llevaba eran las videoconferencias con su tutor, qué estricto era el tío, a punto estuvo de enviarle un laxante a ver si eso mejoraba su carácter.

	Apagó la luz de la pequeña lamparita y se fue a la cama, aunque planeaba jugar un poco con Oliver antes de dormir.

	Por la mañana, Oliver la dejó en la universidad, por desgracia no estaba permitido examinarse online y tuvo que asistir a clase por primera vez. Benice la saludó con la mano y Diana se limitó a forzar una sonrisa. Se sentó tras un escritorio de la primera fila, estaba adaptado por lo que no tuvo problemas para instalarse.

	El profesor no tardó en entrar, tenía cara de pocos amigos, si fuera más estirado podría meterse el palo de una fregona por el culo, pensó.

	Los alumnos se fueron pasando los exámenes hasta que todos tuvieron el suyo, el profesor indicó que podían empezar y que disponían de una hora para contestar todas las preguntas.

	Diana agarró el bolígrafo y se llevó el capuchón a la boca, estaba atacada de los nervios. Examinó cada respuesta y empezó a marcar la que creía era la adecuada, no estaba muy segura. Media hora después varios compañeros se levantaron y entregaron su examen. Ya casi iba a sonar el timbre cuando consiguió terminar, agarró el examen y lo llevó hasta la mesa del profesor que la miró con disgusto, estaba claro que no veía bien que no asistiera a clase.

	Recogió sus cosas y salió fuera, Benice la esperaba, estaba tan nerviosa como ella.

	–¿Cómo te ha salido? —preguntó Benice.

	—No sé, creo que bien, al menos aprobada por los pelos.

	—¿Vamos a la cafetería?

	—Bueno.

	Las dos siguieron su camino, cruzaron varios pasillos y atravesaron el jardín del campus, allí estaba la pequeña cafetería en la que tan buenos ratos había pasado. Casi podía ver a sus amigos y a su ex salir de ella riendo y contando algún chiste. Todos le habían dado la espalda cuando tuvo el accidente y el peor fue Roy, su ex, tanto amor que le profesaba y fue el primero en salir huyendo cuando la vio en la silla de ruedas. Recordó las lágrimas que brotaron de sus ojos al sentirse tan rechazada.

	Benice regresó de la barra con un par de limonadas, se sentó frente a ella y la miró preocupada.

	—Tienes mala cara, no deberías darle mucha importancia, solo es un parcial.

	—Estoy bien, es solo que este sitio me trae muchos recuerdos.

	—Fueron unos bastardos, cuando estabas en la cima todos se peleaban por estar junto a ti y después del accidente… actuaron como si nunca te hubieran conocido.

	—¿Por qué no me llamaste tú? —preguntó Diana recelosa.

	—Nunca me distes tu teléfono, fui a verte en una ocasión, pero tu mayordomo no me dejó entrar, por lo visto no querías ver a nadie.

	Diana miró por la ventana, se apartó de todos y cometió el error de ignorar a los que sí la querían, pero su dolor era tan insoportable que no podía evitar actuar así.

	—Lo siento, no me encontraba bien.

	—Lo comprendo, pero me gustaría que a partir de ahora me consideraras tu amiga.

	—Hecho. ¿Sabes algo de…?

	—Las chicas, unas se casaron con los niños ricos de turno, otras comenzaron a trabajar en los despachos de sus padres y Roy… creo que estaba con su padre.

	—¿Está solo?

	—No, lo vi con una tiparraca, la típica modelito sin cerebro.

	—Supongo que yo antes también era así.

	—No, había momentos en que eras muy pedante, pero cuando estabas conmigo… eras otra, creo que eran las compañías que frecuentabas lo que te echaba a perder.

	—Tal vez, o a lo mejor esa fuera mi auténtica personalidad, la niña rica y consentida.

	—Da lo mismo, ahora eres diferente, eres humilde, sincera y me caes muy bien.

	—Tú también me agradas, perdona si he sido un poco fría durante todo este tiempo, pero después de lo que me pasó… me cuesta confiar.

	—Tranquila, lo entiendo.

	
Capítulo 14

	 

	Diana había quedado con Oliver en que avisaría a Robert para que la recogiera cuando terminara el examen, él estaría en la ONG atendiendo a sus pacientes. Se le ocurrió que sería divertido visitarlo y darle una sorpresa. Llamó a Robert y le pidió que la recogiera. Benice se quedó con ella hasta que su limusina llegó. Diana se ofreció a llevarla a casa, pero ella le dijo que tenía que hacer unas compras.

	Robert guardó la silla en el maletero y entró en el coche, miró a Diana por el espejo interior y encendió el motor. Parecía tan ilusionada con Oliver que sentía miedo, parecía buen chico, pero temía que acabara haciendo daño a su niña.

	Nada más llegar a la ONG, pidió a Robert que la esperara, solo quería saludarle y se marcharía, no deseaba entretenerlo. Subió las escaleras adaptadas y dio velocidad a las ruedas, estaba loca por verlo y eso que apenas habían pasado horas desde que estuvieron juntos esa mañana.

	Entró en el edificio y saludó a todos, ya era una celebridad, la campeona de baloncesto. Tomó el pasillo que conducía a las consultas de enfermería y rehabilitación y sintió que todo su cuerpo se paralizaba. Allí estaba Oliver, pero no estaba solo, una chica rubia, de ojos azules y cuerpo que quitaba el hipo, lo abrazaba, acarició su cara y besó su mejilla y el muy cerdo parecía estar encantado. Ahora lo entendía todo, todo había sido una farsa, conquistar a la pobre niña inválida, hacerla creer especial para luego gozar de su fortuna. Con cuidado de no ser descubierta, hizo girar la silla y se marchó lo más rápido que pudo, las lágrimas amenazaban con brotar y no quería que nadie la viera llorar.

	Abrió la puerta de la limusina y se subió, no miró a Robert que se limitó a recoger y guardar la silla.

	—Diana, ¿estás bien? —preguntó Robert angustiado.

	—No, no lo estoy, llévame a casa por favor.

	—Ahora mismo mi niña.

	Robert arrancó el motor y se alejó de la ONG, no entendía nada, pero Diana estaba muy afectada, lo que tenía claro era que el causante de ese estado debía de ser Oliver, apretó los dientes y condujo de mala gana.

	Diana entró en la mansión, tomó el ascensor y contuvo como pudo las lágrimas. En cuanto las puertas se abrieron, hizo girar las ruedas de la silla para coger velocidad, entró en su dormitorio y echó el pestillo. Llevó la silla hasta la cama y se pasó a ella con esfuerzo, la parálisis empezaba a ascender cada vez más. Agarró el móvil y escribió un mensaje para Oliver.

	—Cerdo asqueroso, te he pillado, mucho decir que me querías y hoy te he visto manoseando a esa rubia. No quiero volver a verte nunca más. ¡Nuncaaaaa!

	Diana arrojó el móvil fuera de la cama y rompió a llorar, no sabía de qué se sorprendía, Roy era su novio formal y no dudó en dejarla cuando se quedó inválida, ¿por qué iba a ser Oliver diferente? Nadie deseaba estar con ella, solo pagó el precio para acceder a su dinero, era una escoria avariciosa e interesada, seguro que lo de la ONG no era otra cosa que una tapadera para ocultar sus intenciones.

	Las lágrimas resbalaban por su cara, no podía dejar de llorar, la garganta le quemaba y el pecho subía y bajaba agitado, nunca se había sentido tan humillada, estaba tan abatida que ya nada le importaba lo más mínimo.

	Oliver sacó el móvil y leyó el mensaje, no podía creer lo que leía, guardó el móvil en el bolsillo y salió corriendo. Cruzó la ONG y esquivó a un hombre en silla de ruedas que en ese momento cruzaba la puerta principal, resbaló y cayó por las escaleras, el dolor era intenso, pero no podía perder tiempo, se levantó y corrió hacia su coche.

	Condujo a toda velocidad, no le importaba nada, necesitaba verla y aclarar aquel estúpido malentendido. Tuvo que parar en un semáforo, estaba nervioso, golpeó el volante y a punto estuvo de hacer saltar el airbag. Aceleró y se saltó el semáforo, esquivó a un coche que tocó el claxon repetidas veces. Necesitaba llegar a la mansión cuanto antes, no podía soportar aquella angustia. ¿Cómo podía haber pensado eso de él?

	Cuando cruzó el camino de la mansión, detuvo el coche en mitad de la entrada principal y salió corriendo. Robert se interpuso entre él y la puerta.

	—¿Qué le has hecho a Diana?

	—Robert, déjame pasar, tengo que hablar con ella.

	—No pasarás, mientras no contestes a mi pregunta.

	—Pasaré y no podrás impedírmelo. Por favor, apártate o te apartaré yo.

	Robert se apartó de mala gana y Oliver corrió hacia las escaleras, cada peldaño que lo separaba de ella se hacía eterno, se moría por explicarle lo que realmente había pasado.

	Intentó abrir la puerta, pero el pestillo debía estar echado, tocó varias veces, pero nadie le abrió. Esther se acercó alertada por el ruido y se quedó mirando a Oliver sin comprender.

	—Diana, abre la puerta, tenemos que hablar.

	—¡No tengo nada qué hablar! ¡Lárgate! —gritó Diana.

	—Diana, o abres la puerta o la echo abajo de una patada.

	—¿Pero, qué ocurre? —preguntó Esther asustada.

	Oliver dio una patada a la puerta y el pestillo saltó, entró en el dormitorio y se quedó mirando a Diana, tenía el maquillaje difuminado por las lágrimas.

	—Diana, no es lo que piensas.

	—¿Qué no es lo que pienso? ¡Maldito cerdo! Te manoseaba, te besaba y tú no hacías nada por apartarla, todo este tiempo has estado actuando. Eres como todos, solo buscabas aprovecharte de mí, era blanco fácil, una idiota a la que sacar el dinero.

	—No me interesa tu dinero y esa chica no es mi amante.

	—¿Lo niegas? Y pensar que hasta pensé operarme por complacerte… De seguro esperabas que la operación fuera un fracaso y me quedara totalmente paralítica, así podrías tener carta blanca para acostarte con esa golfa mientras conmigo interpretabas el papel de novio perfecto. Hasta a mi madre conseguiste engañar, pero se acabó, no quiero volver a verte nunca más. ¡Maldito bastardo! ¡Te odiooooo!

	Oliver se quedó sin palabras, la mujer que más amaba en este mundo, ahora lo odiaba, no pudo encajar aquella mirada despectiva, dio un paso atrás y se marchó. Bajó las escaleras, podría haberle explicado quién era esa chica, pero simplemente ya no importaba, si eso era lo que ella pensaba de él, no merecía la pena gastar saliva. Pasó junto a Robert que lo miró con tristeza, cruzó el umbral de la puerta y corrió hacia el coche. Arrancó el motor y aceleró, necesitaba alejarse de la mansión, de la ONG, de aquella ciudad.

	Pasó horas conduciendo sin rumbo, tomó una salida secundaria y aparcó en el parking de un motel. Se registró y se marchó a su habitación. Miró el móvil que previamente había dejado sin sonido, seis llamadas perdidas de Esther, borró el registro y apagó el móvil, luego lo guardó en su chaqueta.

	Si ella era capaz de pensar así, quedaba claro que nunca había sentido nada por él, le acusaba de engañarla, de interpretar el papel de amante novio, cuando era ella la que nunca había confiado ni sentido nada por él.

	Apagó la luz y se tumbó en la cama, si deseaba no volver a verlo, eso le concedería. ¡Adiós Diana!

	 

	Esther entró en el dormitorio y se abrazó a su hija que no dejaba de llorar.

	—Me engañó mamá, me abrí a él y me engañó con otra. ¿Por qué nadie me quiere?

	—¿Estás segura de lo que viste?

	—Sí, esa zorra lo abrazaba y besaba y él parecía encantado.

	—Tranquila mi niña, túmbate y trata de descansar. —dijo Esther ayudándola a acostarse y tapándola después con mimo.

	Robert no tardó en arreglar el pestillo, miró a Diana con el corazón en un puño, algo no cuadraba, si Oliver le era infiel… ¿por qué parecía tan destrozado? Su mirada no era la del típico estafador que ha perdido su oportunidad, reflejaba un dolor inconsolable.

	Tania le entregó un calmante y un vaso de agua que Diana aceptó de buen grado con la esperanza de dormirse y no sufrir más,  aunque solo fuera por unas horas.

	Esther se retiró a su cuarto, no entendía nada, creía que Oliver era de fiar y le costaba pensar mal de él, pero si su hija lo había visto con otra… la palabra de Diana prevalecería.

	Diana cerró los ojos, escuchó como Tania se alejaba y cerraba la puerta tras de sí. La cama olía a Oliver, eso complicaba más no pensar en él. ¿Por qué no podía amarla? ¿tanto le repugnaba? Pensó en cada vez que hicieron el amor, ¿habría sentido asco al tocarla? ¿cómo alguien podía ser tan cruel?

	Poco a poco el efecto del sedante le hizo perder el sentido y por fin pudo descansar.

	 

	Oliver seguía tumbado en la cama, serían sobre las once de la noche, acababa de terminar una botella de whisky y tenía otra al lado. No dejaba de pensar en lo ocurrido, cuando por fin se había decidido a abrir su corazón, se lo destrozaban, en el fondo le había hecho un favor. Mejor descubrir que no lo amaba a tiempo, a vivir toda la vida engañado. Seguramente ella pensó que ningún hombre la amaría y decidió conformarse con él. No dejaba de pensar en cada vez que se acostaron, ¿todo fue fingido? Se resistía a pensar así de ella, a pesar de que tuviera un concepto tan deplorable de él.

	—Te quiero Diana, pero no volverás a verme.

	
Capítulo 15

	 

	Esther contemplaba las cajas con las pertenencias de Oliver, su móvil seguía apagado, había pasado un mes y al menos Diana se había refugiado en sus estudios. Pasó la mano por el escritorio de su despacho y caminó hacia la ventana. Hubiera jurado que Oliver era el indicado, pero una vez más, la vida le había demostrado que no podía confiar en nadie.

	Robert entró en el despacho y comenzó a cargar las cajas en un carrito, decidió que las guardaría en un pequeño almacén de la planta baja.

	—Señora, si no necesita nada más, me gustaría acompañar a Tania al médico.

	—¿Le ocurre algo? —preguntó Esther angustiada.

	—No, un simple catarro, pero me quedo más tranquilo si no va sola.

	—Me parece bien, tomaos la mañana libre.

	 

	Diana se quedó mirando la fila de lápices mordisqueados, empezaba a tener complejo de termita, los nervios la consumían y en cuanto dejaba de estudiar…

	Shanon no dejaba de llamarla, pero no tenía valor para hablar con ella. Hablando de Roma por la puerta asoma, pues no que me está llamando otra vez…

	—Hola Shanon. —dijo Diana con timidez.

	—¿Hola? Llevo llamándote un mes. ¡Un meeeeees! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿no has venido a entrenar?

	—He roto con Oliver.

	—¿Queeeeeeeeeé? No me lo puedo creer, parecíais tan unidos… Ahora me explico…

	—¿Qué te explicas?

	—Hace un mes que Oliver no aparece por la ONG.

	Diana sintió una punzada en el estómago, más de rabia que por otra cosa, le había descubierto y ya no necesitaba seguir con su coartada de enfermero voluntario y humanitario.

	—Nena, tienes que venir, si no quieres entrenar, no entrenes, pero quiero verte y que me cuentes.

	—Tengo que estudiar.

	—Tienes todo el día para estudiar, no me digas que no puedes dejar de estudiar una maldita hora. ¡Veeeeeeeeen! O te llamaré cada cinco minutos y te volveré loca.

	—Está bien, una hora. —respondió Diana resoplando, al menos no se encontraría con él, eso le aliviaba.

	Diana pidió un taxi por teléfono y bajó por el ascensor, le apetecía esperar fuera y respirar el aire fresco. Bolita se había quedado dentro y no dejaba de rascar la puerta para salir.

	—No te dejo salir Bolita, que hace mucho frío y se te van a congelar las pelotas.

	Bolita ladeó la cabeza y se echó en el suelo resignado, Diana sonrió solo de pensar que el perro la hubiera podido entender. El taxi cruzó el camino y se detuvo frente a la escalinata, ella no tardó en bajar por la rampa.

	—¿Le ayudo a subir? —preguntó el taxista.

	—No, gracias, solo necesito que guarde la silla en el maletero.

	El taxista asintió con la cabeza y contempló como abría la puerta del coche y se pasaba de la silla al asiento, luego guardó la silla y corrió para subirse al coche.

	Diana le dio la dirección de la ONG y el taxista arrancó, enfiló el camino de la mansión y aceleró.

	No podía dejar de pensar en todos los recuerdos que le traería visitar la ONG, buenos y muy malos, al menos le quedaban las chicas, no pensaba olvidarse de ellas ni del equipo, pero necesitaba su tiempo para asumir aquella traición.

	El taxista tarareaba una canción que ella no conseguía identificar y tampoco es que se muriera de curiosidad, pasó de preguntarle. Se acordó de Benice, parecía buena chica, quizás la invitara junto con Shanon a tomar algo en casa, empezaba a apetecerle una noche de chicas.

	Nada más subirse a la silla, se quedó mirando la puerta de la ONG, imposible verla y no sentir nada, su último recuerdo no era otra que bajar la rampa conteniendo las lágrimas. Hizo girar las ruedas y se encaminó hacia la rampa que subió con rapidez, luego abrió la puerta y entró dentro. La temperatura era cálida, se quitó el gorro y el pañuelo y dio una vuelta, las chicas no tenían entrenamiento y no tenía claro dónde se encontraría Shanon.

	Había recorrido casi todos los pasillos y nada, se dirigió hacia la zona de consultas de enfermería, nada le apetecía menos que estar otra vez en el lugar donde su felicidad se precipitó al vacío y todo terminó para los dos.

	—¡Por fin te encuentro! —exclamó Diana.

	—Pues no me he movido de aquí.

	—Pues me podrías haber avisado que estarías en la enfermería.

	—No preguntaste, pero… ¡Vale ya! Cuéntame qué ha pasado que me tienes en ascuas.

	—Justo aquí pillé a Oliver abrazado a una zorra rubia que no dejaba de manosearle y besarle.

	—¿En la boca?

	—No, en la mejilla.

	—¿Estás segura de que te ponía los cuernos? Un beso en la mejilla… yo le he clavado un beso cada vez que he podido.

	—No es lo mismo, tú no sabes cómo le miraba esa zorra y él bien contento que estaba con sus manoseos.

	—¡Vaya tela! Voy al baño, siento ser tan brusca, pero me meo como una perraaaa.

	Diana sonrió, Shanon “el huracán” no tenía remedio y el tacto y la elegancia nunca fueron su fuerte. Su sonrisa se disipó cuando vio que cruzaba el pasillo la zorra de Oliver y encima venía hacia ella, ¡pues no que me está sonriendo la tía esta! ¡Verás, a que se me acerca!

	—Hola, ¿tú eres amiga de Oliver verdad?

	Diana sintió como sus mejillas se calentaban, su tez normalmente blanca, ahora lucía roja de rabia, sus puños se apretaron y sus ojos destilaban odio.

	—¿Su amiga? ¡Era su novia! Hasta que una zorra rubia se cruzó en su camino, aunque seguramente ya lo teníais planeado todo para sacarme el dinero. ¡So zorraaaa!

	—Mira chica, controla tu lenguaje, a mí nadie me llama zorra.

	—¡Zorra! ¡zorra! ¡más que zorra! ¡zorraaaaa! Por mí te lo puedes quedar, como si te lo metes enterito por tu culo gordo de golfa.

	—Te estás equivocando conmigo.

	—Seguro, en lugar de zorra tendría que buscar otro apelativo, ese pobre animalito no tiene culpa y llamándote así lo estoy insultando.

	—¡Chica para ya! Si no sabes dónde está Oliver no pasa nada, ya preguntaré por ahí.

	—¡Vayaaaa! ¿también a ti te ha dejado el muy sinvergüenza?

	—No, no me ha dejado.

	—Por lo tanto, me confirmas que estáis juntos.

	La chica se tapó los ojos con la mano derecha, se la veía nerviosa y a punto de estallar.

	—No es lo que crees.

	Shanon salió del baño y se acercó a la chica rubia.

	—¡Hola Rebeca! —exclamó Shanon sonriendo.

	—Hola Shanon. —respondió la chica rubia.

	—¿Conoces a esta zorra? —preguntó Diana furiosa, ¿es que todo el mundo estaba metido en aquel complot?

	—Sí, claro, es una chica muy simpática.

	Diana clavó sus ojos en ella, solo le faltaba abrir la boca y enseñarle los dientes de un lobo y por supuesto comérsela de un mordisco.

	Shanon retrocedió, miró a la chica rubia y a Diana, repitió varias veces la operación y se llevó las manos a la cabeza.

	—¿No me digas que esta es la chica rubia?  —preguntó Shanon a Diana con expresión sombría.

	—Sí, ¿qué pasa?

	—Que has metido la pata de lleno.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Diana sin comprender.

	—Rebeca es la hermana pequeña de Oliver, por eso se abrazaban y le daba besos en la mejilla. ¡Pedazo de tontaaaa!

	Diana se quedó fría, los ojos se le cerraron y de no ser por Shanon y Rebeca, habría acabado en el suelo.

	—Sí, eso, desmáyate ahora que has comprendido que la has cagado. —gruñó Shanon.

	Diana abrió los ojos, no podía creer que hubiera metido la pata hasta ese punto, con razón Oliver parecía tan abatido y tenía tanto interés en explicarse. Pero ella, la niñata malcriada de mamá no le dio la menor oportunidad, para qué confiar en su amor si su baja autoestima estaba allí para dejarle claro que nadie se podía enamorar de ella.

	—¡Dios mío! ¿Ahora qué hago? Tiene el móvil apagado, no me perdonará nunca y encima tiene toda la razón.

	—Sigue insistiendo, tarde o temprano encenderá el móvil. —aconsejó Shanon.

	—Bueno chicas, tengo que coger un vuelo a Paris. —dijo Rebeca.

	Diana la miró avergonzada, no tenía palabras, solo dolor.

	—Rebeca, lo siento, cuando te vi con él pensé que… en el fondo no soy capaz de asimilar que alguien pueda amarme estando atada a esta silla. Siento haber sido tan cruel contigo, retiro todo lo que te he dicho, ojalá pudiera tragarme mis venenosas palabras.

	Rebeca la miró, suspiró y se acercó a Diana, le dedicó una sonrisa y acarició su mejilla.

	—Ya se me ha olvidado y recuerda… tú no eres tus piernas, eres una mujer bella. Adiós chicas, me gustaría quedarme, pero mi vuelo sale en quince minutos.

	—¡Adiós Rebeca! ¡Date prisa! —gritó Shanon con su acostumbrada falta de diplomacia.

	—Yo también me voy, nos vemos otro día. —dijo Diana con tristeza.

	Shanon le cogió la mano y tiró de ella, las dos se miraron con seriedad.

	—Tú la has cagado, no vale llorar, lamentarse o rendirse, ahora toca arreglar las cosas.

	—No creo que quiera volver a verme después de cómo lo traté.

	—Si te quiere de verdad, te perdonará. —respondió Shanon sonriendo.

	Diana besó a Shanon en la mejilla y se marchó, decidió no pedir un taxi por el momento, necesitaba pensar. Recorrió las calles mirando los escaparates, pero mirara donde mirara solo podía ver la escena en la que ella lo trataba como a una mierda. ¡Maldita niñata! Su móvil empezó a sonar y casi le da un ataque, trató de sacarlo del bolso como pudo y miró la pantalla, no conocía ese teléfono, descolgó y se llevó el móvil a la oreja.

	—¿Sí?

	—Soy Rebeca, llamé a Shanon y ella me dio tu número.

	—Lo siento Rebeca, no debí…

	—No te llamo para que sigas disculpándote. ¿Quieres a mi hermano?

	—Sí.

	—¿Hasta qué punto?

	—Lo amo con toda mi alma, con todas mis fuerzas y lo amaré hasta que el infierno se congele y….

	—¡Valeeee yaaaa! Me vas a hacer vomitar con tanto romanticismo. Te voy a enviar un mensaje, en él incluiré un número de teléfono, Oliver solo lo usa para comunicarse con la familia y nunca lo desconecta.

	—¡Gracias!

	—No me des las gracias, Oliver es muy cabezón cuando se enfada. Suerte.

	—Gracias de nuevo. —dijo Diana sin poder dejar de sonreír.

	Ahora tenía la oportunidad de arreglar las cosas, pero… ¿Qué le digo? No me va a querer hablar, me colgará, pero ella dijo que este teléfono nunca lo desconecta, al final se cansará y tendrá que hablar conmigo, ¡no!, me puede bloquear, ¡no!, él no haría eso, ¿o sí? Decidió pedir un taxi y pensar lo que iba a decir en casa, hacía mucho frío y se acercaba la hora de almorzar y para colmo no le había dicho a su madre que salía. ¡Tiene que estar preocupadísima!

	Se subió al taxi y sintió un fuerte e intenso olor a salami, el taxista debía haberse comido un bocadillo, ¡jodeeeer qué pesteeeee! Le dio la dirección de la mansión y cerró la boca a cal y canto, de haber podido, se habría tapado la nariz, pero morir asfixiada no era una opción que contemplara.

	Revisó el móvil y se quedó mirando el mensaje, pulsó sobre el teléfono y apareció un mensaje. ¿Borrar número? La madre que lo parió, puñetero móvil, pues no que casi me borra el número de teléfono. Suspiró aliviada al guardar el teléfono en contactos, ahora estaba seguro.

	
Capítulo 16

	 

	Oliver estaba sentado en la cama, necesitaba una ducha y comer algo urgentemente. La cabeza le daba vueltas por el exceso de alcohol y lo peor es que a él no le agradaban las bebidas alcohólicas. Se dejó llevar por esas películas en las que los protagonistas bebían para olvidar, menudo timo, no olvidaba nada, al contrario, todo estaba cada vez más presente.

	Se desnudó y entró en la ducha, la mayoría de los azulejos estaban en mal estado, pero no podía pedir más, la habitación había costado una miseria y el motel daba pena. Al menos el agua salía caliente, agarró un pequeño bote de plástico con gel y rompió el precinto, vertió todo el contenido sobre su mano derecha y se frotó el cuerpo como pudo. No podía dejar de pensar en ella, la amaba, pero el dolor era demasiado fuerte, se había entregado totalmente y ella… ¿Cómo podía haber pensado que estaba con otra? El móvil empezó a sonar, pero la idea de salir enjabonado de la ducha no le pareció muy atractiva, por el sonido supo que era el móvil que usaba para hablar con su familia, el otro recordó que seguía apagado, esperaba que no fuera nada grave, en cuanto se duchara devolvería la llamada.

	Diana colgó, no lo cogía, debía estar ocupado. Dejó el móvil sobre la mesita y apagó la luz, no sería fácil dormir, pero estaba más agotada de lo normal, estaba cada vez más cansada y comenzaba a sentir entumecimiento en el estómago. ¡Por favor, no avances más! ¡Déjame vivir un poco más!

	 

	El domingo por la mañana, Shanon le llamó para ver si había avanzado algo con Oliver, pero Diana seguía igual, no había conseguido contactar con él.

	Diana se despidió de su amiga, estaba cada vez más triste, no solo no lograba arreglar las cosas con Oliver, además su estado físico empeoraba, estaba más pálida y tenía que hacer uso de maquillaje para mejorar su aspecto y no preocupar a su madre.

	Oliver gruñó al ver ese número, sabía que era el teléfono de Diana, pero se negaba a cogerlo. Empezó a andar en círculos por la habitación, una parte de él deseaba ignorarla, pero otra temía que hubiera ocurrido algo malo, si alguien de su familia le había dado ese teléfono significaba que algo grave había pasado. Agarró el móvil y la llamó.

	Diana escuchó el timbre del móvil, giró la silla y se acercó a la mesita para cogerlo. Sintió un escalofrío cuando vio el número de teléfono en la pantalla, era Oliver.

	—¡Oliver, no me cuelgues, por favor!

	—¿Qué quieres? —contestó Oliver con brusquedad.

	—Quiero verte cinco minutos, esta tarde, tengo que hablar contigo.

	—Ya me dejaste todo muy claro.

	—¡Por favor, cinco minutos nada más! Después de que hablemos, no volveré a molestarte si es lo que deseas.

	—A las siete en la entrada del parque del centro. —dijo Oliver y colgó.

	Diana se puso nerviosa, nunca lo había notado tan frío y cortante. A partir de ese momento, se pasó toda la tarde ensayando lo que le iba a decir, pero nada le convencía. ¿Cómo conseguiría que la perdonara? Había sido una completa idiota, debió pedir explicaciones en ese momento, pero su baja autoestima le aconsejó mal, muy mal.

	Oliver abandonó la habitación y caminó por el estrecho pasillo de cemento junto al parking, se quedó mirando su coche cubierto de nieve, gruñó y se acercó a él. Tendría que limpiar durante un buen rato, luego iría a comer algo en el restaurante de comida rápida que había cerca del motel.

	A medida que retiraba la nieve, se ponía cada vez más nervioso, verla lo desarmaría, no es que fuera una persona muy orgullosa, pero le había hecho mucho daño.

	Robert esperaba en el coche, accionó el botón de la calefacción y se frotó las manos, nervioso, Diana no le había dicho nada, pero tenía claro que iba a ver a Oliver, la conocía demasiado bien. Escuchó abrirse la puerta de atrás y contempló como Diana envuelta en un abrigo largo de lana, se pasaba al asiento y cerraba la puerta. Se disponía a salir fuera, dispuesto a guardar la silla, cuando vio por el retrovisor que ella se mordía los labios, ¡ojalá todo salga bien mi niña!

	 

	El parque estaba poco transitado, hacía frío y el suelo estaba nevado, solo habían despejado los pequeños caminos que lo cruzaban. Oliver enfundado en una gabardina de cuero negra, esperaba en la puerta, por fuera trataba de mostrarse frío y calculador, pero por dentro estaba como un flan.  Miró el reloj, las siete, echó una ojeada a la avenida y vio que una limusina se acercaba por la izquierda, ¿Diana siendo puntual?

	Cuando el vehículo se detuvo frente a él, por un instante temió que fuera Esther quien se bajara de él, si Diana no acudía a la cita, eso significaría malas noticias, solo respiró cuando Robert se bajó y sacó la silla del maletero. Diana abrió la puerta y se pasó con bastante trabajo a la silla, el abrigo se le enredaba y por sus movimientos, algo no iba bien, era enfermero y sabía de lo que hablaba.

	Diana se acercó lentamente, como si le costara hacer girar las ruedas, parecía más pálida de lo normal, el maquillaje no conseguía ocultar su aspecto debilitado.

	—Hola Oliver, ¿damos una vuelta?

	Oliver se limitó a seguirla, no es que quisiera ser borde, lo que ocurría era simplemente que no le salían las palabras, su mente estaba desbordada de emociones encontradas.

	—Conocí a tu hermana y descubrí mi error. Lo siento, no debí actuar así, debí hablar contigo, o al menos dejarte que te explicaras.

	—No me dejaste ni hablar.

	—Lo sé, actué como una idiota celosa, pero me gustaría que lo olvidaras todo y volviéramos a estar juntos.

	Oliver la miró con frialdad, ¿cómo podía pedirle eso? Lo trató como si fuera una basura, no le dio la menor oportunidad de explicarse y pensó mal de él sin motivo ni razones.

	—Lo siento Diana, no puedo, no se trata de mirar hacia otro lado y actuar como si nada hubiera pasado, se trata de confiar. No puedo estar con alguien que no confía en mí, que cree que me voy a liar con la primera chica que se cruza en mi camino.  Adiós Diana, por favor, no vuelvas a llamarme o cambiaré de número.

	Diana se quedó petrificada al ver que él se giraba y se alejaba de ella, no podía permitirlo, no podía dejarlo escapar. Hizo girar las ruedas con fuerza, pero estas se encastraron en un montón de nieve y la silla se detuvo en seco, provocando que se volcara y ella cayera al suelo.

	—¡Oliver espera! ¡Por favor, no te vayas!

	Oliver la ignoró, apretó los labios y siguió caminando.

	—¡Te quiero Oliver!

	Oliver se detuvo en seco, se giró y la vio tirada en el suelo.

	Diana al ver que él se detenía, se apoyó en las manos y se arrastró hacia él, no lo dejaría escapar, aunque tuviera que arrastrarse y sujetarlo por las piernas.

	—¡Por favor Oliver! —gritó Diana ya sin ocultar sus lágrimas de impotencia por no poder levantarse y correr hacia él—. ¡Te quiero y no puedo vivir sin ti!

	Oliver miró hacia un lado, estaba dolido, pero no podía verla allí tirada, implorando su amor. Caminó hacia ella, se agachó y la tomó en brazos, la llevó hasta la silla y la depositó en ella con cuidado.

	—¡Por favor Oliver! Soy una imbécil, pero es que cuando te vi con tu hermana, yo solo vi una chica espectacular y pensé que era imposible que teniéndola a ella me pudieras elegir a mí. Nadie se enamoraría de mí en mi estado. —dijo Diana llorando.

	—Yo sí. —respondió Oliver y la besó, era inútil, no podía vivir sin ella—. Anda, toma mi pañuelo y suénate.

	Diana lo aceptó, se sonó la nariz con total falta de feminidad y provocando unos ruidos que hicieron poner cara de asombro a Oliver.

	—Creo que mejor te quedas el pañuelo. —respondió Oliver al ver el estado en que había quedado.

	Diana soltó una carcajada y se abrazó a Oliver, no podía creer que lo hubiera conseguido, volvían a estar juntos.

	—No puedo creerme que Rebeca te diera ese teléfono.

	—Yo tampoco y más cuando la puse de vuelta y media.

	—¿Qué?

	—Me la encontré en la ONG y como creía que era tu amante, la insulté un poquito.

	—¿Un poquito?

	—Bueno, un poquito bastante. Me volví loca, no sé cómo no me arrancó los pelos.

	—Yo tampoco me lo explico porque Rebeca tiene un carácter del demonio.

	—Pues contigo parecía muy cariñosa.

	—Con mi padre y conmigo es otra persona, pero con el resto es un diablo, créeme.

	—Oliver.

	—Sí.

	—¿Me perdonas?

	—Sí.

	Diana sonrió e hizo girar las ruedas de la silla con más fuerza, estaba deseando regresar a la mansión y contarle a su madre que volvían a estar juntos.

	 

	Robert se quedó mirándolos por el retrovisor, al principio tenía sus reservas, pero después de saber que él no le había sido infiel, comprendió que Oliver era un chico que sin duda merecía la pena. Arrancó el motor y se dirigió al motel donde él se alojaba, Diana había insistido en que recogiera sus cosas y regresara a la mansión de inmediato, no podía ni quería pasar ni un minuto más sin él.

	 

	Oliver se bajó de la limusina y antes de que pudiera abrir la boca, Diana ya estaba en su silla siguiéndole. Parecía temer que él pudiera salir huyendo, pensar eso le hacía sonreír. Abrió la puerta de la habitación y entró, encendió la luz y contempló por unos segundos la ratonera en la que se había ocultado. Diana entró, por su expresión tampoco aprobaba la habitación, pero no abrió la boca, parecía tener miedo de volver a meter la pata.

	Metió las pocas cosas que se había llevado consigo de la mansión en una mochila y se quedó mirándola.

	—Nos vemos en la mansión.

	—¿No vienes con nosotros? —preguntó Diana asustada.

	—Tengo mi coche en el parking del motel, no voy a dejarlo aquí para luego tener que regresar por él.

	—Voy contigo. —dijo Diana tajante.

	—No voy a escaparme.

	—Quiero estar contigo. —admitió Diana con timidez.

	—Pues vienes conmigo. Avisaré a Robert.

	Robert estaba apoyado contra la limusina mirando una revista de coches cuando lo vio aparecer, dejó caer la revista por la ventanilla delantera y se irguió.

	—Robert, puedes marcharte, regresaremos en mi coche.

	—Como ordene el señor.

	—Robert.

	—¿Sí?

	—No soy tu señor, llámame Oliver.

	—Lo que diga el señor.

	Oliver puso los ojos en blanco y regresó a la habitación, la temperatura había cambiado, ahora hacía calor, bastante calor. Miró la silla de Diana, estaba vacía, ¿dónde estaba?

	—Oliver.

	Miró hacia la cama y la vio, su ropa estaba sobre un silloncito y ella estaba tapada con una sábana. Oliver la miró, sonrió y se desnudó.

	Diana gimió al sentir como sus manos firmes y sensuales acariciaban sus pechos, por suerte aún conservaba la suficiente sensibilidad como para disfrutar del sexo. Amaba a Oliver y sentirlo dentro era para ella la mayor confirmación de su amor. Un hombre que la amaría siempre, pasara lo que pasara.

	 

	Por la noche, los dos regresaron a la mansión, Tania fue la primera en salir a recibirlos, Robert se limitó a sonreír a su modo. Subieron por el ascensor y nada más abrirse las puertas, vieron que Esther los esperaba en el pasillo. Miró a Oliver, sus ojos destilaban agradecimiento, Diana le había enviado un mensaje desde el motel explicándole todo. No tardó en caminar hacia ellos, besó a su hija en la mejilla y abrazó a Oliver que no pudo evitar sorprenderse, luego se marchó sin pronunciar palabra.

	Diana hizo girar las ruedas, estaba loca por ducharse y meterse en la cama, aunque no tenía claro si podría conseguir dormir porque estaba muy nerviosa por lo sucedido y… ¡qué dulce había sido su reconciliación en el motel!

	Oliver esperó a que ella terminara de usar el baño, en cuanto salió, le dio un beso y entró él, cerró la puerta y sacó el móvil.

	—Back, recibí tu mensaje, ¿cuéntame?

	—Me gustaría tener buenas noticias, pero…

	—Habla claro, no estoy para rodeos. —respondió Oliver nervioso.

	—Tal y como me pediste, me puse en contacto con el médico especialista de Diana y le pedí que me transfiriera su expediente clínico. Tenías razón, está fingiendo estar bien, pero las pruebas demuestran que la parálisis avanza.

	—¿Cuánto tiempo estará estable? —preguntó Oliver nervioso.

	—Si no se opera, puede que dos años, pero para entonces habrá perdido la posibilidad de ser operada.

	—¿Y si no se opera?

	—La parálisis avanzará y poco a poco su cuerpo comenzará a deteriorarse, los pulmones dejarán de funcionar y necesitará un respirador.

	Oliver no podía ocultar las lágrimas, pero se mantuvo fuerte, debía conservar la calma.

	—¿Cuánto tiempo de vida le queda?

	—Unos cinco años y no será una vida agradable. Tienes que convencerla para que se opere, tal vez no consigamos que vuelva a andar, pero al menos seguiría viva.

	—Deja eso en mis manos, gracias Back.

	Oliver se desnudó y entró en la ducha, no podía dejar de llorar, agradeció que el ruído del agua evitara que ella pudiera escucharle. Conseguiré que te operes, aunque sea lo último que haga, aunque eso me cueste tu amor.

	Diana abrió los ojos cuando sintió que Oliver se acostaba, se acurrucó como pudo contra él y lo besó, no podía ser más feliz. Oliver la abrazó y agradeció que el dormitorio estuviera en completa oscuridad para que ella no pudiera ver sus ojos enrojecidos por el dolor. Acarició su pelo hasta que se quedó dormida y la besó en la cabeza, no podría vivir sin ella. No dejaré que mueras sin luchar, ¡jamás!
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Dedicatoria

	 

	Dedicado a ti que has comprado este libro y con ello contribuyes a apoyarme y permitir que siga creando historias.

	
Capítulo 1

	 

	Pasaron los meses y Diana notaba los cambios en su cuerpo, toda acción se tornaba más difícil. El equipo de baloncesto no había ganado la liga, pero habían acabado terceras, algo que esa misma noche iban a celebrar en la ONG. Teniendo en cuenta que su equipo no había competido nunca, era todo un logro y las chicas estaban locas de alegría, Diana se sentía cada vez más integrada y poco a poco su carácter era más abierto.

	 

	Shanon movía con una cucharilla su café, desde que Oliver y Diana volvieron a estar juntos, las cosas habían mejorado con creces. Diana hacía donaciones en nombre de su madre y con ellas no solo habían mejorado el aspecto de la ONG, muchos de los pacientes recibían ayudas para su sustento o subvenciones para tratamientos.

	 

	Oliver estaba en una de las habitaciones, realizando una terapia a un paciente, Shanon bebió su café de un trago y lanzó el pequeño vaso de plástico a una papelera, cada vez tenía mejor puntería.  Sacó el móvil y revisó sus mensajes, las locas le llenaban la pantalla con notificaciones de vídeos absurdos, se quedó mirando una foto del equipo, Diana no tenía buena cara y seguía sin querer operarse. ¡Maldita cabezona! Podría hundir una isla de un solo cabezazo, espero que Oliver consiga convencerte porque yo no tengo paciencia, te arrancaría los pelos…

	—¡Shanon, puedes pasar! Tod, no dejes de practicar los ejercicios que te he explicado. —dijo Oliver despidiéndose de su paciente.

	Shanon entró y se quedó parada, cerca de la camilla, bostezó aburrida y se quedó mirando a Oliver que cerró la puerta y se sentó junto a su mesa para terminar un informe.

	—¿Qué tal la loca? ¿se opera o no se opera?

	—Sigue sin querer, pero lo hará, aunque sea lo último que haga. ¿Cómo te encuentras?

	—Bien, lo mío no tiene arreglo, me pongo la crema que me dijiste para el tema de las rozaduras y parece que voy mejorando.

	—¿Y el trabajo?

	—Me despidieron, pero encontré una fábrica de muebles en la que necesitaban alguien para llevar las cuentas y atender el teléfono, gano más. —explicó Shanon sonriendo.

	—Me alegro, toda buena noticia es bienvenida.

	 

	Diana cerró el libro y se alejó del escritorio, en unos días comenzaban los exámenes finales, terminaría su carrera con un poco de suerte y comenzaría la pesadilla de trabajar en la compañía de su madre.

	Oliver entró en el dormitorio, parecía muy serio, la besó en la mejilla y se metió en el baño. Normalmente siempre le daba un beso que la dejaba sin aliento, pero aquella tarde… algo le pasaba, eso estaba claro. Se pasó a la cama y agarró un libro que estaba leyendo, “Una semana de lujo”.

	Estaba agotada y los ojos se le cerraban, había cenado un poco, Tania siempre estaba atenta para cuidarla, ahora solo quería dormir, pero no dejaba de pensar en Oliver que aún seguía en la ducha. ¡Sal ya leñeeee!

	Oliver abrió la puerta del baño, llevaba puesta una camiseta de manga corta y un bóxer negro, no se acostumbraba a verlo así, era todo un placer.

	Oliver se tumbó en la cama y no tardó en darle la espalda, Diana sintió una punzada en el corazón, estaba demasiado distante, ¿habría cambiado algo entre ellos?

	—Oliver, ¿qué te pasa?

	—Estoy cansado de ver cómo te apagas poco a poco y no haces nada para remediarlo.

	Diana se abrazó a su espalda y apretó la mejilla contra ella, sentía verdadero terror a operarse, pero conocía el precio de no hacerlo, poco a poco se consumiría hasta que la vida le abandonara para siempre y ya no podría estar nunca más junto a él.

	—Tengo miedo. —confesó Diana.

	Oliver se giró y acarició su mejilla, la besó y la abrazó.

	—Pase lo que pase, estaré a tu lado, solo quiero tener más tiempo.

	—¿Y si me quedo paralizada? No quiero vivir así toda mi vida. —replicó Diana.

	—Sé que es muy egoísta por mi parte pedirte asumir ese riesgo, pero no soy capaz de vivir sin ti. Aunque solo pudieras hablarme, para mí sería… Te quiero Diana, no puedo, ni quiero vivir sin ti.

	Diana lo besó, se abrazó a él con más fuerza y recordó algo, si él quería que se operase, tendría que darle algo a cambio.

	—Me operaré si tú me cuentas el origen de tus cicatrices.

	Oliver la miró con los ojos muy abiertos, pudo ver reflejados en ellos una mezcla de miedo y dolor.

	—Acepto. —contestó Oliver tragando saliva, nervioso por el tremendo esfuerzo que le supondría recordar aquello.

	Diana se quedó mirándolo, esperaba que sus labios apretados soltaran prenda y por fin se enterara de lo que le había ocurrido.

	—Durante mi primer semestre de universidad, no hice nada productivo, me limitaba a emborracharme de fiesta en fiesta. Una noche, uno de mis amigos llamó a mi madre para avisarla del estado deplorable en el que me encontraba. No tardó en llegar, como pudo, me introdujo en el coche y me abrochó el cinturón, yo no dejaba de cantar y molestarla. Empezó a nevar, la visibilidad era cada vez más escasa, mi madre trataba en vano de concentrarse en la carretera, pero yo no dejaba de cambiar el dial de la radio y protestar porque me hubiera sacado de la fiesta. Ella no dejaba de rogarme que me callara, el coche pasó por una capa de hielo, mi madre perdió el control y nos salimos de la carretera. Lo último que recuerdo es que… Abrí los ojos y no podía moverme, llamé a mi madre, pero no respondía, tenía los ojos cerrados y la sangre resbalaba por su cara, intenté con todas mis fuerzas acercarme a ella para despertarla, pero mi cuerpo no reaccionaba.

	Diana acarició su cara, no podía creer lo que estaba escuchando y mucho menos lo que intuía que iba a contarle.

	—Tres horas más tarde, un equipo de paramédicos y la policía llegaron al lugar del accidente. Yo les grité que sacaran primero a mi madre, pero ellos me ignoraron, me subieron a una camilla y me llevaron hasta una ambulancia, no podía dejar de llorar, gritaba el nombre de mi madre, pero ella seguía sin responder.

	Oliver cerró los ojos, pero no pudo contener las lágrimas que brotaban de ellos.

	—Me llevaron directamente al quirófano, donde según me contaron, pasé seis horas. Mi padre y mi hermana aguardaban fuera. No recuperé la conciencia hasta el día siguiente. Cuando abrí los ojos, vi a mi padre sentado junto a mi cama, mi hermana estaba dormida en un sillón, ajena a todo.  Le pregunté a mi padre por mi madre y el negó con la cabeza. Intenté moverme, pero mi cuerpo se negó a obedecerme. Mi padre me explicó entre lágrimas que los médicos habían hecho todo lo posible, pero que no podían garantizar que volviera a andar, ni siquiera a controlar mis brazos, estaba paralizado de cuello para abajo.

	—¡Dios mío Oliver! Lo siento, entiendo el sufrimiento por el que pasaste.

	—Diana, maté a mi madre.

	—No digas eso, fue un accidente.

	—¡No! La maté, si no me hubiera emborrachado, si no la hubiera distraído… ahora estaría viva.

	—No debes torturarte, no fue culpa tuya, fue un accidente.

	—No, Diana, fue culpa mía y nada que me digas me hará cambiar de opinión.

	—Lo que no entiendo… ¿Cómo conseguiste recuperarte?

	—Mi padre me llevó a casa, contrató a una enfermera, Brandi se llamaba. No se lo puse nada fácil, era aún peor que tú, destilaba odio por cada poro de mi piel, solo quería morirme.

	—¿Y qué pasó? —preguntó Diana llena de curiosidad.

	—Brandi ignoraba cada berrinche que tenía, cada insulto, se limitaba a alimentarme y asearme. Cada día la estudiaba de arriba abajo, buscando algo con lo que cebarme, quería hacerle daño y lograr que se marchara, pero ella seguía allí. —Oliver cerró los ojos y rememoró aquellos tiempos tan dolorosos.

	 

	—¡Maldita zorra! ¡Lárgate! —gritó Oliver roto de dolor.

	—Puedes insultarme todo lo que gustes, no conseguirás que me vaya. —dijo Brandi dedicándole una sonrisa.

	—¡Quiero morirme! ¡Soy un asesino! — gritó Oliver entre lágrimas.

	Brandi se sentó en el borde de la cama y acarició su mejilla.

	—Muy bien mi niño, suéltalo todo, desahógate. Brandi está aquí para cuidarte.

	Oliver la miró, no entendía por qué Brandi era tan buena con él, llevaba meses insultándola y ella seguía tratándole con amabilidad.

	—¿Por qué eres tan amable? —preguntó Oliver nervioso.

	—Es mi profesión, debo serlo, yo cuido a personas que se encuentran mal y no me aparto de su lado hasta que dejan de necesitar mis cuidados.

	—No quiero que te marches nunca. —admitió Oliver.

	—Siempre estaré en tu vida, pero no siempre estaré a tu lado para cuidarte porque pronto empezarás a mejorar y ya no me necesitarás.

	—¿Mejorar? —preguntó Oliver sin entender.

	—Esta mañana has movido una pierna, no será hoy ni mañana, pero volverás a caminar, te lo prometo.

	 

	Oliver abrió los ojos, jamás olvidaría a Brandi, la mujer que cambió su vida para siempre.

	—Poco a poco, mi cuerpo empezó a responder hasta que volví a ser el que era. Brandi se despidió con un beso una mañana y se marchó, aún tengo contacto con ella.

	—Ahora lo entiendo todo, ¿por eso eres enfermero?

	—Sí, abandoné mis estudios universitarios y me centré en especializarme en enfermería, quería ser como Brandi.

	—Está bien, me operaré, pero después de que me gradúe.

	Oliver la besó y la abrazó con fuerza, no podía ser más feliz.

	—Te quiero Oliver, Brandi te ayudó a ti, pero tú me devolviste la vida a mí.

	Oliver se pasó la noche pensando en lo que haría a la mañana siguiente, avisaría a Back para que empezara a estudiar la operación, quería que todo saliera perfecto, quería demasiado a su chica como para someterla a riesgos innecesarios.

	Diana pensó en los exámenes, ¡qué poca gana tenía de estudiar! La operación… mejor ni pensar en ello, le aterraba, pero la posibilidad de volver a andar…

	
Capítulo 2

	 

	Los meses pasaban y Diana estaba consumida por los nervios, al día siguiente tocaba el último examen y ya solo restaba esperar las notas. Si aprobaba, ya no podría demorar por más tiempo la fecha de la operación. Dejó a un lado los apuntes y cerró la tapa del portátil, bebió un sorbo de su limonada y suspiró, finales de junio, no podrían ir de vacaciones a algún sitio bonito, se pasaría, en el mejor de los casos, todo el verano haciendo reposo o rehabilitación. Apagó la luz del flexo y se acercó a la cama, cada vez le costaba más pasarse de la silla a ella, pero su orgullo le impedía demostrar su creciente debilidad.

	Oliver la abrazó en sueños y ella lo besó, no podía ser más feliz, hasta durmiendo él era perfecto para ella, el hombre más atento y cariñoso que había conocido nunca.

	 

	Por la mañana, Diana devoró unas tortitas y bebió su vaso de leche con cacao. Robert la acompañó hasta la puerta principal, donde ya estaba dispuesta la limusina para llevarla a la universidad. Robert que ya se había percatado de su debilidad, le ayudó a subirse al asiento, ella le miró agradecida.

	—Pronto todo cambiará, Diana. —dijo Robert.

	Diana asintió, eso lo tenía claro, su duda era si sería para mejor o para peor.

	Todos marcaban las respuestas que creían correctas, ella se limitaba a tratar de calmar sus nervios, casi deseaba suspender para así tener una excusa para postergar la operación. Marcó la primera respuesta, luego la segunda, tercera y… no pinta el puñetero  boli. Rebuscó en su estuche, procurando sacarlo a cámara lenta delante del profesor, como el ladrón que saca la pistola de debajo de la chaqueta con lentitud para que el policía no le dispare. Agarró el primer bolígrafo que encontró y siguió marcando preguntas.

	No tardó más de diez minutos en terminar de marcar todos los cuadraditos, el resto de sus compañeros seguían dudando o repasando, algunos miraban el examen como si trataran de localizar una pista para localizar el santo grial.

	Agarró el examen y tiró de las ruedas para acercarse a la mesa del profesor, le entregó la hoja y él le miró con cara de no haber cagado en un mes. Regresó a su mesa, guardó sus cosas y abandonó el aula. Ahora a esperar si la cateaban o aprobaba y se cagaba ella de miedo nada más pisar el hospital.

	 

	Oliver terminó de atender a una paciente en la ONG y después de ayudarla a salir, se sentó en la camilla. Estaba atacado de los nervios, la universidad usaba un programa informático para avisar a los alumnos, esa misma noche sabrían si Diana había aprobado y de ser así, Back la ingresaría al día siguiente. Rezó en silencio, deseaba que ella aprobara y su pesadilla terminara.

	 

	Diana acompañó a Benice a su casa y luego regresó a la mansión, no podía disimular el temblor de sus manos, temía más aprobar que suspender.

	Esther aplazó o delegó sus operaciones comerciales entre sus colaboradores, no quería perder tiempo con negocios cuando la vida de su hija estaba en juego. Agradeció que Oliver consiguiera convencerla y suspiró nerviosa, necesitaba saber cuanto antes el resultado de los exámenes, de hecho, había pagado una buena suma para que el Rector se encargara de que las calificaciones de Diana fueran las primeras en ser notificadas. Solo habían pasado dos horas desde que su hija hubiera terminado el último examen cuando sonó su teléfono.

	—¿Sí?

	—Señora Briht, ya tenemos las calificaciones de su hija, los detalles se los hemos enviado al móvil de Diana, pero en resumen, su hija ha aprobado todas las materias.

	—Muchas gracias. —contestó Esther con voz vibrante, colgó el teléfono y se puso a llorar.

	 

	Diana dio un respingo al escuchar una notificación en su móvil, lo sacó, desbloqueó la pantalla y miró el correo, era de la universidad. Lo abrió y sintió un escalofrío al ver sus calificaciones, ya no había vuelta atrás, la suerte estaba echada, pero si Oliver quería que se operara, tendría que cumplir una condición muy dolorosa para los dos.

	Oliver miró su móvil, tenía un mensaje de Diana, “He aprobado, tenemos que hablar”.

	Se quitó el uniforme y se cambió de ropa, por fortuna ya no tenía más pacientes que atender. Salió corriendo y cruzó el edificio hasta llegar al parking, estaba loco por llegar a la mansión.  Bajó las escaleras y pulsó el botón de apertura de las puertas de su coche con el mando a distancia, se sentó en el asiento y envió un mensaje a Back para avisarle de que preparara todo para el día siguiente.

	Encendió el motor y respiró hondo, ese “tenemos que hablar” no le había gustado nada, ¿se habría arrepentido y no querría operarse?

	Diana estaba sentada en la cama, apoyó unos cojines en su espalda para quedar más erguida y se quedó allí quieta, nerviosa, entrelazando sus dedos y suspirando, no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar Oliver, pero o cumplía sus condiciones o no se operaba.

	Cuando Oliver entró en el dormitorio, se quedó paralizado, era una persona muy sensible y la mirada de Diana dejaba entrever algo difícil de confesar.

	—¿Qué ocurre?

	—Siéntate aquí. —le pidió Diana dando unos golpecitos en la cama, cerca de ella.

	Oliver obedeció, estaba muy nervioso, le preocupaba no saber qué iba a decir.

	—Me operaré, pero con una condición y no es negociable.

	—¿Cuál?

	—Hoy harás las maletas y te marcharás de la mansión, no irás a verme al hospital, no llamarás para saber mi estado y si ocurriera lo peor y perdiera la vida, te marcharás de la ciudad y te olvidarás de mí, no quiero ni que acudas a mi funeral. ¿Queda claro?

	Oliver la miró horrorizado, ¿cómo podía pedirle que se apartara de su camino, ahora que todo se iba a tornar más difícil y doloroso?

	—No pienso dejarte sola, es una operación muy delicada, quiero estar contigo.

	—Por favor Oliver, si todo sale bien, volveremos a estar juntos, confía en mí. ¡Prométeme que cumplirás mis condiciones! —rogó Diana acariciando su mejilla.

	—Lo haré. —respondió de mala gana Oliver. Se levantó de la cama y caminó hacia su armario, pero para su sorpresa, sus cosas ya no estaban, se giró y miró a Diana.

	–Veo que no tenía muchas opciones, ya decidiste por mí.

	—Es lo mejor para los dos.

	—Para ti, querrás decir. —Oliver se acercó a la cama, se inclinó y la besó—. Tendré el móvil encendido, llámame en cuanto puedas.

	Diana intentó sonreír sin mucho éxito y asintió con la cabeza, ahora era ella la que estaba aterrorizada.

	Oliver la miró por última vez y abandonó el dormitorio, cruzó el pasillo y bajó las escaleras, tenía un mal presentimiento, como si no fuera a regresar a esa mansión. Abajo, Robert le esperaba acompañado de una serie de maletas, él tenía mala cara, aunque como siempre mostraba expresión de enfado, tampoco era algo extraordinario.

	—Le ayudaré a llevar las maletas al coche, Esther le ha reservado habitación en el hotel Brankor.

	—Gracias Robert.

	Los dos hombres sacaron las maletas y bajaron la escalinata de la entrada. Oliver sacó el mando y abrió el maletero, una a una, fue colocando las maletas en su interior.

	—Oliver, solo quería que supieras que no estoy de acuerdo con la decisión que ha tomado Diana.

	Oliver lo miró con sorpresa, nunca pensó que Robert pudiera llegar a sentir el menor afecto o respeto por él.

	—Gracias Robert.

	Oliver entró en el coche, introdujo la llave en el contacto y arrancó el motor, ahora tocaba pasarse las horas sin saber nada, esperando que todo saliera bien y Diana comenzara a recuperarse, acababa de dejarla y ya la echaba de menos. Le hubiera gustado estar con ella en todo momento, sentarse en un sillón mientras ella aún estuviera sedada, pero prefirió dejarle a un lado.

	Dirigió el coche hacia el camino de salida y se alejó a toda velocidad. No podía ocultar ni su furia, ni su dolor por más tiempo.

	 

	Diana no dejaba de llorar, tenía miedo de que la operación fuera un fracaso y quedarse postrada en una cama para el resto de su vida, necesitaba estar junto a Oliver, pero ya había decidido que si la operación salía mal, no volvería a verlo. No lo arrastraría a una vida de dolor cuando él podía disfrutar de una vida plena, casarse, tener hijos, verlos crecer y cumplir sus sueños.

	Por la noche, Esther acompañó a su hija a la clínica privada donde trabajaba Back, el amigo de Oliver, nada más cruzar el umbral de la puerta, Diana tuvo un mal presentimiento, sintió un escalofrío, pero trató de recomponerse para no preocupar a su madre. Una enfermera comprobó sus datos y las acompañó hasta una habitación en la cuarta planta del edificio, una vez allí, las dejó a solas.

	Esther ayudó a su hija a ponerse el pijama del hospital, le temblaban las manos, estaba tan nerviosa como su hija.

	—Debiste dejar que Oliver viniera. —protestó Esther.

	—No, es mi decisión.

	Un enfermero entró en la habitación, tomó en brazos a Diana y la depositó con cuidado sobre la cama.

	—El doctor pasará en breve para verlas, está haciendo su ronda.

	Esther sonrió y asintió con la cabeza, tenía ganas de que todo terminara, de ver andar a su hija y sobre todo de verla feliz.

	Back atendió al último paciente y caminó hasta la habitación de Diana, la había dejado para el final a conciencia.

	Diana se estremeció al ver entrar a Back, ya todo estaba en marcha, no había vuelta atrás.

	—Hola Diana, Esther. Un enfermero te pondrá una vía para suministrarte suero, nada de alimentos sólidos, puedes beber agua, pero no en exceso. Mañana a las ocho te prepararán y te bajarán a la primera planta, la operación tiene una duración de unas dos horas, más o menos. ¿Preguntas?

	Diana negó con la cabeza, a decir verdad, no quería saber nada más de la maldita operación. Esther tomó del brazo a Back y lo sacó fuera de la habitación.

	—Sé que es amigo de Oliver, a partir de este momento, él no debe saber nada, si le comenta el menor dato, le aseguro que acabaré con su carrera. ¿Me he explicado? —preguntó Esther mirándolo con frialdad.

	—Muy claro y muy cruel por su parte. —respondió Back zafándose de su agarre—. Hasta mañana.

	Esther cerró los ojos, odiaba comportarse así, pero su hija se lo había exigido como condición innegociable para aceptar operarse.

	 

	Oliver se quedó mirando el minibar, de buena gana habría agarrado alguna botella, pero el alcohol no era ninguna solución. Cerró la puerta y caminó hacia la terraza. Hacía buen tiempo, en otras circunstancias ahora podrían estar camino de alguna isla paradisíaca y sin embargo estaban lejos el uno del otro.  Rezó porque todo saliera bien y la vida de Diana cambiara para bien.

	—Diana… te quiero.

	 

	Durante toda la noche, Diana no pudo dormir ni una sola hora, se dormía y se despertaba, no dejaba de tener pesadillas estúpidas. Echaba de menos a Oliver, le habría gustado tenerlo tumbado a su lado, que la hiciera sentir segura, pero no podía ser, debía pasar ella sola por esa dura prueba.

	Cerró los ojos y se imaginó en la mansión, junto a él, sintiendo su cuerpo, amándose, haciéndose promesas, siendo felices.

	—Te quiero Oliver.

	
Capítulo 3

	 

	Por la mañana, una enfermera entró, encendió las luces y se acercó a Diana para comprobar que todo estaba en orden.

	—Es la hora, el quirófano está preparado, señora es mejor que espere aquí, la mantendremos informada y estará más cómoda que en la sala de espera. —dijo la enfermera mirando fijamente a Esther.

	—Todo saldrá bien mi niña, ya lo verás. —susurró Esther al oído de Diana que temblaba de miedo y la miraba con ojos húmedos.

	La enfermera quitó el freno a la cama y tiró de ella hasta el pasillo, con cuidado la empujó hasta un ascensor cercano, sacó una llave y la introdujo en una cerradura, la luz de llamada se iluminó y poco después las puertas del ascensor se abrían para dejarlas entrar.

	Diana solo pensaba en Oliver, pensaría que había sido muy cruel al no permitirle estar en el hospital, ni siquiera esperarle en la mansión, pero tenía miedo y si todo salía mal, no lo quería cerca, no deseaba su compasión, ni un amor resignado, o se curaba, o permanecería sola el resto de su vida.

	Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo, la enfermera empujó la cama y la llevó hasta uno de los quirófanos donde ya el personal médico la esperaban listos para empezar.

	—Hola Diana, vamos a sedarte para que no te enteres de nada y cuando despiertes estarás en tu habitación. —informó Back.

	Diana observó cómo la pasaban de la cama a la mesa de operaciones, ésta era más fría, sintió miedo. El anestesista le colocó una máscara que cubría su nariz y parte de la boca, poco a poco todo se fue tornando borroso, más y más borroso, hasta que perdió el conocimiento.

	 

	Cuatro horas más tarde, Diana abrió los ojos, sentía una sensación extraña por todo el cuerpo, intentó moverse, pero no pudo, su mano derecha era la única parte de su cuerpo que aún conservaba movilidad, entre lágrimas, miró a su madre y le gritó:

	—¡Mamá, no puedo moverme! ¿Qué me pasa?

	Esther corrió hacia ella, la besó y lloró tan asustada como su hija, apretó los dientes, hizo acopio de fuerzas y agarró el teléfono de la habitación.

	—¡Quiero que el doctor Back venga de inmediato! —ordenó Esther tajante.

	Back estaba terminando el informe de la operación cuando recibió el recado, tenía claro que Esther no era una mujer a la que se le pudiera hacer esperar, se levantó de la silla y abandonó su despacho, ¿qué sería tan urgente?

	 

	Diana no podía dejar de llorar, su peor pesadilla se había vuelto realidad, de qué le serviría vivir si tendría que pasar el resto de su vida postrada en una cama.

	Back entró en la habitación y se quedó parado al ver el estado de Diana, rápidamente comenzó a hacerle pruebas físicas, sacó una pequeña linterna y le miró las pupilas. Agarró el teléfono y pidió a una enfermera que acudiera.

	—Solo puedo mover la mano derecha, ¿qué me pasa Back?

	—No nos alarmemos, estás recién operada, hay que darle tiempo a tu cuerpo, hemos tocado centros nerviosos muy frágiles, pero la operación ha sido un éxito, te lo aseguro, ten paciencia y sé fuerte.

	Diana hubiera asentido con la cabeza, pero ni siquiera esa función parecía estar disponible para ella, era casi un vegetal.

	Esther tomó la mano de Diana y contuvo las lágrimas, estaba aterrorizada y ya no sabía de dónde sacar fuerzas para seguir adelante, ¡ojalá hubiera estado allí Oliver!

	 

	Dos semanas después

	 

	Back miró los informes, negó con la cabeza y se acercó hasta el pie de la cama.

	—Lo siento Diana, no comprendo que ha pasado, la operación fue todo un éxito, no entiendo por qué tu cuerpo sigue paralizado.

	—¿Recuperaré la movilidad que tenía antes de operarme? —preguntó Diana.

	—No lo sé, tu estado actual no presenta cambios significativos. Lo siento Diana, desearía tener mejores noticias.

	—Quiero el alta, mi hija recibirá todos los cuidados necesarios en nuestra casa. —dijo Esther con frialdad.

	Back asintió con la cabeza, sacó un documento, lo rellenó y firmó, luego se lo entregó a Esther.

	—Si notaran algún cambio, por favor, llámenme.

	Back abandonó la habitación, abatido por un lado, por el estado de Diana y por otro lado, por no poder avisar a Oliver, ni informarle.

	—Mamá, ahora que soy un vegetal, tendrás que hacer algo por mí.

	—Lo que quieras.

	—Filtrarás a la prensa que he muerto durante la operación.

	—¿Queeeeé? ¡Estás loca! ¿Y Oliver? No puedes hacerle eso, no se lo merece.

	Diana levantó su mano derecha y se la mostró a su madre que no entendía qué pretendía.

	—Estoy aquí por vuestra culpa, yo no quería operarme, lo acepto, pero no acepto que Oliver desperdicie su vida junto a mí, una mujer que no podrá darle nada. O haces lo que te digo, o tarde o temprano encontraré el modo de quitarme la vida yo misma.

	—Hija, tal vez con el tiempo mejores, no te lo tomes así, ten paciencia.

	—¡Haz lo que te digo! —gritó Diana con voz fría y sin vida.

	Esther se sentó en un sillón y se tapó los ojos con la mano, ya no podía ocultar las lágrimas. Oliver no se merecía eso, pero pensar en que su hija pudiera suicidarse, le aterrorizaba.

	—Está bien, lo haré cuando estemos en la mansión, pero a cambio deberás prometerme que no intentarás quitarte la vida.

	—Tienes mi palabra.

	Diana cerró los ojos, no quería ver a nadie, ni siquiera a su madre, Oliver pronto saldría de su vida para siempre y ella… simplemente había dejado de ser una mujer para convertirse en un triste reflejo de lo que un día fue.

	 

	Oliver estaba sentado en un taburete junto a la barra del bar cuando apareció la noticia en la televisión.

	—Diana Briht, la hija de la famosa empresaria Esther Briht, ha fallecido, al parecer unas complicaciones durante una operación médica han ocasionado el fatal desenlace. Nuestro más sincero pésame para la familia. —informó el presentador.

	Oliver se quedó en shock, era incapaz de reaccionar, el amor de su vida había muerto  y él ni siquiera pudo estar a su lado. Dejó veinte dólares sobre la barra y se bajó del taburete, caminó hacia la salida y salió fuera. Ya se notaba el calor, aunque junio aún daba un respiro por la noche. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a Esther.

	—Hola Oliver. —contestó Esther con voz temblorosa.

	—¿Es cierto?

	—Sí.

	—¿Puedo verla?

	—Lo siento Oliver, sé que es una petición absurda, pero ya conoces cuál fue la última voluntad de Diana. La ceremonia será privada y sus restos serán depositados en el panteón de la familia en Manfred house.

	—Entonces… ¿así acaba todo? ¿no puedo ni despedirme de ella?

	—Lo siento Oliver, no sabes cuánto. —dijo Esther ya sin ocultar su llanto y colgó.

	Oliver caminó hacia su habitación, perdió el equilibrio y cayó al suelo, pero lejos de intentar levantarse, lloró con amargura.

	 

	Diana fue trasladada en ambulancia hasta la mansión, todo el personal del hospital que tuvo trato con ella, incluido Back, fue obligado a firmar un contrato de confidencialidad, nadie debía saber la verdad, al menos de momento.

	La cama en la que tanto amor se habían derrochado, había sido sustituida por una cama de hospital colocada a un lateral de la ventana, al menos era alta y desde allí podría ver el jardín por el que nunca más volvería a pasear.

	Los enfermeros la pasaron de la camilla a la cama, la taparon y se marcharon. Su madre había contratado a dos enfermeras o eran cuatro, en el fondo le daba lo mismo. Tania entró en el dormitorio, sus ojos húmedos delataban que trataba de ser fuerte por ella, pero sin mucho éxito.

	—Mi niña, lo siento.

	—Da igual Tania, este era mi destino de un modo u otro, al menos pude disfrutar un tiempo. —dijo Diana tratando de sonreír.

	Robert las observaba desde la puerta, pero era incapaz de entrar, la saludó con la cabeza y se marchó. No dejaba de pensar en Oliver, no era justo lo que le habían hecho, entendía a Diana, pero él debía saber la verdad.

	 

	Oliver se tumbó en la cama, se deshizo de las botas, se desabrochó la camisa y acarició su cara magullada por la caída, se sentía roto, muerto, sin vida. ¿Qué sería de él ahora? ¿qué debía hacer? Su móvil empezó a sonar, alargó la mano hasta la mesita y lo cogió.

	—Hola Shanon.

	—Lo siento Oliver. —dijo Shanon entre lágrimas—. ¿Cuándo es el entierro?

	—La familia nos prohíbe asistir, fue la última voluntad de Diana.

	—¡Maldita sea! Oliver yo…

	—Shanon, necesito que me hagas un favor.

	—Lo que quieras.

	—Di en la oficina de la ONG que dejo de prestar mis servicios por tiempo indefinido.

	—Se lo diré, no te preocupes, tú descansa.

	—Me voy de Houston.

	—¿Queeeeé?

	—Regreso a New York con mi familia.

	—Pero Oliver…

	—Te quiero mucho Shanon, tal vez nos veamos en un futuro, cuando las cosas mejoren.

	—Yo también te quiero Oliver, te deseo lo mejor.

	Oliver colgó el teléfono y marcó el número de su padre.

	—Oliver hijo mío, he visto las noticias, lo siento mucho. —dijo su padre con tristeza.

	—Papá, ¿puedes reservarme una habitación en un hotel? Vuelvo a New York.

	—Haré algo mejor, quédate con el ático, enviaré personal para que te atiendan. Por favor, sé fuerte, dedícate tiempo y no pienses en nada.

	—Papá, ¿cómo superaste la muerte de mamá?

	—Nunca la superé, solo sigo adelante por Rebecca y por ti, la vida no es fácil Oli, pero gracias a vosotros tengo una razón para seguir viviendo.

	—Te quiero papá.

	—Yo también te quiero Oli.

	Oliver colgó y dejó el teléfono sobre la mesita, decidió que pasaría unos días más en la ciudad para arreglar algunos asuntos y luego se marcharía.

	Cerró los ojos y pensó en Diana, nunca más podría volver a tenerla entre sus brazos, amarla, mirarla a los ojos, todo se había acabado.

	 

	Diana no podía dormir, ni los tranquilizantes le ayudaban, se pasaba las horas mirando el techo de la habitación, no podía llorar, no podía pensar, era poco más que un vegetal. ¿Esa sería su vida? No podría mantener la promesa que le hizo a su madre, debía encontrar la forma de acabar con su vida, ahora solo era una carga inútil.

	 

	Dos días después, Oliver introdujo las maletas en el maletero, había tratado de contenerse, pero no podía, necesitaba ver la tumba de Diana, necesitaba despedirse.  Entró en el coche y condujo hasta la mansión, aparcaría en un recodo del camino y continuaría a pie, cruzando el bosque que la rodeaba.

	Quince minutos más tarde, aparcó el coche y bajó de él, miró en todas direcciones, no quería ser descubierto. Se quedó mirando la mansión en la que tan feliz había sido y se internó en el bosque. El panteón quedaba en uno de los laterales, estaba anocheciendo y el camino se tornaba cada vez más complicado, sacó el móvil y encendió la linterna para iluminar un poco el suelo. En cuanto llegó a las cercanías de la mansión, apagó la luz y continuó casi a ciegas, el panteón quedaba ya muy cerca, apretó con fuerza la palanca con la que forzaría la puerta y apresuró el paso.

	Miró hacia la mansión, apenas si había alguna luz encendida, se quedó mirando la habitación que compartió con Diana, la luz estaba apagada. Caminó hacia el panteón que por fortuna tenía la puerta a espaldas de la puerta principal, eso le daría algo de cobertura y si conseguía no hacer mucho ruido al forzar la puerta, no sería descubierto.  Agarró la palanca y la introdujo entre la unión de las dos puertas de roble macizo, justo por encima de la vieja cerradura, hizo un poco de fuerza, pero se detuvo cuando notó que alguien lo agarraba por el hombro.

	—Creo que el señor encontrará más útil usar esta llave. —respondió Robert.

	Oliver lo miró sorprendido, agarró la llave y la introdujo en la cerradura, abrió la puerta y entró en el panteón.

	Robert cerró la puerta y encendió la luz. Oliver se acercó a la pared de la derecha y comenzó a buscar el nombre de Diana, luego corrió hacia el frontal, miró el lateral izquierdo, no encontraba la tumba de su amada, miró a Robert y este se limitó a mirar el suelo de mármol blanco.

	—¿Qué ocurre Robert? ¿dónde está Diana?

	—Será mejor que el señor lo vea con sus propios ojos.

	Oliver lo siguió, los dos salieron del panteón, Robert cerró la puerta con llave y le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que le siguiera. Cruzaron el jardín delantero y se adentraron en el bosque para evitar ser vistos.

	—¿Por qué me traes aquí? —preguntó Oliver sin entender nada.

	Robert se limitó a señalar con la mano en dirección a la mansión. Oliver vio cómo se encendía la luz de la habitación de Diana, se quedó sin palabras cuando una enfermera apareció junto a la ventana, se acercó a una cama y… ¿no podía ser? Diana estaba tumbada en ella, no entendía nada, miró a Robert que por primera vez se mostró dolido.

	—Lo siento Oliver, no estoy de acuerdo con lo que te hicieron. No culpes a Esther, cumplía las órdenes de Diana.

	—Pero… ¿qué ha pasado?

	—La operación fue un fracaso, se ha quedado totalmente paralizada a excepción de la mano derecha que aún conserva alguna movilidad. Amenazó con quitarse la vida si su madre no emitía un comunicado anunciando su muerte.  Compréndelo Oliver, tememos por su vida, ninguno de nosotros quería hacerte sufrir.

	—Pero… ¿por qué me echa de su vida? —dijo Oliver sin ocultar sus lágrimas—. La quiero.

	—Lo sé Oliver, pero ella ya no quiere tenerte a su lado.

	Oliver cabizbajo se alejó de Robert, se detuvo y lo miró.

	—Gracias Robert.

	Robert asintió con la cabeza y caminó hacia la mansión, él mismo ya no podía aguantar las lágrimas y no era un hombre sentimental.

	 

	Oliver recorrió el camino sin mirar atrás, al menos ella estaba viva, aunque no sabía qué era peor, que su amada hubiera muerto o que estuviera viva, pero lo hubiera sacado de su vida con semejante crueldad.

	Dio una patada a una piedra y siguió caminando, ya todo le daba igual, él solo quería amarla, estar junto a ella hasta el final, pero ella ya no lo quería a su lado, se sentía despreciado.

	 

	Diana miró hacia la ventana, su cuello le permitía un leve giro, una mejora poco significativa y carente de toda esperanza. Abrió los ojos con sorpresa al ver a Oliver junto a Robert, la había descubierto, ahora su engaño era del todo inútil y lo peor de todo, jamás le perdonaría lo que había hecho. Se quedó observando cómo se alejaba por el camino hasta desaparecer en la distancia.

	—Lo siento Oliver, mereces ser feliz y tal vez ahora que conoces la verdad, llegues a odiarme y me olvides antes. Te quiero amor mío, ojalá conozcas a una mujer que te haga feliz. —dijo Diana sintiendo cómo las lágrimas resbalaban por sus cada vez más insensibles mejillas.

	
Capítulo 4

	 

	Oliver dejó su coche en la agencia de transportes, New York estaba demasiado lejos y no tenía ánimos para conducir. Agarró su pequeña mochila y se dispuso a caminar hasta la estación de trenes que por suerte no quedaba muy lejos de allí.

	—¡Oliver Banler!

	Oliver levantó la vista sorprendido porque alguien lo llamara por su nombre completo y su sorpresa fue en aumento al comprobar quién lo nombraba.

	—Duncan Clanion.

	—¡Maldito idiota! ¿Por qué no me has llamado en todo este tiempo? —preguntó Duncan.

	—¿Para qué molestar a un tipo tan importante?

	—Siempre tengo tiempo para el único amigo que estuvo conmigo cuando era un soberano imbécil.

	—¿Eras? ¿Ya no lo eres?

	Duncan abrazó a Oliver que se sorprendió, su amigo nunca fue cariñoso y con ese tono susurrante que le caracterizaba solía intimidar bastante a la gente.

	Oliver lo miró, estaba muy cambiado, sus ojos grises ahora parecían llenos de vida, lo notó más en forma y con un ánimo diferente.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Oliver sin entender cómo lo había localizado.

	—Tu padre me dijo que regresabas a New York y bueno… soy un hombre con recursos, localicé tu posición por el gps y aquí estoy.

	—Menudo mafioso estás hecho.

	Duncan se encogió de hombros, sonrió y pasó un brazo alrededor del cuello de Oliver.

	—Tengo mi jet esperándonos, tenemos que ponernos al día.

	Oliver asintió, Duncan era su amigo más rebelde y complicado, pero siempre estuvo a su lado, fue el único que le visitaba cuando estuvo enfermo, a pesar de que él lo trataba fatal.

	—Branson y Ford, me sorprende que aún sigáis aguantando a este majadero. —dijo Oliver con burla.

	—Nos paga bien. —respondió Branson divertido.

	—Este idiota no sabría ni atarse los cordones sin nosotros. —dijo Ford sonriendo.

	Duncan puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, todo el mundo le chuleaba últimamente.

	—¡Vale cabrones! Dejadme en paz y vámonos, tengo cosas que hacer en New York.

	—Desde luego, darle besitos a tu Tris y pedirle que te cambie los pañales. —replicó Branson sonriendo.

	—La madre que te… No me los toques Branson o le contaré un par de verdades a tu chica.

	—No me das miedo. —gruñó Branson.

	Duncan le guiñó un ojo y Branson se puso tenso, caminó hacia la limusina y se sentó tras el volante sin dejar de gruñir. Ford se sentó a su lado, dio un codazo a Branson y soltó una carcajada, eso le pasaba por meterse con el jefe.

	—Tu padre me contó lo de Diana, es una putada, pero estoy seguro de que ella lo ha hecho por tu bien.

	—¿Por mi bien? Tú no la conoces, creo que nunca me ha querido de verdad, ante el menor obstáculo, en lugar de hablar conmigo, me echa de su vida, esa es su táctica.

	—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Duncan a la vez que le alargaba una copa de vino.

	—Hablaré con mi amigo Back, él la operó, quiero saber cómo evoluciona.

	Oliver guardó silencio, apreciaba a Duncan, pero no tenía ganas de hablar de Diana, sentía como si una gran losa de mármol descansara sobre sus hombros. ¿Por qué Diana? ¿por qué?

	 

	La limusina se detuvo junto a un jet, Branson bajó del vehículo y Ford le siguió. Oliver los observó, Branson era el típico tipo duro, calvo, de ojos negros, fornido y serio. Ford tenía un aspecto más amigable, con su pelo castaño, bien peinado, ojos marrones y mirada dulce.

	Duncan era otro mundo, tenía el cabello rubio oscuro, los ojos verdes, era atlético, frío, calculador y poseía un tono de voz susurrante que podía helarte la sangre. Sin embargo, ahora sus ojos parecían sonreír, Tris lo había cambiado sin duda. Se lamentó por no haber asistido a su boda, le pilló en Sudáfrica durante unas jornadas de ayuda a los más necesitados.

	—¿En qué piensas? —preguntó Duncan al observar que su amigo subía al jet con la mirada perdida.

	—Siento no haber ido a tu boda. —respondió Oliver avergonzado.

	—No lo sientas, lo que estabas haciendo en esos momentos te honra. Siéntate y hablemos sobre tu futuro en New York.

	—Hay poco de lo que hablar, mi padre ha dispuesto un ático para mí, volveré a ser un niño rico y con el tiempo acabaré trabajando para él en el maravilloso mundo del petróleo. —respondió Oliver con aburrimiento.

	—No estarás solo, además le he hablado de ti a Tris y está loca por conocerte. —dijo Duncan sonriendo.

	—No sé qué le puede llamar la atención de mí, soy un tipo bastante aburrido.

	—Quiere conocer a alguien que fue capaz de soportarme cuando era una cabra loca y aguantarme cuando me convertí en un estirado.

	—¿Estirado?

	—Así me llama cuando se enfada conmigo y lo peor de todo, me regala camisetas de perritos, me hace comer pizza, hamburguesa y todo tipo de porquerías.

	Oliver soltó una carcajada, Tris debía ser una mujer impresionante para conseguir que su amigo hiciera esas cosas.

	 

	Septiembre

	Diana encogió una pierna, abrió los ojos sorprendida y miró el bulto de su pierna bajo las mantas.

	—¡Mamaaaaaá! —chilló.

	Esther subió corriendo las escaleras, alertada por los gritos de su hija, cruzó el pasillo y abrió la puerta del dormitorio, cuando entró casi se desmaya al ver a su hija incorporada en la cama.

	—¡Mamá! ¿qué me pasa?

	Esther se abrazó a su hija y las dos empezaron a llorar, ninguna de las dos podía entender aquel milagro.  Esther se levantó, sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y llamó a Back.

	—Pediré a Tania que te ayude a vestirte, nos vamos al hospital.

	Diana asintió, se quedó mirando cómo su madre se marchaba y sintió un escalofrío, Oliver… ¡Dios mío, qué he hecho!

	 

	Back revisó las radiografías, luego echó un vistazo a las ecografías, se rascó la frente y miró a Diana.

	—Tu cuerpo está experimentando una mejora significativa, veo actividad por todas partes.

	—¿Pero no lo entiendo? La operación fue un fracaso… —replicó Diana sin comprender.

	—No, Diana, la operación fue un éxito, pero por alguna razón, tu cuerpo entró en shock, se quedó como bloqueado y parece que por fin está empezando a despertar. Debes ser paciente, no sabemos hasta qué punto tu cuerpo se va a recuperar.

	—Back, ¿volveré a andar? —preguntó Diana con un nudo en la garganta.

	—Dado la movilidad que estás experimentando en la pierna derecha, creo que es posible que puedas caminar con ayuda de unos bastones, pero no quiero ilusionarte.

	Diana asintió con la cabeza, por un lado estaba pletórica, y por otro sentía una enorme tristeza, lo había estropeado todo con Oliver y no estaba segura de poder arreglarlo.

	 

	Esther filtró a la prensa que la muerte de su hija fue un rumor falso, con la esperanza de que Oliver se enterara y regresara junto a ella, pero ignoraba que él ya conocía la verdad.

	Diana marcó el teléfono de Oliver, estaba aterrada, no tardó en saltar un mensaje en el que le anunciaban que ese número de teléfono no existía. Llamó a Rebeca, pero su teléfono no daba señal, entendió que debía haberla bloqueado por orden de su hermano, ya no tenía medios para localizarlo. Lanzó el móvil contra la pared y lloró desconsolada, por imbécil había perdido al hombre de su vida.

	 

	Oliver colgó el teléfono, Back le informó de la mejoría de Diana, seguiría teniéndolo al corriente tal y como le prometió, nunca llegó a cumplir del todo el acuerdo que Esther le obligó a firmar.

	Encendió el televisor y vio las noticias, Esther salía en todos los canales, apagó el televisor y dejó caer el mando sobre el sillón. Se frotó los ojos y miró el salón, le resultaba extraño vivir allí, hacía unas semanas que había empezado a trabajar con su padre. A pesar de no dominar el negocio, su capacidad para llevarse bien con los demás e inspirar confianza le había granjeado cierta fama entre los socios de la compañía.

	Se levantó y caminó hacia el ventanal, se quedó allí mirando la ciudad, no le interesaba el dinero, los negocios, ya nada le importaba.

	—Te odio Diana, no te haces una idea de hasta qué punto.

	 

	Diana desobedeció a Back y forzó su avance, se pasaba el día tratando de mover su cuerpo, su mano y pierna derecha respondían cada vez mejor, podía mover el cuello, su mano izquierda apenas respondía y su pierna izquierda parecía ignorarla por completo.

	Se incorporó en la cama, no sin esfuerzo, y sonrió, en el fondo mantenía la creencia de que si volvía a caminar, Oliver volvería con ella. No se rendiría, seguiría luchando, tarde o temprano su cuerpo reaccionaría y podría salir a buscarlo.

	 

	Oliver estaba sentado, revisando unos documentos sobre una posible venta cuando Rebeca entró en su despacho.

	—¡Vaya ejecutivo más guapo!

	—Ven aquí sinvergüenza. —dijo Oliver levantándose del sillón para abrazar a su hermana—. Escuché que habías arrasado en París.

	—Ya me conoces, nadie me hace sombra. ¿Cómo lo llevas?

	—Bien, ella ya es pasado.

	—He hablado con Back, sigues pendiente de su recuperación.

	Oliver se alejó de su hermana y regresó a su sillón, agarró un portafolios y lo abrió.

	—Siempre hago un seguimiento de mis pacientes.

	—Oli, estás hablando conmigo, ¿acaso crees que me voy a creer eso? La quieres, deberías…

	—¿Qué debería? ¿volver con ella? ¿volver con alguien que ha fingido su muerte para echarme de su lado? ¿qué clase de persona hace eso?

	Rebeca bajó la vista, su hermano tenía razón, pero le dolía verlo así.

	Su padre entró en el despacho, tenía semblante serio y parecía indeciso.

	—¿Qué ocurre papá? —preguntó Oliver sorprendido.

	—Tengo un nuevo y posible cliente, pero no estoy seguro de querer recibirle. —admitió su padre.

	—¿Tú rechazando un posible negocio? Me sorprendes.

	—Se trata de Esther Briht.

	Oliver se quedó mirándole fijamente, mil y una emociones recorrieron su cuerpo, indignación, odio, resentimiento…

	—Ha pedido hablar contigo, pero no te preocupes, la mandaré a paseo.

	—No, yo la atenderé.

	—¿Estás seguro?

	—Sí. —respondió Oliver con frialdad.

	Rebeca se quedó mirando a su padre que meneó la cabeza negativamente, los dos guardaron silencio cuando Oliver abandonó el despacho.

	 

	Esther estaba sentada en un sillón cuando Oliver entró en la sala de juntas, sus miradas se cruzaron, pero los ojos de él ya no eran cálidos ni dulces.

	—Oliver, tenemos que hablar. —dijo Esther poniéndose en pie.

	—¿Sobre qué? Sobre cómo fingistes la muerte de Diana, su falso funeral, o tal vez sobre la recuperación que está experimentando.

	Esther lo miró sorprendida, ahora entendía esa mirada gélida, Oliver siempre supo lo que había pasado.

	—Si tienes una propuesta de negocios estaré encantado de atenderte, de lo contario ya sabes dónde está la puerta. —dijo Oliver con frialdad.

	—Enviaré los pormenores de la operación por correo electrónico. —respondió Esther con voz susurrante, miró a Oliver con ojos tristes y se marchó.

	Oliver apretó los dientes, se acercó a la ventana y apoyó la frente contra el cristal. Todo lo que sentía por Diana y su familia se había esfumado, ahora era incapaz de sentir nada salvo odio.

	 

	Diana descolgó el teléfono, era su madre, le extrañó que la llamara desde New York porque no solía llamarla cuando estaba de viaje de negocios.

	—¡Dime mamá!

	—Diana, he localizado a Oliver.

	Diana casi se desmaya al escuchar esas palabras, por unos instantes fue incapaz de articular palabra alguna.

	—¿Cómo?

	—Contraté a un detective, no es quién creíamos que era. Es el hijo de Malcon Banler, un magnate del petróleo.

	—Eso no me importa, quiero verlo.

	—Diana, lo sabía todo. —admitió Esther con tristeza, nunca debió acceder a la petición de su hija.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Diana confusa.

	—Sabía que no estabas muerta y que te estás recuperando.

	—Pero… entonces… ¿por qué no me ha llamado? —preguntó Diana, ella sabía que la había descubierto, pero ahora que empezaba a recuperarse…

	—Cariño, Oliver ya no es el que conocías, en sus ojos solo vi odio y desprecio.

	Diana colgó el teléfono y lo dejó caer sobre la cama, no podía ser, le había hecho daño, pero… ¿odiarla?

	
Capítulo 5

	 

	Diciembre

	 

	Diana se levantó de la silla de ruedas, agarró con fuerza los bastones y empezó a andar más o menos bien. Los ejercicios en el gimnasio del hospital habían fortalecido sus piernas y brazos. Odiaba esos bastones, odiaba andar con esa fragilidad. Caminó hacia la puerta, suspiró y giró el pomo, pero no tuvo fuerzas para salir, regresó a la silla y dejó caer los bastones al suelo.

	Para qué seguir adelante, él ya no estaba, volvía a estar sola, sin rumbo, sin objetivos en la vida que guiaran su camino.

	Esther entró en la habitación y sintió un nudo en la garganta al ver los bastones tirados en el suelo.

	—Lamento lo sucedido con Oliver, pero ha llegado el momento de pasar página por mucho que te duela. Yo cumplí la promesa que te hice, ahora ha llegado el momento de que tú cumplas la promesa que me hiciste. Dirigirás la sede de la compañía en New York.

	—¿En New York? ¡Sabes que él está allí! ¿cómo puedes pedirme eso?

	—No solo sé que él vive allí, tengo negocios con su padre y a partir de ahora tú los gestionarás en persona.

	—¿Cómo puedes ser tan cruel?

	—Seré como tenga que ser, ya estoy harta de verte ahí sentada lamentándote. Nadie te obligó a fingir tu muerte, nadie te obligó a echarlo de tu vida, tomaste una decisión errónea, asúmelo y sigue adelante. —dijo Esther con frialdad.

	Esther salió del dormitorio, cerró la puerta de un portazo y sacó un pañuelo del bolsillo para secar las lágrimas que ya brotaban de sus ojos. Prefería que su hija la odiara a seguir viéndola postrada en una silla cuando ya estaba en condiciones de llevar una vida más completa.

	Diana se quedó mirando el suelo, New York, estar cerca de él sabiendo que él la odiaba, visitar su compañía y quizás negociar con él en persona. ¿Por qué su madre era tan dura con ella?

	 

	Oliver estaba sentado en la terraza del ático cuando escuchó el timbre de la puerta, alguien del servicio no tardó en abrir. Se negaba a hablar con el servicio, no quería confraternizar con ellos ni con nadie, solo quería estar solo.

	Duncan entró en la terraza y se quedó mirándole con expresión burlona.

	—¿No tienes negocios que atender? —preguntó Oliver malhumorado.

	—Me esquivas, no contestas mis llamadas, ignoras mis mensajes…

	—Y aun así, sigues sin captar las indirectas. —replicó Oliver sin mirarlo.

	—Estás loco por ella y eso te consume.

	Oliver se levantó del sillón, furioso, destilaba odio por cada poro de su cuerpo.

	—¡Déjame en paz!

	—No pienso hacerlo. —contestó Duncan sin inmutarse.

	Oliver agarró a Duncan por los hombros y lo zarandeó con violencia.

	—¡Márchate! No quiero tu amistad, no quiero la amistad de nadie.

	—Puedes pegarme si quieres, pero no conseguirás que te abandone. —dijo Duncan con voz susurrante.

	Oliver lo miró entre lágrimas y lo abrazó. Duncan acarició la cabeza de su amigo, sabía muy bien lo que era sufrir por amor, sentir odio por todos hasta por los que quieres y jamás permitiría que su amigo pasara por eso solo.

	 

	Dos días después, Diana se instalaba en un apartamento de la compañía, de mala gana cumplió su promesa. Se negó a que le acompañara su enfermera, ella se encargaría de hacer sus ejercicios, además, el apartamento contaba con un pequeño gimnasio y si se veía en la tesitura, contrataría a alguien.  El personal de servicio se ocupó de deshacer sus maletas y colocarlo todo en su habitación. Diana, a pesar de su dolor, no había vuelto a recaer en su antiguo carácter amargado, trataba a todo el mundo con respeto y educación, pero evitaba confraternizar. Una persona que había conseguido destrozar el corazón del hombre más noble del mundo no merecía tener amigos.

	Caminó hacia la terraza, ya solo usaba un bastón y su caminar revelaba menos su enfermedad. Seguía sin estar recuperada, pero al menos su apariencia era más distinguida.

	Su móvil empezó a sonar y resopló al ver en la pantalla que era su madre.

	—¡Ya estoy aquí! Dirigiré tu maldita oficina, ¿qué quieres ahora?

	—He contratado una secretaria y una asesora, mañana cuando vayas a la oficina las conocerás.

	—No necesito ninguna secretaria y mucho menos una asesora. —gruñó Diana.

	—Yo decido, no tú. —sentenció Esther y colgó.

	Diana caminó hasta la barandilla de cristal y miró la ciudad, se sentía insignificante, frustrada y sola.

	Se sentó en una butaca acolchada y se sorprendió al descubrir lo cómoda que era, sacó el móvil y entró en la galería de fotos, una a una, fue mirando las fotos que tenía de él. Se recostó en la butaca y cerró los ojos, no tenía ni idea de qué hacer o decir para recuperarle.

	 

	Esa noche, Oliver estaba tirado en el sillón del salón cuando alguien tocó el timbre de la puerta, de mala gana se incorporó en el sillón, Duncan no podía ser, Rebeca le había llamado esa misma tarde.  El mayordomo abrió la puerta y Oliver suspiró al ver que era su padre, no estaba para más consejos.

	—Hola hijo.

	—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Oliver a la defensiva.

	—¿Es que un padre no puede visitar a su hijo?

	—Corta el rollo, son las diez de la noche, a estas horas tú estás viendo alguna película mala con una copa de vino en la mano.

	—Diana está en la ciudad.

	Oliver lo miró y se puso tenso, lo último que quería era tenerla cerca, pero New York era grande, las posibilidades de encontrarse eran nulas.

	—Su madre la ha puesto al frente de la compañía en New York, dirigirá su sede y gestionará la venta de petróleo que tenemos con ellas.

	¡Puto destino! Pensó Oliver malhumorado, aunque no fuera él quien la atendiera, que no lo haría ni harto de whisky, podría toparse con ella en la oficina.

	—Pues ya puedes buscarte la vida, no pienso tratar con ella. —gruñó Oliver.

	—Solo quería informarte, le he asignado ese cometido a otro ejecutivo.

	—Papá, ¿de verdad me necesitas aquí?

	Malcon suspiró, se atusó el pelo y lo miró fijamente.

	—Desde que tu madre nos dejó, no he sido capaz de salir con otra mujer, Rebeca está siempre de viaje, si tú te marchas… Estoy cansado de estar solo.

	—Cómprate un perro.

	Malcon lo miró divertido, su hijo tenía esos golpes de humor sarcástico.

	—A un perro tendría que sacarlo a mear tres veces al día, a ti ya te tengo enseñado.

	Oliver soltó una carcajada, se lo tenía merecido por meterse con su padre, el rey del sarcasmo.

	—Tengo que irme, me espera mi copa de vino tinto, reserva del ochenta y ocho y mi película mala. Te veo mañana en la oficina, he pedido que te avisen cada vez que ella esté en la oficina.

	Oliver asintió con la cabeza, se levantó y acompañó a su padre hasta la puerta.

	—Oliver, ¿estás seguro de querer dejarla escapar?

	—Ya no la amo. —mintió Oliver.

	Su padre lo miró, estaba loco si creía que podía engañarlo, le dio una palmada en el hombro y caminó hacia el ascensor.

	En cuanto su padre entró en el ascensor, Oliver cerró la puerta y regresó al sillón, se aflojó la corbata y se quitó la americana.

	—Tenías que venir a New York.

	 

	 

	Diana suspiró, era incapaz de dormir, al día siguiente tendría que ir a la oficina y revisar una operación con la compañía de Oliver. Le aburrían los negocios, todo era tratar con personas avariciosas y aburridas, para colmo tendría que aguantar a una secretaria y… ¿una asistente personal? Ni siquiera sabía qué era eso, entendía que debía tener secretaria, pero… ¿asistente?

	Cerró los ojos y esperó que el somnífero hiciera efecto, por primera vez en su vida, no se alegraba de estar recuperándose. Debía andar a un ritmo lento para que no se notara su debilidad, bueno y no acabar en el suelo, sus manos, a veces, le daban sorpresas desagradables como perder fuerza espontáneamente y dejar caer objetos al suelo, su último perfume acabó así y Pelotillas no tuvo otra ocurrencia que tirarse y frotarse contra el charco resultante. Sonrió al pensar en Pelotillas, le recordó cuando conoció a Oliver, buenos tiempos, hubiera preferido seguir atada a esa silla y estar con él que recuperarse y estar sola.  Poco a poco el sueño logró vencerla y se quedó dormida.

	 

	Por la mañana, se levantó, caminó hasta la cocina y aceptó la taza de café que la cocinera le ofreció. Echaba de menos a Robert y a Tania, ni siquiera sabía los nombres del personal de servicio, no quería saberlo, no quería relacionarse con nadie.

	Agarró un bollito relleno de chocolate y se lo zampó de un mordisco, apuró su café y se marchó, tenía que arreglarse para ir a trabajar.  ¡Qué aburrimiento!

	Abrió el armario y miró su ropa, eligió un aburrido traje gris, blusa blanca y zapatos negros. La moda le importaba bien poco, ahora era una aburrida ejecutiva.

	Salió del apartamento, entró en el ascensor y pulsó el botón del sótano, allí le esperaba su chófer. Su madre quería que usara una limusina, pero a ella no le agradó la idea, con un BMW ya era suficiente ostentación.

	Las puertas del ascensor se abrieron, caminó hacia el interior del parking y gruñó al ver que una limusina bloqueaba su camino. La puerta del otro ascensor se abrió y de él salió un tipo rubio, con ojos grises que la miró con curiosidad.

	—¿Señorita Briht?

	—¿Nos conocemos? —preguntó Diana sorprendida.

	—No, mi nombre es Duncan Clanion, soy el dueño del edificio, espero que su estancia en él sea agradable. Si necesita algo, vivo en el ático.

	—Gracias. —respondió Diana que lo único que quería era que se subiera a su maldita limusina y le dejara pasar.

	Duncan le dedicó una sonrisa y se marchó, ahora comprendía que Oliver estuviera tan destrozado, Diana era una chica bella y con carácter.

	 

	Diana entró en su despacho, cerró la puerta y antes de que llegara a sentarse, sonó el teléfono de su escritorio. Lo agarró y resopló nerviosa y fastidiada.

	—¿Sí?

	—Señorita Briht, su secretaria y asistente personal están aquí, ¿les hago pasar?

	—Sí.

	Diana se apoyó en el escritorio y se quedó mirando la puerta, en cuanto ésta se abrió, se quedó sin palabras.

	Shanon hizo girar su silla de ruedas hacia ella, Benice le acompañaba, no dejaba de sonreír.

	Shanon se detuvo justo ante ella, Diana se inclinó y Shanon le dio un guantazo, luego la abrazó y la besó como una loca.

	—¡Maldita cabra loca! No vuelvas a hacer una cosa así o te mato, mira que no llamarme…

	Benice se abrazó a Diana y casi rompe a llorar por la emoción.

	—Lo siento chicas. —acertó a decir Diana ya sin poder ocultar sus lágrimas—. ¿Qué hacéis aquí?

	—Tu madre nos ha contratado para que no estuvieras sola, yo seré tu asistente y Shanon tu secretaria. —informó Benice.

	—Pero habéis dejado vuestro hogar. —dijo Diana sorprendida.

	—Ya estaba harta de tener dos trabajos y vivir en una pocilga. Tu madre paga más y encima tenemos alojamiento gratis. ¿Qué más podemos pedir? —dijo Shanon—. Por cierto, hoy es viernes y tenemos que salir a celebrarlo, he mirado un par de sitios por internet.

	—Chicas yo…

	—¡Nada de chicas! Nos lo debes por lo que nos has hecho pasar. —gruñó Shanon que no estaba dispuesta a recibir un no por respuesta.

	—Está bien. —claudicó Diana que se sentía culpable por no haberlas informado de su vuelta a la vida ni de su cambio de residencia.

	
Capítulo 6

	 

	La discoteca estaba abarrotada, pero Diana había reservado una sala Vip para que Shanon estuviera más cómoda. Desde allí podían ver cómo chicos y chicas bailaban al son de la música, estaba sonando “Paradise”, una canción que a Benice parecía gustarle bastante porque no dejaba de mover su copa de un lado a otro mientras la tarareaba con los ojos cerrados. Shanon se quedó mirándola y luego dio un manotazo en el muslo a Diana que dio un respingo, aún no se acostumbraba a sentir las piernas con esa sensibilidad.

	—¿Qué se ha fumado esta? Está “toooo” loca. —dijo Shanon divertida.

	Diana soltó una carcajada, su madre había acertado de lleno al enviarle a esas dos locas, toda su tristeza parecía haberse evaporado, al menos temporalmente, en cuanto llegara a casa y se tumbara en la cama…

	 

	Oliver se bajó de la Harley, su último capricho o más bien el regalo de su padre para comprarle y conseguir que no se largara de New York. Llevaba puesto un traje de cuero negro, una camiseta azul oscuro con una calavera y unas botas altas. Su estilo había variado considerablemente desde que lo suyo con Diana acabara, de día ejecutivo trajeado, de noche parecía más un forajido de esos que aparecen en las series de bajo presupuesto. Entró en la discoteca, no es que tuviera ganas de bailar precisamente, pero la música alta y una buena cerveza fría sí que le interesaban.

	El tipo de la entrada le dejó pasar de inmediato, el logo de Armani en la chaqueta abre muchas puertas y ahora él había dejado de ser el humilde enfermero y había vuelto a ser el hijo de un multimillonario con todo lo que eso conlleva.  Entró en la discoteca, abriéndose paso entre la multitud, varias chicas le sonrieron, no tendrían suerte con él, solo quería beber algo y largarse.

	Se acercó a la barra e hizo una señal al camarero que no tardó en acercarse.

	—Una cerveza.

	–¡Marchando! —gritó el camarero y se giró para abrir una nevera, sacó una cerveza, la abrió y vertió el contenido de la botella en un tubo.

	Oliver la pagó, agarró el tubo y se giró para ver a la gente que bailaba, dio un sorbo y paladeó aquel delicioso néctar amargo.

	 

	Shanon se quedó sin palabras, no podía creer lo que veían sus ojos. ¿Oliver? No sabía si decírselo a Diana o guardar silencio.

	—¿Qué te pasa Shanon? Parece que hubieras visto un fantasma. —dijo Benice.

	Diana comprendió que algo pasaba, Shanon se había callado de repente y actuaba de forma extraña.

	—¿Qué pasa Shanon? –preguntó Diana mosqueada.

	—Creo que he visto a Oliver junto a la barra, pero si es él, va vestido como un motero.

	Diana se asomó y miró, cuando lo vio, se quedó sin palabras, estaba arrebatador con esa pinta de tipo duro, de buena gana habría salido corriendo tras él, pero sus piernas no permitían tales excesos.

	—¿No vas a ir? —preguntó Benice.

	—No puedo, mis piernas… ando como los caracoles, para cuando llegara, habrían cerrado la discoteca.

	Las tres se quedaron mirando a Oliver, parecía distinto y no solo por la ropa. Una chica se acercó y parecía intentar tontear con él, pero sin éxito. Oliver dio un trago a su cerveza, dejó el tubo sobre la barra y se marchó ignorando a la chica.

	 

	Diana apretó los dientes, lo había tenido tan cerca… Pronto tendría que ir a su oficina para renegociar un contrato, quizás entonces pudiera hablar con él, pero algo le decía que el nuevo Oliver no querría saber nada de ella.

	—Bueno chicas, sigamos con nuestras cosas, ¿de quién rajamos ahora? El tipo de contabilidad… ¿cómo se llama? —preguntó Shanon.

	—Matt. —dijo Benice.

	—Ese, el muy cerdo se tiró un pedo justo cuando yo entraba en la cafetería, en la sala de descanso.

	—¿Y qué hiciste? —preguntó Benice.

	—Tía, qué voy a hacer, disimulé lo que pude y me tapé la nariz con un pañuelo.

	Diana sonrió con aquel comentario, pero tenía en mente una jugada. Oliver sería suyo, no renunciaría, eso sería como darle la razón y ella no se imaginaba una vida sin él.

	 

	El sábado pasó sin pena ni gloria, dormir y ver la televisión. El domingo por la mañana, Diana se levantó, se puso una bata y salió del dormitorio. Entró en la cocina y se sorprendió al ver a una chica morena, de pelo negro y ojos marrones que la miraba con curiosidad. Era bastante alta y parecía delgada, pero… ¿qué hacía en su apartamento?

	—Señorita Briht, me llamo Vera, su madre me ha contratado, a partir de ahora yo seré su enfermera personal.

	—Mi madre no se entera, estoy bien, cada vez uso menos el bastón y camino más rápido.

	—Mejor, en ese caso pronto recuperará la movilidad total y ya no necesitará de mis servicios. —replicó Vera sonriendo.

	Diana sonrió de mala gana, se sentó en un taburete y esperó a que Lucía, su ama de llaves, cocinera y asistenta apareciera. Aunque había tratado de no hacer amistad con nadie, Lucía empezaba a romper sus barreras, le recordaba a Tania y eso provocaba que a veces bajara la guardia.

	Lucía sacó unos dulces de un aparador y los colocó sobre un plato, luego cogió una barra de pan y cortó varias rebanadas que no tardó en colocar sobre un tostador.

	—Lucía, no tengo hambre. —informó Diana.

	—Me da lo mismo, tienes que comer o no te recuperarás nunca, el desayuno es la comida más importante del día.

	Diana frunció el ceño y se centró en mirar el móvil, no tenía ni idea de qué iba a hacer todo el día. Acabaría viendo esas películas ñoñas y melodramáticas que la hacían llorar, luego agarraría una fuente de palomitas y seguiría viendo alguna de acción en los canales de pago. Un plan monotemático, pero sin Oliver, no tenía ganas de salir a ningún sitio.  Aquel edificio disponía de restaurante, gimnasio y piscina, pero la verdad es que no le apetecía lo más mínimo estar rodeada de extraños.

	Mordisqueó un dulce de chocolate relleno de crema y sonrió, Lucía era una gran cocinera, le había dicho que no se molestara, que comprara la comida, pero ella se empeñaba en hacerlo todo casero. Si seguía zampando de esa manera, se iba a poner como un buzón de correos y la gente intentaría introducir las cartas en su boca.

	 

	Lunes por la mañana

	 

	Oliver suspiró, luego resopló nervioso, ella estaba en el despacho de al lado, charlando con un ejecutivo de su compañía. No se atrevía a salir, pero lo cierto es que su vejiga iba a reventar, ¡malditos refrescos!

	Se levantó y se acercó a la puerta para intentar escuchar si ella salía del despacho, todo parecía en orden. Abrió la puerta y salió fuera.

	—¿Oliver?

	Oliver se tensó, ¿cómo demonios había salido del despacho sin hacer ruido? Se estaba meando y ella detrás llamándolo, puñetera suerte. Se giró y sintió un escalofrío, estaba arrebatadora con aquel traje rojo, con chaqueta y falda larga, toda una ejecutiva.

	—Diana.

	—¿Podemos hablar?

	—No es buen momento. —dijo Oliver con indiferencia.

	—No me voy a marchar de aquí hasta que hayamos hablado.

	—Voy al servicio. —anunció Oliver en un intento de hacerla enfadar ¡y qué demonios!, no podía aguantar más.

	—Te acompaño.  —respondió Diana que no estaba dispuesta a tirar la toalla.

	Oliver puso los ojos en blanco, caminó con paso rápido hacia el pasillo donde se encontraban los servicios y cuando llegó a la puerta, se giró para asegurarse de que ella no iba a traspasar esa barrera.

	Diana se apoyó en la pared y jugó con el bastón en un intento de disimular su nerviosismo.

	Oliver entró en uno de los servicios, se alivió y tiró de la cadena, sintió el deseo de sentarse en la taza del váter y hacerla esperar horas, pero tenía trabajo pendiente. Se lavó las manos y salió del servicio con expresión huraña.

	—¿Te has lavado las manos? —preguntó Diana con malicia.

	—¿Qué quieres? Tengo trabajo.

	—Quiero que me perdones.

	—No puedo.

	—¿No puedes o no quieres?

	—Ambas cosas.

	—Por favor Oliver, lo siento de verdad, pensé que me quedaría postrada en una cama toda la vida y no quería condenarte.

	—Yo debía decidir eso, no tú y fingir tu muerte… Te pasaste, no puedo estar con una persona que al menor problema me echa de su vida como si fuera un zapato viejo.

	Diana soltó una carcajada al escuchar esa expresión, se tapó la boca y trató de ponerse seria dado que Oliver parecía estar a punto de explotar.

	—Mira Diana, me alegro mucho de que te hayas recuperado, lo digo muy en serio, pero lo nuestro se acabó. —dijo Oliver y se alejó de ella.

	Eso es lo que tú crees, te voy a poner de rodillas como a un borreguito, haré que vuelvas conmigo, cueste lo que cueste, eres mío, pensó Diana.

	 

	Nada más llegar a la oficina, entró en su despacho y llamó a Shanon y a Benice, su operación secreta debía comenzar.

	—Chicas, voy a reconquistar a Oliver y necesito vuestra ayuda.

	—¡Geniaaaal! —gritó Shanon.

	—Me apunto. —dijo Benice.

	—Necesito un infiltrado en la oficina de Oliver, alguien que se encargue de dejar ciertas cosas en su despacho y por su oficina.

	—Tengo un contacto allí. —informó Benice.

	Shanon y Diana la miraron sin comprender, pero… si ella solo había visitado una vez esa oficina.

	—¡Confiesaaaaa! —chilló Shanon.

	—El día que fui a la oficina para llevar unos documentos… un chico me invitó a un café, bueno, luego quedamos para cenar y… me lo tiré. —confesó Benice sonriendo y mostrando sus mejillas coloradas.

	Diana soltó una carcajada, dio un puñetazo sobre la mesa y luego chilló de dolor, en las películas quedaba bien, pero en la realidad… ¡Qué dolor!

	—Te encargarás de que lleve cada uno de mis encarguitos, o de lo contrario, lo amenazas con quedarse sin polvos. —ordenó Diana.

	Benice asintió con la cabeza y apoyó los codos en la mesa para centrarse, sentía mucha curiosidad por conocer los planes de Diana.

	—¿Y yo qué hago? —protestó Shanon.

	—Tú te encargarás de contratar unos servicios de publicidad muy especiales. Oliver debe comprender que no puede escapar de mí.

	Las tres soltaron una carcajada y continuaron escuchando los malévolos planes de Diana.

	 

	Oliver sintió un pitido en la cabeza, si creyera en esas chorradas, pensaría que alguien le estaba nombrando.  Apartó la carpeta con los documentos de una operación y usó el escritorio como almohada, estaba reventado con tanta burocracia, odiaba ese trabajo. Echaba de menos trabajar con sus pacientes, ese trabajo le hacía sentir especial, verlos sanar provocaba en él una sensación indescriptible.  Pensó en Diana, le hacía muy feliz verla caminar, llevar una vida casi normal, pero no podía amarla, no se atrevía a hacerlo, tarde o temprano ella le volvería a dar la espalda y ya no podría aguantarlo.

	Su móvil empezó a sonar, ladeó la cabeza y lo acercó para ver quién le llamaba. ¿Qué quieres Duncan?

	—¿Sí?

	—¡Holaaaaa! Soy Tris, le he robado el móvil a Duncan.

	—Encantado de conocer a la domadora de mi amigo.

	—¡Jajajajajaaj! He hablado con Duncan y esta noche estás invitado a cenar y no admitiré un no por respuesta, si es necesario te mando a dos de mis matones para que te traigan a rastras.

	—Veo que no tengo alternativa.

	—Ninguna, te veo luego y quiero que me cuentes todos los detalles sobre mi estirado.

	Oliver sonrió, sí que tenía nervio esa chica, con razón Duncan había caído en sus garras y ahora le tocaba a él dar la cara, con las pocas ganas que tenía de salir y mucho menos de hablar con nadie.

	 

	Diana llegó a su apartamento, se sentía agotada, las chicas le habían dado muy buenas ideas para volver loco a Oliver. Entró en el dormitorio y se desvistió, se notaba algo extraña, sus piernas parecían algo debilitadas, pero no le dio mayor importancia, tenía cosas más importantes en las que pensar.

	
Capítulo 7

	 

	Oliver entró en el edificio de Duncan, todo era lujo y opulencia. Aún le costaba adaptarse a la vida de millonario, pero desde luego había cosas peores. Caminó hacia el ascensor que justo en esos momentos abría sus puertas y su sonrisa se borró al ver a Diana.

	—¿Oliver? ¿Qué haces aquí?

	—He venido a ver a un amigo. ¿Y tú?

	—Vivo aquí, mi madre compró un apartamento para mí.

	—Bueno, te dejo, me esperan. —gruñó Oliver malhumorado.

	Diana se quedó mirando cómo se cerraban las puertas del ascensor, lo que le hubiera gustado enredarse con él y besarle… ¡Paraaaaa que te mojas, so marrana!

	Oliver salió del ascensor, cruzó el pasillo y se detuvo frente a un escolta que custodiaba la puerta del apartamento de su amigo. Este debía haber sido informado de su visita porque se limitó a saludarle y a abrirle la puerta.  Nada más entrar, una chica alta, algo delgada, de pelo negro y unos brillantes ojos azules le sonrió.

	—¡Hola Oliver! —dijo Tris ofreciéndole la mano, Duncan había conseguido hacerla un poquito más recatada en sus modales.

	—Hola Tris.

	—Acompáñame a la terraza, Duncan vendrá enseguida, está con unos asuntos urgentes en la oficina. Quiero que aproveches y me cuentes todos sus trapos sucios.

	Oliver sonrió, algo en ella le recordaba a Diana, aunque eso también resultaba doloroso.

	Los dos entraron en la terraza y se sentaron en un sillón blanco de cuero. Tris parecía un animal salvaje, a punto de devorarle, ¡menuda chica!

	—¡Cuéntame!

	—¡Valeeee! Pero vigila que no llegue Duncan o me matará.

	—Tranquilo, yo te protejo. —replicó Tris sonriendo.

	—Duncan era el típico crío loco y despilfarrador, cada día una chica diferente, iba de fiesta en fiesta… La verdad es que tenía pocos amigos, yo lo odiaba.

	—¿Lo odiabas?

	—Sí, mis padres eran íntimos de su abuelo y me veía obligado a pasar las vacaciones en Morgan, odiaba esa mansión que olía a moho, ese río lleno de peces que me mordían el culo.

	Tris soltó una carcajada, estaba resultando realmente divertido hablar con Oliver.

	—¿Y por qué lo odiabas?

	—La mayoría de los chicos le daban la espalda, unos por envidia, otros porque no soportaban su carácter alocado y problemático.

	—¿Problemático? —preguntó Tris sorprendida.

	—En una ocasión robó el camión de bomberos de Morgan y luego lo estrelló contra un árbol. No te haces ni una idea de lo duro que era aguantarlo y por culpa de mis padres, me tocaba a mí hacerle compañía.

	—¿Y cómo os hicísteis amigos?

	—Una noche, yo iba paseando por Morgan, pensando en mis cosas. Dos tipos se me acercaron y me obligaron a entregarle mi reloj y la cartera. Duncan apareció de la nada y se peleó con ellos, nunca le había visto pelear con esa ferocidad y rabia. Cuando los tipos salieron corriendo y él se calmó, le pregunté por qué me había defendido. Él me dijo que yo era familia para él y nadie tocaba a su familia.

	Tris asintió con la cabeza, conocía ese aspecto de Duncan, podía parecer muy frío y distante con todos, pero siempre estaba pendiente de los suyos.

	—Tuve un accidente y quedé… inválido, Duncan fue el único que no dejó de visitarme a pesar de que yo insultaba a todo el mundo, estaba fuera de mí.

	—¡Diooos! ¡Qué tristeeee! Al menos veo que tuvo un final feliz y vuelves a estar bien.

	—Sí. —contestó Oliver sin la menor alegría, la muerte de su madre aún le atormentaba.

	—¿Y cómo era cuándo regresó de Japón?

	—Regresó más centrado, más frío, parecía un robot y empezó a hablar con un tono bajo y gélido que helaba la sangre.

	—¿Y qué hiciste? —preguntó Tris curiosa.

	—Nada, lo acepté como era y seguí a su lado, como hacen los amigos.

	—¡Exacto! Pero los amigos no son unos cerdos traidores que desvelan sus intimidades a sus espaldas. —gruñó Duncan con fingida rabia.

	Tris se levantó de un salto, corrió hacia Duncan y saltó a sus brazos para a continuación devorarlo a besos.

	Oliver los miró, no podía dejar de pensar en Diana, ellos podrían haber sido muy felices. Su móvil vibró, lo sacó de la chaqueta y miró la pantalla. “Estás loco por Diana”. Revisó el mensaje, pero había sido enviado desde un número oculto y no podía bloquearlo.

	Durante toda la cena, no dejó de recibir esos mensajes, apagó el móvil y trató de centrarse en sus amigos.

	—Este idiota es de los pocos amigos que tengo, es un tipo aburrido, no sabes lo que me cuesta aguantarlo. —dijo Duncan dando un sorbo a su copa de vino.

	—Ya habló mister simpatía, hasta los perros te rehúyen, eres tan agradable como una patada en el culo con unas botas de escalador. —replicó Oliver.

	Tris no podía dejar de sonreír, realmente se lo estaba pasando muy bien con esos dos locos peleones, nunca había visto a Duncan de tan buen humor y mucho menos tan abierto.

	 

	Cuando Oliver llegó a su apartamento, conectó el móvil y se sorprendió al ver que tenía 124 mensajes, todos decían lo mismo, “Estás loco por Diana”.

	Entró en su dormitorio, se desvistió y abrió la puerta del baño, le apetecía una buena ducha mientras escuchaba algo de música. Sintonizó Love music Fm, su emisora favorita y abrió el grifo del agua caliente que no tardó en regularse a la temperatura preseleccionada.

	Las baladas no dejaban de sonar y él se sentía cada vez más relajado, la música se detuvo y una voz femenina dijo: “Estás loco por Diana”. Oliver abrió los ojos y miró la radio. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? Esa loca se había propuesto desquiciarlo, ¿primero lo echaba de su vida y ahora lo buscaba?

	Durante toda la semana, no dejó de recibir esos mensajes, abrió una carpeta y se encontró una nota con el mismo texto, gruñó, tenía un infiltrado en su propia oficina, como lo encontrara…

	Agarró el teléfono y marcó el número de Diana, estaba furioso.

	—¿Sí?

	—¿Sí? ¡Deja de enviarme mensajes! —gritó Oliver y colgó.

	 

	Por la noche, Diana entró en el ascensor y se topó con una chica de pelo negro y ojos azules que parecía mirarla con curiosidad.

	—¿Qué miras? —gruñó Diana.

	—Me suena tu cara.

	—¿Como una campana?

	—Eres una borde. —gruñó Tris.

	—Y tú una mirona.

	—¡Yo no soy una mironaaaa!

	—Y una chillona también. —dijo Diana mirándola con altivez.

	—Ya habló el espárrago subido. —dijo Tris enfadada.

	—Viniendo de una aceituna con patas, debe ser un piropo.

	Tris la miró furiosa, pero al final no pudo evitar soltar una carcajada, y Diana por mucho que intentó mantenerse seria, acabó riéndose.

	—Me llamo Tris, soy la mujer del dueño del edificio.

	—Diana, vivo aquí.

	—¿Diana? ¡Claro! ¡Por eso te conozco! Mi amigo Oliver nos enseñó una foto tuya y habló de ti.

	—Supongo que me pondría a parir. —dijo Diana apretando los dientes.

	—En realidad no, creo que sigue colado por ti.

	—¿Os contó lo que pasó? —preguntó Diana nerviosa.

	—Más o menos, está dolido, pero yo creo que si le metes caña, este cae fijo.

	—¿Tú crees? —preguntó Diana nerviosa.

	—Veo que sigues pillada por él, no me extraña, es bien guapo y simpático.

	La puerta del ascensor se abrió y Diana se bajó, miró a Tris por unos segundos, luego sacó una tarjeta de su bolso y se la entregó.

	—Si te enteras de algo que me pueda servir, llámame.

	Tris agarró la tarjeta y le guiñó un ojo. Las puertas del ascensor se cerraron y Diana cabizbaja caminó por el pasillo, sintió una punzada en la pierna derecha y casi pierde el equilibrio, algo le estaba pasando. Las lágrimas no tardaron en llenar sus ojos, ¡ahora no, por favor! No quiero volver a enfermar.

	 

	Diciembre

	Oliver se puso tenso, no pensaba asistir a ninguna fiesta navideña y mucho menos de fin de año, ni siquiera Duncan sería capaz de obligarlo, estaba dispuesto a coger un avión y largarse a la otra punta del mundo. Eliminó todos los mensajes del móvil, del correo y tiró las notas a la papelera, Diana se estaba pasando, esto iba a más y no sabía cómo pararlo, no quería hacerle daño, solo que lo dejara en paz.

	Esa noche, Oliver bajó al parking y se subió a su moto, necesitaba sentir el frío de la noche, la libertad, alejarse de todo y de todos.

	Circuló por las ya vacías calles, se detuvo en un semáforo cuya luz había cambiado a roja y se quedó mirando las pantallas que cubrían las fachadas de los edificios colindantes, no dejaban de emitir anuncios muy llamativos, de repente, todas adoptaron un color rosa chicle y apareció el mensaje: “Estás loco por Diana”. Al principio se tensó, pero al final acabó sonriendo, ¿a quién pretendía engañar? Estaba loco por ella.

	 

	Diana se cayó al suelo, las piernas habían dejado de sostenerla. Intentó levantarse, pero fue inútil, apenas podía moverse. Vera entró corriendo, intentó ayudarla a levantarse, pero no hubo manera, sus piernas estaban flácidas, su enfermedad había regresado. Entre Vera y su mayordomo la llevaron hasta la cama. Diana se dejó desvestir por Vera, su móvil empezó a sonar, lo agarró y cuando vio que era Oliver, arrojó el móvil contra la pared. Ya era tarde para ella, no estaba para jueguecitos, ni broncas, si lo que quería era que le dejara tranquilo, así lo haría. Su vida había vuelto a joderse y ya no existía la posibilidad de volver a operarse. No podía dejar de llorar, estaba condenada a seguir sola, a ver cómo poco a poco su cuerpo se marchitaba, sus órganos empezarían a fallar y acabaría desapareciendo para siempre de este maldito mundo.

	 

	Una semana después

	 

	Diana volvía a estar sentada en una silla de ruedas, lucía un rostro demacrado por mucho que intentara disimularlo con maquillaje. Se giró y rodeó el escritorio, no podía creer lo que sus oídos habían escuchado, su ex estaba allí. Cuando la puerta se abrió y vio su cara, mil recuerdos acudieron a ella, su antigua vida banal regresó, el accidente… Roy seguía siendo un tipo apuesto, de ojos negros penetrantes y cabello de igual color, aunque con un reflejo azulado, recordó lo mucho que llegó a amarlo y que estuvieron a punto de casarse.

	—¿Diana? —dijo Roy cabizbajo—. Me enteré de que estabas en la ciudad y bueno… después de cómo me porté contigo, no sabía si querrías verme.

	—Hola Roy, no te preocupes, pasé página.

	Roy se acercó, se inclinó y la besó en la mejilla. Diana tembló al percibir ese olor a perfume caro que él acostumbraba a usar.

	—Sigues igual de bella.

	—Y atada a una silla.

	Roy bajó la vista y Diana pudo ver cómo una lágrima resbalaba por su mejilla.

	—Lo siento Diana, no debí abandonarte cuando más me necesitabas.

	—Escuché que no tardaste en sustituirme. —replicó Diana con dureza.

	—Así es, una tras otra, hasta que comprendí mi error, ninguna de ellas podría sustituirte.

	Roy se alejó de ella, se irguió y trató de tranquilizarse.

	—Solo quiero que sepas que no volveré a huir, no espero que me perdones, pero si me necesitas… solo llámame. —dijo Roy alargándole una tarjeta—. A cualquier hora.

	—Roy yo…

	—Tranquila, sé lo de Oliver, no trato de entrometerme, mi oportunidad pasó. —dijo Roy tratando de sonreír—. Solo espero que podamos llegar a ser amigos.

	Diana hizo girar las ruedas de la silla para acercarse y le tendió la mano, no podía obviar lo que una vez sintió por él y verlo tan triste conmovió su corazón.

	Roy besó su mano, le dedicó una sonrisa tímida y se marchó. Diana se acercó a la ventana y suspiró, ahora que su enfermedad regresaba, él también lo hacía, ¿sería una señal? No podía dejar de pensar en Oliver, debía contárselo, pero… ¿para qué contárselo si él ya no la amaba? No quería su compasión.

	
Capítulo 8

	 

	Una semana después

	 

	Oliver no entendía nada, los mensajes habían desaparecido, había pasado de un acoso total a una absoluta indiferencia. Diana había delegado sus operaciones con la compañía a un ejecutivo, no había vuelto a saber de ella y sus contactos decían que ya no aparecía por la oficina. Algo pasaba y debía averiguarlo. Duncan sabía qué apartamento ocupaba, solo tenía que presentarse en él sin avisar para que no pudiera ponerle excusas.

	 

	Diana estaba tumbada en la cama, no tenía el menor interés por levantarse, no quería volver a la silla nunca más. Había ordenado a las chicas que dejaran de enviar mensajes a Oliver, ya no tenía sentido, su vida volvía a apagarse y él ya no la quería, ahora sí que no tenía ningún motivo para hablar con él sobre lo que le pasaba. ¡Qué ironía! Cuando estaba preparada para admitir su enfermedad y aceptar aun así vivir con él, esa oportunidad ya había pasado.

	Alguien llamó a la puerta del dormitorio, pero Diana no quiso contestar, solo quería estar sola. La puerta se abrió y Roy entró.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Diana furiosa por ver que su mayordomo le había dejado entrar.

	—¡Basta ya! Tienes que levantarte y dirigir una empresa.

	—Tú no lo entiendes, cuando por fin vuelvo a recuperar mi vida, vuelvo a enfermar.

	—Tienes razón, no lo entiendo, no he pasado por eso y nunca lo podré comprender, pero esa no es razón para que te condenes a una vida en cama, aún puedes hacer muchas cosas.

	—¿Cómo qué? ¿Ver cómo el hombre que amé acaba con otra, tiene hijos y es feliz?

	—Hay más hombres. —replicó Roy.

	—¿Más hombres? –preguntó Diana confundida.

	—Yo.

	—Tú me abandonaste en cuanto te enteraste de que quedé inválida, “no podías vivir con una persona así”, me dijiste.

	Roy se acercó a la cama y se sentó en el borde, agarró a Diana por la cintura y a pesar de sus protestas, la abrazó.

	—Jamás podré compensar el daño que te hice, pero ahora estoy aquí, no pienso ir a ningún sitio si me aceptas. Aunque ya no eres la chica superficial que conocí, ahora eres toda una mujer y no sé si estaré a tu altura.

	Diana lo miró, ¿sería cierto? ¿verdaderamente sentía eso por ella?

	Roy acarició su mejilla y la besó.

	Oliver se quedó paralizado al ver a Diana besándose con un tipo, ahora entendía que hubiera dejado de enviarle mensajes.

	—Hola Diana. —dijo Oliver con voz fría.

	Diana dio un respingo, miró hacia la puerta y vio a Oliver que la miraba con ojos vacíos.

	Roy colocó un almohadón tras la espalda de Diana para que pudiera quedar más incorporada y se levantó.

	—Mi nombre es Roy, soy el ex de Diana. He oído hablar muy bien de ti. —dijo Roy ofreciéndole la mano.

	Oliver lo miró con asco, no estrecharía la mano de un tipo que abandona a su novia cuando ésta más lo necesitaba.

	—Lo entiendo, me comporté como un cerdo. Os dejo para que podáis hablar. Diana estaré en el salón.

	Diana no podía apartar los ojos de Oliver, los había visto besándose.  Oliver cerró la puerta y se acercó al pie de la cama.

	—¿En serio? ¿con él? Entiendo que rehagas tu vida, pero con un hombre mejor, no con alguien que te hizo tanto daño.

	—Solo me ha besado, ha cambiado mucho y a diferencia de ti, él quiere estar a mi lado.

	Oliver ladeó la cabeza con fastidio, ese tipo le daba tanto asco que de buena gana lo habría sacado a rastras del apartamento.

	—¿Por qué estás en la cama?

	—La enfermedad ha regresado, no puedo caminar.

	—¿Sigues teniendo sensibilidad en las piernas?

	—Sí, pero no responden, estoy cada vez más débil, quién sabe, igual pronto mi cuerpo está tan deteriorado que me muero y dejo de ser una molestia para ti.

	—No digas eso, yo jamás desearía eso.

	—No, solo sentías un amor tan fuerte hacia mí que no te permite ignorar los errores que cometí por miedo.

	—Eso no es justo. —replicó Oliver.

	—¡Márchateeee! ¡No quiero volver a verte nunca más!

	—¿Eso es lo que quieres?

	—¡Sí!

	Oliver la miró por última vez y se marchó. Diana no pudo aguantar más y lloró amargamente. En cuanto Roy vio que Oliver se marchaba, entró preocupado en el dormitorio. Se tumbó a su lado y la abrazó.

	—No te preocupes, yo no te abandonaré, seguiré aquí mientras me lo permitas.

	—¡Lo odio! Nunca debí enamorarme de él.

	—No pienses en eso, ahora estás conmigo, como al principio, como siempre debió ser. —dijo Roy y la besó.

	Diana se dejó llevar, ya no había vuelta atrás, Oliver ya no la amaba, pero quizás con Roy… Con el tiempo estaba segura de que volvería a amarlo como en los tiempos de universidad en los que tan feliz llegó a ser. Sí, eso haría, se centraría en Roy y se olvidaría de Oliver.

	 

	 

	Oliver se subió a la moto, arrancó el motor y accionó una marcha, la moto rugió y en cuanto le dio gas se alejó por la calle, dejando una estela de humo. No podía dejar de pensar en ese beso, ¿cómo pudo hacerlo? Él solo quería verla, perdonarla y ahora se había alejado para siempre de él.

	 

	A finales de semana, Diana estaba aún peor, no era capaz de levantarse de la cama, ni siquiera sostenerse en la silla de ruedas. Delegó todo lo que pudo en su junta directiva, pero su cabeza no estaba al cien por cien, le costaba pensar. Al menos Roy se había mudado al apartamento, era raro volver a estar con él, compartir la cama, aunque nada más pudieran hacer en ella. Su cambio era radical, era educado, amable y humilde, todo lo contrario de lo que antes fuera.

	Roy entró en la habitación, se sentó en la cama y la besó, le dedicó una sonrisa y le ofreció un plato con un dulce de chocolate, bizcocho y nata.

	—No me apetece.

	—Tienes que comer para ponerte bien.

	—¿Crees que me pondré bien? —preguntó Diana dudando.

	—Claro que sí, ya verás cómo es solo un imprevisto en tu recuperación, si fuera algo más grave habrías perdido la sensibilidad en las piernas. Pronto estaremos corriendo por la playa. —dijo Roy sonriendo.

	Diana sonrió, agarró el plato y empezó a comer, Roy estaba consiguiendo que volviera a pensar de forma positiva. Su madre parecía un poco reacia a aceptarlo, no podía olvidar lo que había pasado entre ellos, pero a ella eso no le preocupaba, no necesitaba su aprobación.

	—Roy, tú eres abogado como yo, podrías dirigir la sede en mi ausencia, yo te ayudaría desde aquí.

	Roy se atusó el pelo muy nervioso y Diana se tensó al verlo.

	—¿Qué ocurre Roy?

	—Podrías darme un poder notarial y actuaría en tu nombre, pero aun así la junta no me aceptaría por completo. Si yo fuera tu marido, no tendrían más remedio, pero son una gente de mente muy cuadriculada.

	—Pues casémonos. —dijo Diana con rotundidad.

	—No, Diana, tu madre no estaría de acuerdo y es muy pronto, hace muy poco que estamos juntos y es una decisión muy importante, mejor esperar a que estés segura.

	—Estoy segura. —dijo Diana y atrayéndolo con sus manos, lo besó—. Te conozco y no siempre fuiste un capullo. Quiero una ceremonia íntima, sin invitados, solo el juez y los testigos.

	—Haré lo que me pidas Diana, porque te quiero. —dijo Roy emocionado.

	 

	Oliver agarró un jarrón y lo estrelló contra la pared, miró a Duncan furioso y agarró la mesa, pero Duncan le obligó a soltarla.

	—Romper los muebles no cambiará nada. —gruñó Duncan.

	—No puede casarse con ese, es una escoria, la abandonó cuando más le necesitaba, ¿qué le impide hacerlo cuando su enfermedad se agrave?

	—Nadie, pero nosotros no permitiremos que eso pase.

	Oliver lo miró confundido, ¿qué podrían hacer ellos al respecto?

	—He pinchado sus teléfonos y tengo gente espiando sus conversaciones. —informó Duncan.

	—¿Eso es legal?

	—No. —contestó Duncan con frialdad—. He hablado con Back, no comprende por qué Diana está empeorando, su médula está bien, piensa que algo la está debilitando, pero Diana se niega a hacerse más análisis y pruebas.

	—Típico de ella, tirar la toalla a la más mínima.

	—Si la hubieras perdonado, ese Roy no habría tenido ninguna oportunidad, pero te dejaste aconsejar por el orgullo y no por el corazón.

	Oliver lo miró, tenía razón, había sido un completo imbécil, pero ya no sabía qué hacer. Se dejó caer en un sillón y cerró los ojos, ojalá él fuera como Duncan, pero él no tenía ni la menor idea de qué hacer para recuperarla y más ahora que se iba a casar.

	—En cuanto sepa algo de interés, te avisaré. —dijo Duncan y se marchó.

	 

	Esther entró en el dormitorio y casi se desmaya al ver lo demacrada que estaba su hija, ya no se preocupaba ni de maquillarse y tampoco permitía que otra persona lo hiciera.

	—Hija, ¿estás segura de querer casarte?

	—Sí, Roy es el indicado.

	—Te abandonó.

	—Oliver también.

	—Porque cada vez que te sentías mal lo echabas de tu vida o pensabas mal de él.

	—No hay nada de qué hablar, si no quieres asistir a la boda, no vengas.

	Esther miró a su hija con seriedad y abandonó el dormitorio, entró en el cuarto que habían preparado para ella y sacó el móvil del bolso, tenía un mal presentimiento.

	—John quiero que redactes un nuevo testamento, quiero que añadas la cláusula de que después de mi fallecimiento, mi fortuna pase en exclusiva a mi hija y sus descendientes, no quiero que Roy Hall reciba ni un céntimo, no confío en él. Sé que no es fácil, pero tú sabrás cómo hacerlo.

	Roy colgó el teléfono, no había sido mala idea pinchar el teléfono de su futura suegra. ¿Pretendes echarme a un lado? Marcó un número y se llevó el móvil a la oreja.

	—Prepara a los chicos, quiero a Esther Briht muerta antes del viernes.

	Roy colgó, guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta y salió de su despacho. De camino al cuarto de Diana, se cruzó con Esther, le dedicó una sonrisa y siguió su camino.

	 

	Esther se sentó en la cama, en unos días debería regresar a Houston para firmar el nuevo testamento, esperaba equivocarse con Roy, pero no confiaba en ello.

	 

	Oliver se tumbó en el sillón de la terraza, hacía frío, pero eso le daba igual, el frío interior era aún peor que el exterior. Al día siguiente, por la mañana, Diana sería la esposa de Roy y la perdería para siempre. Debió perdonarla, la amaba y dudaba mucho de que ese sentimiento fuera a desaparecer, en cualquier caso, tenía claro que si no podía tenerla a ella, no tendría a ninguna otra.

	 

	Roy abrió el correo, el juez les esperaba en su despacho a las diez de la mañana, acudirían con Esther y su padre como testigos. Su móvil vibró y sonrió al ver el texto del mensaje, “Estamos preparados”.

	—No llegarás a firmar ese testamento, me apoderaré de tu fortuna y nada podrás hacer al respecto.

	Marcó el número de uno de sus hombres y se llevó el teléfono al oído.

	—En cuanto termine la boda, se abre la veda de caza, aprovechad cualquier oportunidad para matarla, pero que parezca un atraco frustrado.

	
Capítulo 9

	 

	Diana estaba sentada en su silla, mostraba claros síntomas de debilidad, solo quería acabar cuanto antes. El juez pronunciaba las palabras, palabras que nada significaban para ella, solo quería tener alguien a su lado cuando el final llegara, apartarse de la compañía y con suerte regresar a Houston, pero Roy no parecía muy dispuesto a convivir con su madre.

	El padre de Roy, un hombre menudo y de expresión dulce, nada tenía que ver con su hijo que mostraba un porte señorial y una mirada penetrante, era guapo, sin duda, no tanto como Oliver, pero seguía siendo un buen partido y lo mejor es que parecía haber cambiado.

	—¿Roy Hall, aceptas en matrimonio a Diana Briht? —preguntó el juez.

	—Sí, acepto. —respondió Roy con rotundidad a la vez que miraba a Diana con dulzura.

	—¿Diana Briht, aceptas a Roy Hall en matrimonio?

	—Sí, acepto. —respondió Diana con voz casi inaudible.

	Roy la besó, su padre abrazó a Diana y luego a Roy. Esther se mantuvo distante, no aprobaba esa unión tan precipitada y menos con alguien que ya la había dejado en la estacada una vez.

	—Diana, te llevaré de vuelta al apartamento, firmarás el poder notarial y me encargaré de todo.

	—Me parece bien. —respondió Diana que solo quería volver a su cama y no pensar en nada.

	Esther besó a su hija en la mejilla, limpió el carmín con la mano y le dedicó una sonrisa.

	—Tengo que hacer unas gestiones en Houston, regresaré en cuanto pueda.

	—Está bien mamá, no tengas prisa, estoy bien atendida.

	Esther la miró por última vez y se marchó, debía tomar un vuelo y arreglar el asunto del testamento, algo olía mal en Roy y no estaba dispuesta a que su hija pagara las consecuencias.

	 

	Diana se quedó tumbada en la cama, Vera corrió las cortinas y ahora la habitación estaba en penumbra, le habría encantado poder dormirse y a ser posible no despertar jamás, pero cada mañana sus ojos se abrían en contra de sus deseos.

	Miró su móvil y entró en la galería, una a una fue borrando las fotos de Oliver, no sin que las lágrimas mancharan primero su cara y luego las sábanas.

	 

	Oliver miraba las botellas de alcohol con ansiedad, deseaba olvidar, pero tenía tanto miedo a acabar alcoholizado que se contentaba con beber agua y tomar algún somnífero, pero esas condenadas pastillas parecían negarse a hacerle efecto y no podía dormir. Miró el reloj, las doce de la noche y al día siguiente debía madrugar.

	—Diana, una vez más te escapaste y ahora… espero que al menos encuentres la felicidad con Roy.

	 

	Diana se despertó sobresaltada, no entendía por qué tanto escándalo, la puerta del dormitorio se abrió y Roy entró con expresión sombría.

	—Diana, no sé cómo decirte esto, tu madre…

	—¿Qué pasa con mi madre?

	Roy se acercó a la cama, se sentó en el borde y la abrazó.

	—Roy me estás asustando, ¿qué le ha pasado a mi madre?

	—Ha muerto, al parecer, de camino al aeropuerto, unos delincuentes la han atracado, debió resistirse…

	—Quiero verla. —dijo Diana.

	—No, Diana, no te conviene, yo me encargaré de todo.

	—¡Quiero verla! —gritó Diana colérica, nadie le iba a impedir verla, ¡nadie!

	—Está bien, le pediré a Vera que te ayude a vestirte y te llevaré al tanatorio.

	Vera no tardó en aparecer, sacó uno de los vestidos negros de Diana y le ayudó a vestirse. Diana estaba como muerta, no podía llorar, el dolor era tan intenso, tan paralizante que no podía sentir.

	Una vez vestida, Vera intentó maquillarla, pero Diana se negó. Con cuidado se pasó a la silla y se aferró a los reposamanos, pero descubrió que no tenía fuerza para hacer rodar las ruedas. Vera la llevó hasta el salón y una vez allí, Roy se hizo cargo.

	El trayecto en coche se le hizo eterno, no había apenas tráfico, pero la distancia parecía alargarse una y otra vez, no podía creer que fuera a ver el cuerpo sin vida de su madre, rezaba porque no le hubieran hecho mucho daño, que hubiera tenido una muerte indolora y rápida.

	En cuanto llegó, un conserje les llevó hasta la sala que habían preparado para ellos, no era más que una sala cuadrada, con una mesa metálica en la que descansaba el cuerpo de su madre, tapado con una sábana.

	—¡Déjame Roy! Quiero estar a solas con mi madre.

	Roy asintió con la cabeza y salió cerrando la puerta tras él, tampoco es que le apeteciera mucho quedarse. Se rascó la cabeza y llamó a su hombre de confianza.

	—Buen trabajo. —dijo Roy con satisfacción.

	—Señor, no hemos sido nosotros, esperábamos actuar en Houston.

	Roy colgó el teléfono y lo guardó en la chaqueta, esa información le sorprendió, pero… qué más daba, se había ahorrado el dinero, ya no tendría que pagar a sus hombres por aquel trabajo extra, al parecer, su suerte iba en aumento.

	Diana destapó la cara de su madre y ya no pudo más, verla tan pálida y con esa tonalidad amarillenta provocó que todo el llanto retenido se desbordara.

	—¿Por qué mamá? ¿por qué te has marchado tan pronto? Se suponía que yo debía irme antes que tú.

	La puerta de la habitación se abrió y Diana giró la cabeza, dispuesta a increpar a Roy, pero no era él quién la miraba con ojos tristes.

	—Lo siento Diana.

	—¿Cómo te has enterado?

	—Robert.

	Diana miró a su madre, seguía sin poder asimilar que estaba muerta.

	—Solo quería presentar mis respetos, supongo que deseas un funeral privado y discreto. Si necesitas cualquier cosa, llámame.

	—¿Oliver?

	—¿Sí?

	—Lo pasamos bien juntos, ¿verdad?

	—Sí. —dijo Oliver y se marchó aguantando las lágrimas, ya tenía bastante Diana con su enfermedad como para tener que soportar esta tragedia.

	 

	Duncan estaba despierto cuando recibió la llamada de Branson, descolgó y se alejó de la cama para no despertar a Tris que dormía plácidamente.

	—¿Sí?

	—No te vas a creer lo que he descubierto. —dijo Branson con voz llena de ira.

	—Espera. —dijo Duncan que cerró la puerta del dormitorio y se alejó en dirección a su despacho. —¡Cuéntame!

	—Diana no está enferma, ese hijo de puta la está envenenando.

	—¿Estás seguro?

	—Tengo al camello que le pasa esa sustancia en una fábrica abandonada, pero se niega a colaborar, no testificará.

	—Déjame eso a mí. —contestó Duncan con frialdad.

	 

	Cuando Duncan llegó, encontró a un tipo delgado que lo miraba desafiante. Hizo una señal a Branson para que se marchara a la otra habitación, seguidamente agarró una desvencijada silla y se sentó frente a él.

	—No me impresionas, yo que tú me soltaría ahora mismo o tendrás problemas. —dijo el tipo mirándolo fijamente.

	Duncan le enseñó dos dedos, el tipo lo miró sin comprender, luego le golpeó con ellos justo a tres centímetros, a la izquierda del corazón.

	—¿En serio? ¿te crees que me vas a acojonar con esa mierda de golpe?

	—Lo cierto es que sí. —Duncan miró su reloj—. En veinte segundos tu corazón empezará a detenerse, la sangre dejará de circular con fluidez, te costará pensar y un dolor infernal se apoderará de todo tu cuerpo.

	—No te creo.

	—No me importa lo que creas, 20, 19, 18, 17, 16…

	El tipo notó una punzada en la pierna, luego apretó los dientes y a medida que pasaba el tiempo, su expresión pasó de desafiante a agonizante.

	—¿Qué me has hecho? ¡quítame este dolor!

	—¿Por qué debería hacerlo? —preguntó Duncan con expresión de sorpresa—. Tú no colaboras, al menos será un espectáculo ver cómo los espasmos acaban rompiéndote la espalda, es algo bastante asqueroso y cuando empieces a escupir sangre…

	—¡Páraloooo! —gritó el tipo ya fuera de control.

	—No.

	—¡Haré lo que me pidas! ¡Por favor, páralo!

	—Bien, haremos lo siguiente, detendré el dolor, mi hombre te acercará a una comisaría, allí confesarás que le estás vendiendo un potente veneno a Roy Hall.

	—Si hago eso, iré a la cárcel.

	—Si no lo haces, dejaré que mueras aquí mismo.

	—¡Está bien! —gritó el pobre desgraciado sumido en un dolor ya insoportable.

	Duncan se levantó, golpeó a dos centímetros a la derecha del corazón y se apartó, luego posó su mano sobre el hombro del tipo y se inclinó para que le escuchara con total claridad.

	—Recuerda esto, tengo amigos fuera y dentro de la cárcel, traicióname y haré que tu cabeza tenga un precio que todos querrán cobrar.

	El tipo lo miró aún bajo los efectos de aquel terrible dolor, asintió con la cabeza y cerró los ojos.

	Branson entró en la habitación y se quedó mirando a Duncan en busca de instrucciones.

	—Llévalo a una comisaría, tiene ganas de hablar.

	—Aunque hable, será su palabra contra la de Hall. —repuso Branson.

	—Lo sé, pero ya estará sembrada la semilla de su caída. Ahora comienza el plan B.

	 

	Roy se asomó al dormitorio, Diana parecía dormida, al día siguiente tendría lugar el entierro y pronto le tocaría a ella, sonrió y cerró la puerta.

	Vera pasó junto a él, Roy la agarró de la cintura y aspiró el olor a perfume de su cuello.

	—¿Le has suministrado hoy su dosis?

	—Sí.

	—A partir de mañana, dóblala.

	—Pero eso la…

	—Lo sé, en cuanto ella desaparezca, tú y yo nos iremos una temporada al Caribe.

	Vera se giró y lo besó con ansiedad, lo agarró de la mano y tiró de él hasta su cuarto.

	 

	A la mañana siguiente, Diana se encontraba tan débil que tuvo que renunciar a ir al entierro. Roy se despidió de ella y se marchó, se sentía fatal por no asistir, pero las fuerzas le abandonaban con tal velocidad que ya no confiaba en volver a levantarse de la cama.

	Vera tomó el ascensor hasta el vestíbulo, no podía dejar de sonreír, pronto Diana estaría muerta y ella tendría a Roy para ella sola. Sería la mujer de un multimillonario, disfrutaría de todo tipo de lujos, su vida daría un giro impresionante, ya no tendría que cuidar a más molestos enfermos.  Se paró en seco al ver que dos tipos, vestidos con trajes negros, le bloqueaban el paso, el más alto y fornido desplazó un poco su chaqueta para que ella pudiera ver su pistola.

	—Le aconsejo que nos siga, sin hacer ruido. —dijo Branson con cara de pocos amigos.

	Vera los siguió, no tenía ni idea de qué ocurría, pero esos dos hombres la aterrorizaban. Ford la guió hasta el ascensor, Branson fue el último en entrar, pulsó el botón del parking inferior y miró a Vera.

	Nada más abrirse las puertas, Ford le pidió a Vera que le acompañara hasta una limusina. Vera entró dentro del vehículo y se sentó en el asiento trasero, dio un respingo al ver que un hombre estaba sentado frente a ella, con una copa de whisky en la mano. Aquel tipo intimidaba aún más que los otros dos, a pesar de su atractivo, sus ojos eran tan fríos que parecían capaces de congelarte el alma.

	El tipo sacó el móvil del bolsillo, por unos instantes parecía buscar algo en él, luego pulsó algo en la pantalla y dejó el móvil sobre el asiento.

	—Preparadlo todo, ese bastardo ha confesado a la policía que me estaba suministrando el veneno.

	Vera abrió los ojos sorprendida, no entendía cómo ese extraño había podido grabar esa conversación entre Roy y sus hombres.

	—En cuanto Diana firme el testamento, me encargaré de que reciba su última dosis. No quiero cabos sueltos, matad a Vera y procurad que su cuerpo desaparezca para siempre.

	Vera miró horrorizada a aquel tipo frío que se limitaba a pulsar con un dedo sobre la pantalla y parar la grabación.

	—Tienes dos opciones, testificar, ir a la cárcel o esperar a que él se arrepienta y su alma se llene de generosidad y decida no matarte. —dijo Duncan con su acostumbrado tono bajo y frío.

	—Tú no lo conoces, tiene gente que trabaja para él, si testifico, no llegaré viva a la cárcel.

	—Yo te protegeré, pero no te equivoques, lo que te pasará si me traicionas será mucho peor de lo que te pueda hacer ese tipo.

	Vera asintió, no tenía escapatoria, conocía a Roy, si había ordenado que la mataran, sus hombres no dudarían, ya los había visto actuar antes.

	—Está bien. —respondió Vera cabizbaja, en verdad sí que había dado un giro drástico su vida.

	—Mis hombres te llevarán a un lugar seguro, te custodiarán hasta que llegue el día del juicio y me encargaré de que tampoco sufras ningún daño en la cárcel.

	Duncan se bajó del coche y caminó hacia la zona de ascensores, la trampa estaba preparada, su contacto en la policía solo esperaba la señal para actuar.

	
Capítulo 10

	 

	Roy no entendía nada, el teléfono de Vera no daba señal y llevaba todo el día desaparecida, había mirado en su cuarto, pero no encontró ningún indicio de que hubiera hecho las maletas. ¿Habría sospechado algo esa zorra?

	Debía acelerar el proceso, algo iba mal, aunque no tenía pruebas que probaran sus sospechas. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a su abogado que ya se había puesto en contacto con el abogado de Esther. En solo dos días, aquel tipejo se presentaría en su apartamento con los documentos, Diana firmaría y él tendría campo libre para acabar con ella y traspasar todos los fondos de las cuentas a una cuenta irrastreable en un paraíso fiscal. La policía le había obligado a presentarse en comisaría, no fue nada agradable, pero su abogado se encargó de pararles los pies, la palabra de un camello no valía nada frente al hijo de un afamado abogado.  Su padre también lo estaba incordiando, insistió en verse esa misma noche, no entendía tanta urgencia.

	Caminó hacia el despacho y se sentó en el sillón, miró el balance del bufete de abogados de su padre y se llevó las manos a la cabeza, estaba arruinado. Si sus hombres descubrían que no tenía dinero ni para pagarles a ellos, no duraría mucho, tenía que acelerar las cosas.

	 

	Oliver estaba tumbado en la cama, no podía dejar de pensar en Diana, estaba tan demacrada que su recuerdo le partía el corazón, deseaba estar con ella, cuidarla, le daba lo mismo que estuviera casada, necesitaba estar con ella, asegurarse de que recibía los mejores cuidados. Se levantó de la cama y se quedó mirando su móvil que descansaba sobre la mesita de noche, ¿llamarla o no llamarla?, esa era la cuestión.

	Se acercó a la ventana y se quedó mirando las calles de New York, no se atrevía a llamarla, además ya era tarde, debía estar descansando y por lo que le había contado Shanon, ya ni se levantaba de la cama. Estaba más que claro que había tirado la toalla y él no podía hacer nada. Back seguía sin encontrar la explicación de la recaída, nada cuadraba en el diagnóstico, solo una cosa se había convertido en una certeza, Diana se moría.

	 

	Roy bajó del coche y caminó por el paseo junto al río, hacía mucho frío y todo estaba cubierto por la maldita nieve, ¿por qué su padre le hacía ir hasta allí en plena noche?

	Su padre lo miró, estaba junto a la barandilla, miraba el río que discurría furioso por aquella ensenada.

	—¿Qué es tan importante? —preguntó Roy malhumorado.

	—Sé lo que le estás haciendo a Diana.

	Roy lo miró sin comprender, ¿cómo podía saberlo él?

	—La estás envenenando, la policía me contó que un camello dice estar suministrándote una sustancia ilegal. No te reconozco, puse todas mis esperanzas en ti.

	—¿En serio crees en la palabra de un camello? Se habrá fumado algo, escuchó mi nombre en algún sitio y no tuvo mejor cosa que hacer que tratar de inculparme.

	—He visto los movimientos de las cuentas, hay pagos que no tienen justificación. No pienso permitir que hagas eso a esa pobre chica, esta misma noche me encargaré de que la lleven a mi casa, lejos de ti.

	—¿Es tu última palabra? ¿No vas a cambiar de opinión?

	—No, jamás pensé que pudieras tener un alma tan negra. Sabía que tenías tus propios matones, incluso llegaron a mis oídos rumores de coacciones a clientes, pero esto…

	Roy introdujo su mano en la chaqueta, sacó una daga y la clavó en el corazón de su padre.

	—Tú me has obligado, podíamos haber vuelto a estar en la cima, pero tu moralidad…

	Su padre lo miró con ojos de sorpresa, se llevó las manos al pecho en un intento de taponar la herida, pero las fuerzas le fallaron, cayó hacia atrás, se golpeó la espalda con la pequeña barandilla y resbaló hasta el río.

	Roy se quedó mirando cómo el cuerpo de su padre desaparecía, llevado por la corriente, se encogió de hombros y lanzó la daga al agua. Regresó al coche y encendió el motor, tenía el cuerpo entumecido por el frío.

	 

	Diana abrió los ojos, era de noche y para variar Roy no estaba a su lado. Pensó en las chicas, ¿por qué no iban a visitarla? Cerró los ojos, pero no pudo dormir, Vera no le había dado el sedante y era incapaz de conciliar el sueño. Al menos, en unos días John traería los documentos del testamento y Roy podría hacerse cargo de la compañía, no quería que el legado de su madre se perdiera y ella no estaba en condiciones de gestionar ningún tipo de negocio, estaba totalmente desvalida y por primera vez se sintió sola, una soledad que la consumía por dentro.

	 

	Al día siguiente, Roy estaba sentado al borde de la cama, viendo cómo Diana desayunaba, cuando su móvil empezó a sonar. Descolgó y se lo llevó a la oreja. Diana lo miró con curiosidad mientras bebía un poco de zumo. La expresión de Roy se tornó triste, parecía como si una gran losa de piedra hubiera caído sobre sus hombros. Colgó el teléfono y lo dejó caer en el bolsillo de su americana.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Diana preocupada.

	—Mi padre, han hallado su cuerpo sin vida en la ribera del río.

	—¡Oh, Dios mío! ¡Eso es horrible! Lo siento Roy, ¿se sabe qué ha pasado?

	—No, lo están investigando, lo han apuñalado. —dijo Roy llorando.

	Diana se incorporó como pudo y lo abrazó. Roy se aferró a ella, acarició su pelo y sonrió, pronto te tocará a ti y por fin volveré a ser rico.

	 

	John se retrasó un día más de lo esperado, Roy estaba muy nervioso, aquel maldito viejo se peleaba con su maletín, parecía que no iba a sacar nunca los dichosos documentos. Miró hacia el dormitorio y sonrió, tenía preparada la última dosis para Diana, después de inyectársela, no duraría más de un día o dos y aquel veneno era irrastreable, todos podrían pensar mal de él, pero sus sospechas no serían fáciles de probar. En cuanto Vera pasara a mejor vida, todo cabo suelto quedaría atado y luego solo le restaría desaparecer, no echaría de menos New York cuando viviera a cuerpo de rey en una isla, sin tratado de extradición.

	John sacó los documentos y los colocó sobre la mesa de cristal del salón, Roy los agarró sin miramientos, los revisó y se los entregó a Diana para que pudiera firmarlos. Con mano temblorosa, ella agarró la pluma que le tendía John y se dispuso a firmar, pero justo en ese momento, alguien llamó insistentemente a la puerta. Roy se levantó y caminó hacia el hall, Lucía abrió la puerta y la policía irrumpió con brusquedad, pistola en mano.

	—¡Policíaaaaa! ¡Qué nadie se mueva! —gritó un tipo alto, vestido con traje gris.

	Dos policías de uniforme, rodearon a Roy y lo agarraron por los brazos.

	—¿Qué demonios significa esto? —preguntó Roy sorprendido.

	El tipo del traje gris se acercó, se quitó las gafas de sol y lo miró con frialdad.

	—Queda detenido por el asesinato de su padre y homicidio en grado de tentativa de su mujer.

	—No pueden probar nada de eso. —gruñó Roy.

	—Tenemos pruebas, una grabación de una cámara de vigilancia, de una fábrica cercana, registró el asesinato de su padre y tenemos dos testigos que han firmado una confesión en la que atestiguan los siniestros planes que tenía para su mujer y su suegra.

	Uno de los policías esposó a Roy y lo empujó hacia la puerta, de camino a ella, se cruzó con Oliver que lo miró con desprecio.

	Diana no podía creer lo que acababa de escuchar, ¿Roy un asesino? ¿mató a su padre y también a su madre? Nunca sintió nada por ella, solo quería asesinarla para hacerse con su fortuna, no pudo más y empezó a llorar desconsolada.

	—Ya ha pasado todo. —dijo una voz que le resultaba muy conocida.

	Abrió los ojos y se encontró con los de Oliver que la miraba con tristeza y dulzura, acarició su mejilla y la abrazó.

	—Quería matarme Oliver, quería matarme, yo solo buscaba tener a alguien a mi lado, ni siquiera pedía que me amara, mi madre ha muerto y ya no tengo a nadie.

	—Me tienes a mí. —respondió Oliver con rotundidad.

	—Quiero irme de aquí, todo me recuerda a ese loco, quiero mudarme a otro apartamento. —suplicó Diana.

	—No te quedarás aquí, pero tampoco dejaré que te marches a otro apartamento, te vienes conmigo.

	—Ya te he hecho bastante daño, no quiero condenarte a sufrir mi enfermedad, menos aún que ya estoy en las últimas. —dijo Diana con tristeza.

	—Estaría a tu lado, aunque tu destino fuera el más terrible posible, pero no es el caso. —respondió Oliver sonriendo.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Diana sin comprender nada.

	—No te vas a morir, Vera y después Roy te estaban suministrando un veneno en pequeñas dosis, esta sustancia provocaba un empeoramiento físico muy similar al que provocaba tu enfermedad, por eso era ideal, todo el mundo pensaría que hubieras recaído. Back no entendía nada, la operación fue un éxito y este deterioro no cuadraba con la evolución esperada, por eso no se rindió y siguió investigando, cuando le conté lo del veneno, por fin comprendió lo que pasaba y los efectos que sufrías.

	—¿Entonces voy a vivir?

	—Sí, y te guste o no, no permitiré que te vuelvas a escapar de mis brazos. —dijo Oliver, la abrazó y la besó con pasión.

	John se levantó indignado, no podía creer lo que había estado a punto de ocurrir si la policía no hubiera intervenido a tiempo.

	—Diana, olvídate de todos los documentos, yo me encargo de todo, tú céntrate en recuperarte y por la compañía no te preocupes, hablaré con la junta directiva y me encargaré de que nombren a una persona para sustituirte temporalmente. Si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme y por supuesto, yo te representaré en el juicio contra ese malnacido.

	—Gracias John. —dijo Diana agradecida por no tener que preocuparse de nada, salvo de recuperarse.

	Oliver pidió a Lucía que preparara las maletas de Diana y le entregó una de sus tarjetas para que se las enviara a su apartamento. Lucía asintió y se puso manos a la obra.

	Diana se dejó empujar por Oliver, no podía creer que fuera a vivir con él, pero… ¿de verdad él quería eso?

	Tomaron el ascensor hasta el parking donde Ford les esperaba, siguiendo órdenes de Duncan. Nada más verlos, abrió la puerta trasera de la limusina para que Oliver pudiera introducir a Diana. Ford plegó la silla y la guardó en el maletero, ver a aquella muchacha en ese estado, lo puso tenso. Entró en el vehículo y emprendió la marcha, entendía que la chica querría llegar cuanto antes a su destino y descansar, bastante había sufrido ya. Apretó los dientes y subió el cristal interior para darles más intimidad, ¿cómo podía existir gente tan cruel? Aunque después de lo que le habían hecho a Duncan y a Tris, poco podría ya sorprenderle.

	—Fuiste muy pesadita con los mensajitos. —dijo Oliver con tono de burla.

	—Yo no fui. —mintió Diana.

	—Mientes muy mal, además Shanon me lo contó todo.

	—Traidora, cuando la pille le voy a…

	—No le vas a hacer nada. Lo de los mensajes en esas pantallas gigantes me hizo reír, de hecho…

	—¿Qué? —preguntó Diana intrigada.

	—La noche que te pillé besándote con esa rata…

	—¿Queeeeeeeé?

	—Decidí volver contigo.

	—¿De verdad?

	—Sí, admití que estaba loco por ti, tenías razón.

	—¿Entonces… me quieres?

	—Nunca he dejado de quererte, pero ahora hay un trámite que debemos llevar a cabo para corregir nuestra situación sentimental.

	—¿Cuál?

	—Arreglar tu divorcio para que ese paso quede libre para nosotros.

	—¿Te quieres casar conmigo? —preguntó Diana con los ojos muy abiertos.

	—Poco a poco Diana, sobre la marcha lo iremos viendo. —contestó Oliver que parecía estar atragantándose con algo, lo que provocó que Diana soltara una carcajada—. ¿Qué te ocurre? —preguntó Oliver al ver que ella, de repente, bajaba la vista con tristeza.

	—Es una pena que mi madre… Ella no aprobaba lo mío con Roy, sé que en el fondo esperaba que nosotros volviéramos a estar juntos.

	—Lo cierto es que el asunto de tu madre…

	—¿Qué pasa con mi madre?

	—Eso de que tu madre murió, no es del todo exacto. —dijo Oliver sonriendo.

	—¿Mi madre está viva? —preguntó Diana con sorpresa.

	
Capítulo 11

	 

	Diana se quedó mirando el apartamento de Oliver, se sentía tan extraña y fuera de lugar… Roy la había engañado y no contento con eso, hasta la quería matar, no entendía cómo podía ser tan avaricioso, si ella en ningún momento había hecho nada en su contra… Hasta lo iba a poner al frente de la compañía, ¿tanto asco sentía por ella?

	—¿En qué piensas? —preguntó Oliver.

	—Roy, mi madre, mi enfermedad… —contestó Diana cabizbaja—. ¿Qué quisiste decir con lo de mi madre?

	Oliver la miró sonriendo, la vida de Diana estaba a punto de cambiar drásticamente.

	—Tu madre está viva.

	Diana se aferró a los reposamanos de la silla para no caerse, ¿cómo podía ser eso cierto?

	—¡Eso es imposible! La vi muerta, estaba fría como el hielo y no respiraba. —alegó Diana incrédula.

	—Roy no es el único que conoce sustancias extrañas. Le suministraron un paralizante, no sé cómo funciona, ni cómo diantres lo consiguieron, pero como pudiste comprobar, el resultado era de lo más realista.

	—Cuando viniste a verla… ¿lo sabías?

	—No, mi amigo me lo ocultó, sabía que si me contaba lo que estaba ocurriendo, lo estropearía todo y Roy quedaría libre por algún tecnicismo.

	—¿Quién es ese amigo?

	—Duncan Clanion.

	—Conocí a su chica, hasta hice un mini pacto con ella.

	—¿Un mini pacto?

	—Sí, para que me pasara información sobre ti. —admitió Diana poniéndose colorada.

	—¡Vaya dos espías estáis hechas! Ya no me puedo fiar de nadie por lo visto.

	—¿Por qué Duncan ha hecho esto por mí?

	—En realidad no lo ha hecho por ti, lo hizo por mí. Comprendió que a pesar de que yo lo negaba, seguía enamorado de ti, te espió, pinchó teléfonos y otras cosas que ni quieras saber. Duncan es un hombre de recursos y extremadamente protector con los suyos.

	—Sí que te tiene aprecio. —dijo Diana sorprendida.

	—Fui el único que siempre permaneció a su lado y él… siempre se ha portado como un amigo fiel conmigo, a pesar de que cuando estaba postrado en una cama, lo traté mucho peor de lo que tú me trataste a mí.

	—Casi hago que te comas las caquitas de Pelotillas. —dijo Diana sonriendo.

	—Sí, pero de haberlo conseguido, te lo habría hecho pagar con creces. —replicó Oliver con malicia.

	—¿Qué habrías hecho?

	—No quieras saberlo, tengo una mente muy sucia.

	Diana se excitó al escuchar eso, ya ni se acordaba de lo que era sentir a un hombre dentro de ella, amándola con pasión, ya no se sentía como una mujer, volvía a parecer un vegetal, triste e inmóvil.

	—He hablado con Back, en cuanto Duncan me entregó una muestra del veneno que te estaban suministrando, se la envié para que comenzara un estudio.

	—¿Me recuperaré del todo? —preguntó Diana temerosa de la respuesta.

	—En unos meses, tu cuerpo habrá eliminado la toxina, aunque deberás seguir usando bastón por seguridad, en un año, con la debida rehabilitación que yo te voy a dar, es muy posible que tu movilidad sea total.

	—Lo siento Oliver. —dijo Diana entre lágrimas—. Todo es culpa mía por no confiar en ti, no quería hacerte sufrir, que me vieras morir entre tus brazos… Yo no imaginaba que pudiera llegar a curarme.

	Oliver se arrodilló frente a ella, acarició su mejilla y la besó, nada del pasado le importaba ya, solo quería vivir el presente y disfrutar libremente de su amor.

	—Te quiero Diana, estoy loco por ti y eso nunca va a cambiar y grábate a fuego en ese corazón tuyo que jamás conseguirás echarme de tu lado.

	—¿Ni con agua caliente? —preguntó Diana sonriendo.

	—Ni con agua caliente. —respondió Oliver sonriendo—. Por cierto, no hueles precisamente a rosas que digamos.

	—Desde que Vera desapareció, nadie se ocupó de mí y yo sola no podía.

	—Pues yo me ocuparé de ti. —dijo Oliver y la besó con deseo—. Y cuando estés repuesta voy a disfrutar de tu cuerpo, te voy a hacer enloquecer.

	—¡Mejor cállate! Que me está entrando un calentón…

	Oliver soltó una carcajada, la tomó en brazos y la llevó hasta el baño, no podía permitir que su muñequita oliera de esa forma, necesitaba mimos y un buen baño.

	 

	Diana miraba el agua de la bañera, la espuma, sus brazos parecían responder mejor y aunque tenía sensibilidad en las piernas, seguía sin poder hacer uso de ellas, solo sentía algunos espasmos. Oliver continuaba lavándola y ella estaba cada vez más excitada, o terminaba ya, o le iba a dar algo.

	—Oli, puedo contratar a una enfermera. Tienes cosas qué hacer.

	—Todo puede esperar y la verdad, mi padre se empeña en convertirme en un ejecutivo, pero a mí me aburre hacer negocios.

	—Estoy seguro de que eres bueno negociando.

	—Yo no he dicho que se me dé mal, solo que no me gusta. —replicó Oliver guiñándole un ojo, pero no tardó en ponerse tenso.

	—¿Qué te ocurre Oli?

	—Mañana es el aniversario de boda de mis padres, a pesar de que mi madre ya no está… mi padre sigue celebrándolo en su honor.

	Oliver frotó su brazo derecho con la esponja y por su expresión parecía preocupado.

	—¿No vas a ir?

	—Lo celebran en la mansión de mi padre, querían celebrarlo en otro sitio para que yo asistiera, pero… les dije que no voy a ir.

	—Deberías ir y deberías visitar la casa de tu padre, tu madre te quería y no ir allí, en cierto modo, es como querer borrarla de tu vida.

	Oliver dejó de frotar y se quedó mirándola, jamás lo había visto de esa forma, solo quería evitar la mansión por el dolor de recordar.

	—Si decidiera ir… ¿me acompañarías?

	Diana se puso roja y bajó la vista, ¿ir?, ¿estar con su familia?

	 

	—Si no quieres, no pasa nada, pero yo no pienso dejarte aquí sola.

	—No es que no quiera ir, es que te he hecho mucho daño y me da miedo estar con tu familia, seguro que me odian.

	—No te odian, mi padre no aprobó que renunciara a ti y mi hermana no dejaba de echarme la bronca.

	—¿Rebecca no me odia? —preguntó Diana sorprendida.

	—Es tu mayor aliada, aunque en secreto.

	—Entonces iré, pero tendré que ir en esa dichosa silla con la que no llego bien a la mesa.

	—Yo me encargaré de que llegues. —replicó Oliver sonriendo mientras retomaba el cuidado del cuerpo de Diana.

	Con cuidado, la sacó de la bañera y la sentó sobre una silla que había cogido del salón y que se empapó rápidamente.

	—Te he estropeado la silla. —dijo Diana con seriedad.

	—No me importa la silla, solo me importas tú. Te buscaré un vestido bonito y avisaré a mi padre para advertirle de que asistiremos, le va a encantar conocerte.

	Lentamente empezó a secarla y ella ya no podía más, sabía que él no la tocaría porque la veía muy débil, pero ella ardía por dentro. Aguantó como pudo y suspiró aliviada cuando por fin le puso el pijama, no se explicaba cómo no había derretido la silla con el calentón que tenía.

	Diana se dejó llevar hasta el dormitorio, no imaginaba un lugar más seguro que entre sus brazos. Oliver la dejó con cuidado en la cama y la tapó, encendió el televisor y le entregó el mando.

	—No te preocupes por nada, relájate y céntrate en entretenerte, estaré en mi despacho.

	—¿Oliver?

	—¿Sí?

	—¿Puedo hablar con mi madre?

	—No, Duncan descubrió que no era el único que tenía pinchados vuestros teléfonos y aunque podríamos usar otros, no quiere correr riesgos hasta que Roy sea juzgado. Pero tranquila, ella está muy bien y sabe que yo te estoy cuidando, Duncan se ha encargado de todo.

	—Conocí a Duncan en el ascensor de su edificio y me pareció un pedante con pasta.

	—Lo es, entre otras cosas y Tris es una loca que me da miedo.

	—¿Oliver?

	—¿Sí?

	—Yo te protegeré de ella.

	—Eso me tranquiliza. —respondió Oliver guiñándole un ojo.

	Diana suspiró y se quedó mirando el televisor, empezó a pasar canales hasta que los ojos empezaron a cerrárseles como los bebés después de un baño, no pudo evitar quedarse dormida.

	 

	Oliver examinó las operaciones que tenía abiertas, aunque no lograba concentrarse, solo quería dejarlo todo y estar con ella. Envió un mensaje a John en el que le informaba de que tanto su padre como él, le ayudarían a administrar la compañía de Diana hasta que ella pudiera hacerse cargo en persona.

	Se frotó la frente y se concentró, debía redactar varios correos y enviar un presupuesto a un cliente. ¡Qué asco de trabajo! A él lo que le gustaba era cuidar pacientes, ver cómo poco a poco se iban curando, ese milagro le fascinaba.

	Después de cenar, Diana se cepilló los dientes, Oliver volvía a imponerle poco a poco acciones enfocadas a recuperar su autonomía personal. Aquel lavabo no estaba adaptado, así que cuando escupió el agua con el que había estado haciendo gárgaras, parte de ésta rebotó y fue a parar a su cara. Gruñó malhumorada, agarró la toalla y se secó los morros. De mala gana hizo rodar la silla hasta la puerta y otra pelea, la puerta topaba con la silla y ahora no podía salir.

	—¡Oliveeeeeer!

	Oliver abrió la puerta y se quedó mirándola, tenía la parte de arriba del pijama mojada.

	—¿Qué miras? —gruñó Diana.

	—Tu pijama mojado.

	—Tu puñetero lavabo es muy alto y no puedo abrir la puerta estando en esta silla. —protestó Diana.

	—Deja de quejarte y sal, es hora de dormir.

	—¿Y mi somnífero?

	—Nada de pastillas, dormirás sin ayuda.

	—Pues entonces no dormiré.

	—Dormirás. —sentenció Oliver.

	Diana salió del baño y se acercó al que parecía sería su lado de la cama. Oliver la tomó en brazos y la dejó sobre la cama.

	—¿No me vas a tapar? —preguntó Diana con mimo.

	—No te acostumbres, no quiero una niñata mimada como mujer.

	—¡No soy una niñata mimada! —chilló Diana y acto seguido se quedó pensativa, había dicho ¿cómo mujer? ¿se quería casar con ella? Sin duda era de lo más torpe con el romanticismo, va y te dice que se quiere casar contigo con la misma naturalidad que te pide que le eches más patatas en el plato, ¡seraaaá burrooooo!

	Oliver se desvistió, se quedó en slip y una camiseta de manga corta de color gris poco llamativa. Se acostó y se pegó a Diana, la abrazó y la besó, luego se separó un poco para poder mirarla a los ojos con cierta perspectiva.

	—Te he echado de menos. —confesó Oliver.

	—Yo también, te prometo que nunca más volveré a ocultarte nada y pase lo que pase no me alejaré de ti. —dijo Diana mirándole con ojos emocionados.

	—No tienes alternativa, si hace falta te pongo un chip en el que vaya mi información personal para que te devuelvan a mí si desapareces.

	—¡Oyeeee que no soy un perroooo!

	Oliver soltó una carcajada y la abrazó, no podía ser más feliz.

	—He hablado con mi padre, está encantado de que vengas y Rebecca dice que te va a comprar un regalo de bienvenida a la familia.

	—Me van a poner nerviosa.

	—Eso es seguro, te van a volver loca a preguntas, pero tienes suerte, mi padre ha invitado a algunos amigos y eso lo distraerá lo suficiente para que yo te pueda rescatar.

	—¿Tu hermana no tiene novio?

	—A esa no hay hombre capaz de aguantarla, es muy revoltosa, loca y gruñona… Ahora que lo pienso, me recuerda a ti.

	—Aprovéchate ahora que no me puedo defender, porque tarde o temprano te las voy a hacer pagar todas juntas.

	—Muero de miedo.

	—Haces bien, te vas a cagar cuando pueda andar y correr.

	—Era coña, no me das ningún miedo, enana pija y tonta.

	—Sigue así y te arranco las pelotas. —amenazó Diana.

	—Entonces te cargarás a los futuros Olivercitos.

	Diana soltó una carcajada, agarró sus mejillas a lo bestia y lo besó, ahora le tocaba dominar a ella. ¡Qué ganas tenía de acostarse con él! ¡Para Diana, por tu bieeeeeen!

	Oliver le acarició el pelo y como si de un mecanismo secreto se tratara, Diana cerró los ojos y se quedó dormida, no se lo podía creer. Sonrió y suspiró, tenerla tan cerca, lo encendía y no llevaba nada bien la abstinencia sexual. Se quedó pensando en la cena con su familia, podía notar el nudo en la garganta, estar cerca de esa mansión ya lo ponía de los nervios, entrar en ella sería algo muy duro para él.

	
Capítulo 12

	 

	Diana se quedó mirando a Malcon, tenía el pelo blanco que le caía sobre los hombros, una minúscula barba cubría su cara, era bastante alto y atractivo para su edad, pero lo que más llamó su atención fueron sus ojos verdes, idénticos a los de Oliver.

	Malcon insistió en que se sentara a su lado y Rebeca la flanqueó al otro lado, con lo que Oliver solo pudo ocupar el asiento de enfrente rodeado de los invitados de su padre.

	—Mi hijo eligió sabiamente, eres una mujer con carácter y gran belleza. —dijo Malcon.

	—Gracias. —respondió Diana sonriendo y algo colorada.

	—Estoy deseando que seamos hermanas, ¡por fin una mujer con la que ir de tiendas y fiestas! —dijo Rebeca.

	—Bueno, eso tendrá que esperar, mis piernas no funcionan muy bien y … no soy de la familia.

	—¿Bromeaaaas? Desde que empezaste a salir con este idiota, ya eres de la familia, es tan torpe con las mujeres que no podemos aspirar a más, con ser su novia, ya nos conformamos.

	Oliver la fulminó con la mirada, su hermana se estaba pasando y no era la más indicada para hablar sobre romances.

	—¿Y lo dices tú? Dime, ¿cuántos novios has tenido? ¿Tres, dos, uno? ¡Aaah, no! Espera, ninguno. Nadie te aguanta, en cuanto abres la boca y empiezas a mandar, todos salen corriendo.

	—Ellos se lo pierden, soy demasiada mujer. —replicó Rebeca.

	—No, eres demasiado insoportable. —gruñó Oliver que bajó la vista al ver que Diana lo miraba con cara de pocos amigos.

	—Dejemos esa estúpida conversación que ninguno va a ganar, los dos sois unos idiotas insoportables, eso está claro, tuvísteis la desgracia de salir a mí, a excepción de la belleza de Rebeca que heredó de su madre.

	Oliver se quedó mirando su postre, un resto de tarta de fresas con pequeñas capitas de chocolate suizo. Pensar en su madre le había robado el poco apetito que aún tenía.

	—Disculpadme, necesito tomar el aire. —dijo Oliver respetuosamente, se levantó de la silla y se marchó tratando de sonreír a los invitados.

	Abandonó el salón y caminó por la galería, se quedó mirando los cuadros medievales que colgaban en las paredes blancas. Iluminados por pequeños focos, se podían admirar en todo su esplendor.

	—¿Estás bien? —preguntó Diana.

	—Sí, es solo que no puedo soportar estar aquí. –admitió Oliver.

	Los dos salieron al jardín y recorrieron un pequeño camino de losetas marrones. Oliver miró a Diana con preocupación.

	—No deberías estar aquí, puedes resfriarte, aún estás débil.

	—No te voy a dejar solo.

	Oliver la tomó de la silla y la cogió en brazos, necesitaba tenerla más cerca, la besó y se quedó mirándola fijamente a los ojos.

	—Te quiero Diana, no te haces una idea de hasta qué punto. —su móvil empezó a vibrar inoportunamente, la dejó con cuidado en la silla y respondió—. ¿Qué te pica Duncan?

	—No soy Duncan, soy Tris. Cuando termine la cena, quiero que vengáis para nuestro apartamento.

	—¿Tris? —dijo Oliver fastidiado.

	—¿Está Diana contigo?

	—Sí.

	—¡Pásamelaaaa!

	Oliver le pasó el móvil a Diana que lo cogió sonriendo, ¿a ver qué quería esa loca?

	—Dime.

	—El tonto de tu novio no quiere venir luego a nuestro apartamento y yo no quiero estar sola con el soso de Duncan, ¡quiero marchaaaa!

	—Estoy en silla de ruedas, ¿recuerdas?

	—Sí, pero con el genio que tienes, das más por culo que cien. —replicó Tris sonriendo.

	—¡Oyeeee tuuuú! ¿a que voy para darte una torta en los morros? —amenazó Diana.

	—¡No eres capaz, so cobardeeeeee! —chilló Tris y colgó.

	—¿Qué pasa? —preguntó Oliver a Diana.

	—Nada, después de cenar vamos al apartamento de Duncan, tengo cuentas que ajustar con Tris y cuidado con ponerme pegas. —advirtió Diana con cara de pocos amigos.

	Oliver puso los ojos en blanco, Duncan no estaría mejor, así que al menos podrían dejar a las dos locas solas y ellos recluirse en su despacho mientras se tomaban algo.

	 

	Después de cenar, Rebeca dio su nuevo teléfono a Diana, la besó en la mejilla y se despidió, debía marcharse de viaje. Malcon fue el siguiente en acercarse a ella, le acarició la mejilla y la miró con ojos tiernos.

	—Menuda suerte tiene mi hijo. Ahora marchaos, yo atenderé a todos estos vejestorios.

	Diana le sonrió y notó que se movía, miró hacia atrás y vio que Oliver empujaba la silla y le dedicaba un guiño a su padre, luego aceleró la marcha.

	 

	—¡Dianaaaaaa! —chilló Tris entusiasmada, pero su expresión cambió al ver sus morros apretados—. ¡Oye que era broma!

	Diana sonrió y le sacó la lengua, dejando a Tris confundida, se había reído de ella en toda, todita su cara, eso le gustó.

	Duncan estrechó la mano de Diana y posó la otra mano sobre el hombro de Oliver.

	—Vamos al salón, allí estaremos más cómodos. —dijo Duncan con su acostumbrada voz baja.

	—Duncan, quiero saber cómo averiguaste lo de Roy y cómo está mi madre.

	—Lo sé y te lo explicaré todo. —replicó Duncan sonriendo.

	Tris se sentó sobre las piernas de Duncan y Oliver tomó en brazos a Diana y la dejó sobre el sillón, justo a su lado.

	El mayordomo se acercó con una botella de licor de whisky al caramelo y comenzó a servir copas, que fue entregando a cada uno, antes de retirarse.

	—Oliver es un terco, se cree una persona muy sofisticada, pero puedo leer su mente como si fuera un libro abierto. En cuanto me enteré de lo sucedido y comprobé por mis propios ojos que seguía loco por ti, decidí investigar. He empleado métodos legales y no tan legales, pero admito que no podía ni imaginar lo que iba a pasar, lo de Roy fue toda una sorpresa.

	—De no ser por ti, mi madre y yo estaríamos muertas.

	—Así es. —admitió Duncan.

	—¿Cuándo podré ver a mi madre?

	—Después del juicio, aunque todo parezca estar en calma, los hombres de ese tipejo están en la calle y prefiero no correr riesgos.  —respondió Duncan.

	Diana sintió un escalofrío al pensar que aún no había acabado su pesadilla.

	—En cuanto sea juzgado, lo primero que haremos es impugnar ese matrimonio, luego traeré a tu madre de vuelta. Eso sí, sois millonarias, no podéis seguir viviendo como hasta ahora, contratad seguridad, mi amigo Branson os puede recomendar a varios agentes.

	—Lo haremos, no sé cómo podré agradecerte lo que has hecho por nosotras.

	—Agradéceselo a Oliver, lo hice por él y casi tengo que encadenarlo para que no metiera la pata.

	—¿Meter la pata? —preguntó Diana sin comprender.

	—El día en que la policía irrumpió en tu apartamento, le quitó el arma a Ford y estaba dispuesto a matar a Roy.

	Diana miró a Oliver que se limitó a mirar hacia otro lado, tratando de esquivar sus ojos.

	—No lo culpes, yo hubiera hecho lo mismo.

	—¡Vale yaaaa de penas! Vamos a poner algo de música. —dijo Tris que dio un salto y echó a correr hacia el equipo de música, lo encendió y empezó a sonar una canción de Pink, luego se puso a bailar como una loca. Duncan se levantó, la tomó de la cintura y la acompañó. Oliver miró a Duncan y luego a Diana, no podía creer lo que veía, ¿Duncan bailando por placer?

	—Esta Tris ha cambiado a mi amigo hasta los cimientos. —dijo Oliver sorprendido.

	—Tu amigo da miedo, parece un agente secreto. —repuso Diana.

	—Desde que regresó de Japón hace años, no es el mismo, es como si dentro de él habitara una oscuridad…, pero bueno, mejor no pensar en eso.

	 

	Unas horas más tarde, Diana se quedó dormida, Tris se quedó a su lado y la tapó con una manta de coralina, estaba sorprendida por lo bien que le había caído esa descarada.

	Duncan pasó un brazo por el cuello de Oliver y lo obligó a seguirlo hasta su despacho.

	—Oliver, la cosa no ha acabado, he recibido informes, Roy planea fugarse. Al parecer, consiguió desviar fondos de la cuenta de Diana y está reuniendo un equipo.

	—Ese cerdo desaparecerá y nunca más volveremos a verlo. —gruñó Oliver.

	—¡Ojalá! Después de interrogar a varios de sus hombres, todos me dejaron claro que no acostumbra a dejar cabos sueltos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Creo que después del juicio se fugará, reunirá sus fuerzas e intentará matar a Diana.

	Oliver sintió como si su sangre se congelara, solo de pensar que ese malnacido pudiera fugarse de la cárcel y atacar a su chica…

	—¿Qué podemos hacer? –preguntó Oliver desesperado.

	—Hace tiempo que mis hombres os vigilan.

	—No vimos a nadie. —dijo Oliver extrañado.

	—Eso es lo que yo trataba de conseguir, vigilaros sin que os dierais cuenta, ellos solo estaban ahí por si algo pasara, actuar de inmediato. —dijo Duncan sonriendo—. Ahora será mejor que te lleves a tu princesita, la pobre está muy cansada e imagino que preferirá dormir en su cama.

	Oliver asintió, los dos salieron del despacho y caminaron hasta el salón. Con cuidado, Oliver tomó en brazos a Diana y la colocó en la silla, le ajustó el cinturón para que no se cayera hacia adelante y suavemente la condujo hacia la salida donde Ford los esperaba para acompañarlos y llevarlos a casa.

	 

	Día del juicio

	 

	Diana, por consejo de John, siguió el juicio por teleconferencia, el juez accedió, dado el estado psicológico y físico en el que se encontraba.

	Oliver se sentó a un lado, lejos de la cámara, pero lo suficientemente cerca de ella para que sintiera que él estaba allí para apoyarla.

	El abogado de Roy se empeñaba en defender lo indefendible, John rebatía cada objeción con facilidad y el jurado parecía posicionado a favor de Diana, al menos sus expresiones de asco parecían reflejar eso.

	Esther subió al estrado y relató su experiencia personal. Diana no sabía si reír o llorar al ver a su madre llena de vida. Luego le tocó a Duncan que con su acostumbrada frialdad, contestó a todas las preguntas, tanto de John como del abogado de Roy, que insistió en atacarle. Duncan bostezó aburrido, aquellos ataques pueriles no provocaban la menor mella en su armadura mental.

	Cuando el juez se dirigió a Diana, ésta tembló, sus piernas, cada vez más sensibles, empezaban a moverse lentamente con nerviosismo.

	—Señorita Diana Briht, su abogado nos ha facilitado un informe en el que usted responde a todas las preguntas formuladas por la defensa y por su abogado. ¿Desea usted añadir algo más?

	—Confié en ese hombre y por segunda vez me rompió el corazón, no contento con poder acceder a toda mi fortuna, planeó asesinar a mi madre y a mí. Lo único que deseo es que se haga justicia.

	El juez la miró con seriedad y regresó la vista al jurado.

	—Señores y señoras del jurado, ha llegado el momento de que se reúnan y tomen una decisión. Declaro un receso de dos horas. —ordenó el juez.

	La pantalla se oscureció, desde el juzgado debían haberla apagado. Diana entrelazó los dedos de sus manos y suspiró, estaba deseando que toda aquella maldita locura acabara de una vez y que ese asqueroso se pudriera en la cárcel.

	—Relájate, hasta dentro de dos horas no conoceremos el veredicto del jurado. —dijo Oliver consciente de que ninguno de los dos sería capaz de lograrlo—. ¿Cómo estás? Esta mañana, durante los ejercicios, me pareció que tus piernas estaban más fuertes que de costumbre.

	—Sí, tengo momentos de debilidad, por eso no me atrevo a dejar la silla, pero anoche me levanté y fui al baño.

	—Debiste haberme avisado, no quiero que te caigas al suelo. —reprendió Oliver con dulzura.

	—No lo entiendes, no lo hice a posta, me di cuenta cuando ya me había acostado, fue un acto reflejo. Oliver, no puedo creer que esté a punto de recuperar mi vida y lo mejor de todo, junto a ti.

	Oliver la besó, acarició su pelo y se perdió en sus ojos marrones que tanto adoraba, amarla más era un imposible.

	Tris se acercó con una bandeja llena de aperitivos, Duncan había preferido que la teleconferencia, por seguridad, la realizaran en su apartamento. Sus escoltas habían doblado la vigilancia en todo el edificio y dos hombres recorrían la periferia de éste patrullando en moto.

	—Pastitas, chucherías, todo tipo de golosinas y porquerías para el cuerpo… ¿Quién quiere? —preguntó Tris devorando un gusanito de queso que crujía muchísimo.

	Diana se limitó a quitarle la bandeja, dejarla sobre sus rodillas y empezar a devorar de todo mientras miraba la pantalla oscura.

	Tris miró a Oliver que se limitó a encogerse de hombros, estaba claro que Diana estaba de los nervios y no era para menos. Cuando terminara el juicio, Duncan acompañaría a Esther hasta el apartamento para que pudieran reunirse de nuevo. John respiraría aliviado en cuanto se reuniera en privado con Esther y pudiera librarse de las atenciones forzadas a su compañía, pensó Oliver.

	Dos horas y diez minutos más tarde, la pantalla cobró vida, Diana entregó la bandeja casi vacía a Oliver y se quedó mirando el televisor.

	—¡Se inicia la sesión, preside el honorable juez Matt Madison! —gritó un hombre vestido de uniforme y mostrando expresión solemne.

	—Miembros del jurado, ¿tienen ya su veredicto? —preguntó el juez con gesto hosco.

	—Sí, el jurado al completo declara al acusado Roy Hall culpable de todos los cargos.

	El juez asintió con la cabeza y revisó unos documentos que tenía preparados.

	—Póngase en pie el acusado.

	Roy y su abogado se pusieron de pie, por sus caras tenían claro cuál sería el veredicto.

	—Por la autoridad que me confiere este estado de New York, se le acusa del asesinato de su padre, el señor Hall, intento de asesinato de la señora Esther Briht e intento de homicidio con premeditación de su esposa Diana Briht. Le sentencio a cadena perpetua sin posibilidad de revisión.

	La pantalla no tardó en quedar de nuevo a oscuras, Oliver apagó el televisor, todo había acabado, Roy no volvería a salir a la calle, al menos eso le haría creer a Diana.

	Diana suspiró, todo había acabado y ahora estaba impaciente por ver a su madre. ¿Cuánto tardarían en llegar desde el juzgado?

	
Capítulo 13

	 

	Esther fue la primera en entrar, ya no podía aguantar más la agonía. Diana se puso de pie nada más verla y casi se cae al suelo de no ser porque se agarró a tiempo al respaldo del sillón. Esther la abrazó y la besó, estaba como loca, lo que debía haber sufrido su pobre niña creyendo que estaba muerta.

	—Te quiero mucho, hija mía.

	—¿Estás bien? —preguntó Diana con nerviosismo.

	—Estoy bien, Duncan me ha tratado muy bien, te lo aseguro, solo me faltó poder hablar contigo, pero ahora tenemos todo el tiempo del mundo para ponernos al día. Yo me ocuparé de la compañía, tú descansa y haz todo lo que Oliver te pida.

	Diana empezó a llorar, no podía dejar de abrazar a su madre, la creyó muerta y ahora estaba allí, entre sus brazos.

	Duncan se acercó a Tris y la besó, miró a Oliver y le guiñó un ojo, luego su mujer y él se retiraron a la terraza para dejarles más intimidad.

	Oliver no sabía qué hacer, ¿se quedaba o se marchaba?

	Esther alargó la mano y se la ofreció a Oliver que la miró dudando.

	—Gracias Oliver, de no ser por tu amigo y por ti, las dos estaríamos muertas. Me alegro mucho de que volváis a estar juntos.

	Oliver asintió con la cabeza y decidió salir a la terraza, ellas necesitaban estar solas, estaba más que claro, y él se sentía incómodo presenciando tanta emotividad.

	Salió fuera y se sentó en uno de los sillones, Tris le acercó una copa de licor de frutas que él aceptó de buen grado, le dio un sorbo y cerró un ojo, aquello estaba muy fuerte.

	—Tris, te importa decirle a Branson que me traiga los documentos que le encargué.

	—Ahora mismo señor. —dijo Tris levantando la mano y saludándolo al más puro estilo militar.

	—Me encanta Tris, lo que no me explico es qué vio en ti. —dijo Oliver divertido.

	—Yo tampoco me lo explico. —respondió Duncan sonriendo—. Hasta ha conseguido que me ponga camisetas con ositos.

	Oliver soltó una carcajada, con lo que había sido su amigo, hacer esas concesiones suponía estar muy colado por Tris.

	—Necesitáis relajaros, por eso os he reservado una cabaña rural, tendréis toda la intimidad que queráis, pero a solo unos kilómetros hay un pequeño pueblo donde encontraréis cualquier cosa que podáis necesitar.

	—Oliver, no sé si es buena idea. ¿Qué pasa con los hombres de Roy?

	—Dos de mis hombres os escoltarán, pero créeme, Diana necesita relajarse si quiere recuperarse.

	Oliver asintió con la cabeza y se quedó mirando a Branson que justo en ese momento entraba en la terraza con un sobre en la mano derecha.

	—Aquí tienes. —dijo Branson alargándole el sobre a Oliver que lo miró extrañado.

	—Mis hombres os llevarán en mi jet, luego os escoltarán hasta la cabaña, pero vosotros tendréis que preocuparos de cocinar, comprar, etc… No os vendrá mal un poquito de trabajo físico.

	—Y lo dice el que tiene sirvientes hasta para limpiarle el culo. —gruñó Oliver fingiendo enfado.

	Duncan soltó una carcajada y apuró su vaso de whisky, le preocupaba que Tris no hubiera regresado, algo estaría tramando, la conocía muy bien y era como esos bebés que cuando se quedan en silencio es porque te están destrozado algo.

	 

	Tris estaba sentada junto a Esther y Diana contándole lo de la cabaña, las tres sonreían, pero Tris se puso tensa cuando vio que Duncan la miraba con seriedad.

	—Parece que debería despedir a estos inútiles, no son capaces de ocultarte nada. —gruñó Duncan mirando a Branson que se limitó a encogerse de hombros.

	—No seas tonto, además, tú eres muy tosco y esto debía explicarlo alguien con más tacto y gracia. —dijo Tris sonriendo.

	—En eso estoy de acuerdo. —admitió Duncan.

	Tris acompañó a Duncan a la cocina para ver qué le quedaba a la comida, todos estaban hambrientos.

	—¿Qué te pasa Diana? —preguntó Esther al ver la expresión sombría de su hija.

	—No quiero irme, quiero estar contigo. —admitió Diana.

	—Estaré bien, ahora que ese cerdo está entre rejas, me quedo tranquila y me gusta la idea de que pases un tiempo lejos de aquí con Oliver y él se merece ese tiempo, ¿no crees?

	—Sí.

	Duncan probó la salsa y apretó los dientes, Tris le había dado su toque burguer, no había manera de comer sano con ella cerca. Dejó el cuenco de salsa sobre la encimera y aprovechando que todos parecían estar entretenidos hablando sobre el viaje de Oliver y Diana, cruzó el pasillo y entró en su despacho. Sacó el móvil del bolsillo y pulsó sobre un número que tenía en la agenda.

	—Hola Akira, hermano ya que estás aquí, no me vendría mal tu ayuda, tengo un problema. —informó Duncan.

	 

	Diana claudicó, era imposible convencer a su madre y Oliver tenía un aspecto tan estresado que no pudo más. Por la mañana tomarían el avión, viajarían a Maine y pasarían unos días allí, encerrados en una cabaña rodeada de bosque, ¡menudo aburrimiento!, pensó, aunque luego cayó en la cuenta de que podría practicar algunos ejercicios de rehabilitación más placenteros.

	Después de almorzar, Oliver acompañó a Esther a la sede de su compañía, ella había insistido en que quería hablar con él a solas.

	—Oliver, dudo que esto haya acabado, de lo contrario, Duncan no habría insistido tanto en que contratara seguridad. —dijo Esther con seriedad.

	—No ha acabado, pero por el bien de Diana y su pronta recuperación, será mejor que ocultemos nuestras sospechas. —dijo Oliver con tono tenso.

	—No diré nada, pero por favor, trata de hacer que se relaje. Mi hija trata de ocultar su dolor, pero soy su madre y sé perfectamente que todo es fachada y parece estar a punto de derrumbarse.

	—Tranquila, es una zona segura, seguiré con la rehabilitación y la obligaré a descansar. —respondió Oliver sonriendo.

	En cuanto el coche se detuvo, los hombres que los seguían en el vehículo de seguridad se bajaron y acompañaron a Esther hasta su oficina. Tener escoltas sería un recordatorio constante de que estaban en peligro, ¡maldito Roy!

	 

	Roy estaba sentado en su cama cuando un preso entró en la celda y le entregó un móvil. Lo agarró y marcó un número.

	—¿Está todo listo? Bien, me muero de ganas de ver a esa zorra degollada. —dijo Roy, colgó y le lanzó el móvil al preso que se marchó por donde había venido, sin decir palabra.

	 

	Oliver se sentó en la cama, no podía dejar de pensar en el viaje, ¿cómo pasarlo bien cuando sabes que estás en peligro? ¿y si les atacaban? Él no era un tipo de armas tomar, apenas si sabía manejar un arma y porque su padre se empeñó en enseñarle.

	—Oli, acuéstate, mañana tenemos que salir de viaje y estarás cansado.

	—¿Te has tomado tu infusión de tila?

	—Sí, ¿hasta cuándo tendré que seguir tomándolas? —preguntó Diana con fastidio.

	—Durante estas vacaciones no tomarás ninguna pastilla, no te quejes, espero que la tranquilidad del lugar te relaje y no las necesites.

	—Hubiera preferido un hotel cerca del mar. —susurró Diana.

	—Yo también, pero si Duncan prefiere ese sitio es porque sabe que lo pasaremos bien. —mintió Oliver que sabía que enviarlos al lugar más apartado sería la mejor opción para que nadie los localizara.

	Por la mañana, su mundo había cambiado, dos escoltas les esperaban sentados en el sillón del salón, eran dos tipos altos y corpulentos.  Diana se acercó al borde de la cama y sonrió, sus piernas respondían cada vez mejor. Se levantó y caminó hacia el baño, iba tan despacio que una manada de caracoles la habrían podido adelantar, pero para ella era genial volver a caminar. Aquel maldito veneno parecía estar abandonando su cuerpo a pasos agigantados, eso mejoraría sus vacaciones. No era lo mismo pasarse el día en un sillón o en una cama que poder salir fuera y poder pasear un poco. Se desnudó y entró en la ducha, era tan agradable sentir el agua caliente sobre su cuerpo, pero sobre todo, lo más agradable era estar de pie, algo que para la mayoría de la gente no tenía importancia, pero que para ella era algo impactante. No se sentía al cien por cien, sus piernas estaban débiles a pesar de la rehabilitación, pero aun así, no podía dejar de sonreír.

	Oliver revisó el equipaje, su servicio se había encargado de preparar las maletas, algo que él agradeció de corazón.

	—Está todo listo señor, en cuanto lo desee, marcharemos hacia el aeropuerto. —informó uno de los escoltas.

	Oliver entró en el dormitorio y sonrió al ver a Diana de pie, vestida con una blusa blanca y un pantalón de pinza de color marfil.

	—No soy capaz de ponerme los zapatos, mis piernas me tiemblan cuando me agacho. —dijo Diana nerviosa.

	Oliver cogió los zapatos negros, sin tacón, la llevó hasta la cama y cuando ésta se sentó, le colocó los zapatos, no pudo reprimir emocionarse. Cuando la conoció parecía tan frágil e indefensa… y ahora era otra, una chica arrebatadora y alocada que despertaba en él un amor sin límites.

	Diana se aferró a su cuello y lo besó, sabía que algo le pasaba, pero no quería preguntar, Oliver era algo reservado con sus sentimientos.

	—Está todo preparado, uno de los escoltas está bajando las maletas al coche, desayunaremos en el jet y sobre el mediodía llegaremos al aeródromo, desde allí subiremos a un todoterreno y descansaremos en nuestra cabaña.

	—No quiero descansar, quiero andar hasta caer agotada al suelo, luego dormir y hacerte el amor hasta volver a quedarme sin fuerzas y así repetir, repetir todos los días. —dijo Diana con voz picante.

	—Me gusta ese plan, pero no te equivoques, seré yo quien te agote a ti.

	 

	El viaje en avión fue algo agitado por las turbulencias, Diana agarró la mano de Oliver que se mostraba confiado y trató de cerrar los ojos, pero era incapaz de tranquilizarse con tanto zarandeo. Solo le faltaba sobrevivir a un intento de asesinato, para ahora acabar estrellándose en mitad de un bosque por querer pasar unos días en una mugrienta cabaña.

	Oliver la besó en la cabeza y le sonrió, él no tenía el menor miedo, ahora su mente estaba centrada en proteger a Diana, esperaba que allí estuvieran a salvo.

	 

	Roy se acercó al camión de la lavandería, volcó dentro una cesta con ropa sucia y luego la dejó caer al suelo, agarró otra cesta y miró a los guardias de la torre que parecían estar entretenidos con algo que estaba pasando tras los muros. La noche anterior, justo antes de que tocara ser encerrado en su celda para el conteo, se las arregló para entrar en la lavandería, el glamuroso destino de trabajo que le habían asignado y conectar algunos cables donde no debía, el resultado fue que a primera hora de la mañana, nada más accionar el conmutador de la luz, las lavadoras y secadoras empezaron a soltar chispazos, no tardaron mucho en prender fuego,  por eso ahora tocaba vaciar la ropa sucia en un camión para que fuera lavada en el exterior. Terminó de vaciar la ropa y un preso se colocó justo a su lado, momento que él aprovechó para saltar dentro del camión.  El guardia que no le había prestado mucha atención, solo se percató de que las cestas estaban vacías y que un preso estaba junto a ellas.  Caminó hacia el lado izquierdo del camión y le hizo una señal al conductor que arrancó el motor e inició la marcha.

	Roy sonrió, eso pasaba por haberlo colocado en una sección de mínima seguridad, todos pensaron que era un simple delincuente.

	Fuera de la cárcel, unas chicas en ropa interior se afanaban en lavar su coche bajo el sol, algo que a los guardias parecía estar encantando.

	El camión salió de la prisión y continuó rumbo por la pequeña carretera mal asfaltada. El conductor escuchaba las noticias, sin prestar mucha atención a la carga. Giró hacia la derecha en el primer desvío y allí tuvo que detenerse bruscamente para no chocar contra un Mustang negro. El conductor se bajó del vehículo y les gritó:

	—¡Malditos locos, he podido mataros!

	Uno de los tipos se bajó del Mustang, sacó su pistola y le disparó dos tiros en el pecho. El conductor del camión cayó al suelo, sin vida, mientras la sangre empapaba su ropa.

	Roy abrió como pudo la compuerta trasera y saltó al asfalto, estaba deseando deshacerse de aquel asqueroso mono naranja. Acompañó a su hombre hasta el Mustang y una vez sentado en el asiento de atrás, se cambió de ropa, arrojando el mono por la ventanilla, mientras contemplaba cómo se alejaban a toda velocidad.

	 

	El jet aterrizó sin incidencias en el pequeño aeródromo, Oliver cogió en brazos a Diana y bajó la pequeña escalerilla, luego la colocó sobre la silla y dejó que ella se encargara de hacer girar las ruedas, le convenía el ejercicio.

	El móvil de Oliver empezó a vibrar, lo sacó del bolsillo del pantalón vaquero y descolgó.

	—Lo que temíamos ha pasado, Roy se ha fugado. —informó Duncan—. Ya me he ocupado de que Esther esté protegida y he tomado medidas especiales para aumentar vuestra seguridad.

	—Gracias Oliver, intentaré que Diana lo pase bien y no piense en ello.

	Oliver se sorprendió al ver que Diana se levantaba de la silla y muy despacio se introducía en el asiento trasero del todoterreno, no podía estar más orgulloso de su chica.

	
Capítulo 14

	 

	—Aeródromo Mercer. —informó uno de los hombres.

	Roy abrió su portátil, introdujo el nombre del aeródromo en google earth y se quedó mirando las cercanías del mismo. ¿Por qué ir allí? Pulsó sobre la vista satélite y amplió el zoom, un pequeño pueblo que no tenía nada de especial y…. ¡Bingoooo! Cabañas para alquilar, su querida mujercita habría pensado que retirarse un tiempo a las afueras era una buena idea, así se relajaría y se hartaría de follar con ese bastardo de Oliver. Pobre ilusa, esa cabaña sería su tumba.

	 

	Diana se quedó sin palabras, esperaba una cabaña vieja y destartalada, pero aquello era una construcción enorme, agarró sus muletas y dejó de lado la silla, quería ejercitar las piernas. Lentamente se acercó a la entrada, era una casa de dos plantas, de aspecto lujosa y a la vez acogedora. Junto a ella había una casita más pequeña que por lo visto sería la que ocuparían los de seguridad, no entendía por qué tenían que acompañarles si Roy estaba en la cárcel.

	Oliver cogió las maletas y entró en la casa, ahora sí que estaba nervioso, ese malnacido los encontraría. Llevó las maletas hasta la planta alta y las dejó en la entrada del dormitorio, echaría de menos al personal de servicio. Abrió su maleta y sacó la pistola que Duncan le había proporcionado, guardó dos cargadores en el bolsillo del pantalón y la pistola tras su espalda, insertada en su pantalón y tapada por su camisa.

	Diana se sentó en el sillón y suspiró al ver que había televisión, tanto campo la ponía de los nervios, no era una cabra, ¿qué esperaban que hiciera allí? ¿Saltar de piedra en piedra y pastar?

	Oliver bajó las escaleras y entró en la cocina, pensaba que deberían salir a comprar, pero Duncan ya lo tenía todo previsto, la despensa y el congelador estaban repletas de provisiones. Sonrió aliviado, se asomó a la ventana y vio como uno de los escoltas vigilaba el perímetro con una Mp5 colgada del hombro, eso no le agradaría a Diana, pero por desgracia era muy necesario.

	—¿Qué te parece la cabaña? —preguntó Oliver tratando de parecer tranquilo y alegre.

	—Un rollo, no sé qué vamos a hacer aquí para entretenernos. —gruñó Diana.

	Oliver se sentó a su lado, bajó la cremallera de su pantalón y dejó que sus dedos invadieran sus braguitas, Diana jadeó excitada. Acarició su sexo con tal maestría que ella se contorsionó con cada caricia, con cada penetración de sus dedos en su zona más privada y caliente.

	—Oliver, quiero algo más de ti. —susurró Diana entre jadeos.

	Oliver le quitó los pantalones y las bragas, la ayudó a tumbarse sobre el sillón, se quitó los pantalones y los slips. La miró durante unos segundos, la deseaba tanto que hubiera preferido seguir torturándola durante horas, pero por la expresión de ella, estaba muy, muy excitada. La penetró sin compasión, Diana se abrazó a él y lo besó con ansiedad, mientras se dejaba invadir, disfrutando de aquella sensación tan placentera que no tardó en llevarla a sentir un fuerte orgasmo. Oliver dejó de contenerse y estalló en su vagina. Ambos se quedaron algo insatisfechos por lo rápido que había ocurrido el desenlace de tan esperado y ansiado acto, pero una cosa estaba clara, repetirían cuantas veces pudieran.

	—Será mejor que vaya a preparar el almuerzo. —dijo Oliver con fastidio.

	—Sí, pero no olvides lavarte las manos. —replicó Diana soltando una carcajada.

	Oliver asintió con la cabeza y se marchó a la cocina, su loca estaba de vuelta y él tenía un calentón de miedo, no podía dejar de pensar en tenerla en la cama, desnuda para él. O se concentraba o acabaría quemando la comida o la cabaña entera.

	 

	La tarde pasó más rápido de lo que esperaban y en cuanto quisieron darse cuenta ya estaban cenando, sus aventuras bajo las sábanas eran tan frecuentes que empezaban a sufrir estragos en sus cuerpos. Diana no podía reprimir una sonrisa cada vez que conseguía ponerse en pie, le daba igual que fuera con la ayuda de una muleta, bastón o agarrándose a un mueble, cada vez se sentía más feliz.  Caminó con paso torpe hasta el baño, las tablas del suelo crujían, el olor a hierba fresca y húmeda lo impregnaba todo a pesar de aquel apestoso ambientador a jazmín. Se lavó la cara y sonrió al espejo, su rostro ya no estaba demacrado, parecía haber cogido algunos kilos y eso le encantó, ya no era esa chica débil y escuálida que estaba postrada en una silla de ruedas, sin ninguna esperanza.  Se alejó del espejo y contempló su cuerpo desnudo, miró a Oliver que reposaba en la cama con los ojos cerrados y se lamió el labio inferior.

	 

	Por la mañana, los dos caminaron por el bosque, evitando las zonas más agrestes. Diana estaba disfrutando como una niña pequeña, se movía con torpeza, se agachaba con cuidado y recogía flores, miró a Oliver que la contemplaba sonriente y ella le devolvió la sonrisa.

	—Esto es precioso, me encantan estas flores silvestres, ahora, como vea una culebra, voy a salir corriendo tan rápido que no me voy a acordar ni del bastón.

	Oliver soltó una carcajada, caminó hacia ella y tropezó con una rama, lo que le hizo caer de bruces, levantó la cara y escupió un puñado de hierba.

	Diana soltó una carcajada, sin soltar las flores, se acercó como pudo a él, pero su sonrisa se borró en cuanto vio asomar de la parte trasera de su pantalón la culata de una pistola.

	—Estoy bien, solo ha sido un accidente sin importancia. —dijo Oliver al verla preocupada.

	—¿Por qué llevas un arma? —preguntó Diana asustada.

	—Es un bosque, hay bichos malos y buenos, quería estar protegido. —respondió Oliver intentando parecer convincente.

	—¡Qué pasa! —le gritó Diana que no se lo tragaba.

	—Duncan sospecha que Roy planea…

	—¿Qué planea?

	—Quiere matarte. —dijo Oliver levantándose del suelo.

	—Pero Roy está en la cárcel, ¿cómo va a hacerme daño? —preguntó Diana confundida.

	—Roy se ha fugado. —admitió Oliver con seriedad.

	Diana se quedó sin palabras, ese monstruo estaba suelto y obsesionado con matarla. ¿Pero qué le había hecho ella para merecer ese odio?

	—¿Y mi madre?

	—Está fuertemente protegida, puedes estar tranquila.

	—Quiero regresar, no me siento segura en este sitio tan apartado. —dijo Diana nerviosa.

	—Está bien, llamaré a Duncan y nos iremos mañana. ¿Te parece bien?

	—Sí. —respondió Diana temblando, no sabía si era por miedo o por el drástico descenso de las temperaturas a medida que oscurecía.

	 

	Roy miró la cabaña con los prismáticos, vio dos hombres fuertemente armados, pero no consiguió ver a Diana. Dos hombres no podrían hacer nada contra diez, esa misma noche acabaría con ella y su amante, los enterraría allí mismo, donde nadie pudiera encontrarlos, así la zorra de su madre no tendría ningún cuerpo al que llorar.

	 

	Oliver estaba intranquilo, no dejaba de revisar su arma como si presintiera algo malo, la encajó en su pantalón, ya no había ninguna razón para ocultar su presencia.  Fuera había anochecido y los dos escoltas vigilaban el perímetro sin descanso, no pudo contactar con Duncan, pero Tris le pasó el recado a Branson y éste le garantizó que el jet les esperaría en el aeródromo al día siguiente.

	Diana se tumbó en la cama, estaba aterrorizada, solo quería marcharse de allí, estar en un lugar más seguro.

	Fuera se escuchó un disparo, Oliver y Diana se miraron asustados.

	—Diana, escóndete en el armario. —ordenó Oliver sacando su arma mientras apagaba las luces y se acercaba con cuidado a una de las ventanas.

	Diana obedeció, se introdujo como pudo en el armario y cerró la puerta. Los disparos eran cada vez más frecuentes, los escoltas estaban luchando para defenderlos, pero… ¿realmente podrían protegerles? No tenía ni idea de cuántos matones habría contratado Roy.

	Roy, desde detrás de un árbol, cargó su rifle, ajustó la mirilla y lo colocó entre dos ramas, podía ver perfectamente a uno de los escoltas. Centró la mirilla, ajustó la distancia y disparó, fue realmente placentero verlo caer al suelo con un agujero en la cabeza. Intentó descubrir el paradero del otro escolta, pero estaba bien escondido tras el todoterreno. Sacó una bala perforante del bolsillo y municionó el rifle, volvió a ajustarlo y apuntó al depósito de gasolina, disparó y el vehículo voló por los aires junto con el desgraciado escolta que cayó al suelo debido a la onda expansiva.

	Uno de sus hombres corrió hacia él, lo remató y alzó la mano en señal de que todo estaba despejado, pero cayó abatido de un disparo en el pecho.

	Oliver, pensó Roy sonriendo, bueno, no estaría mal un poco de acción después de todo. Sacó otra bala y se dispuso a apuntar a la ventana de la planta de arriba, pero le pareció demasiado fácil, quería verlos sufrir. Lanzó el rifle a uno de sus hombres y junto con el resto, avanzaron con cuidado hacia la cabaña.

	Nueve de sus hombres rodearon la casa para proteger el perímetro, no quería sorpresas, ese maldito Duncan podía haber contratado más seguridad.

	—Ron, acompáñame. —ordenó Roy y los dos entraron dentro de la casa.

	 

	Oliver tragó saliva, se apartó de la ventana y usó la cama como trinchera para ocultarse de cualquiera que intentara entrar en el dormitorio. Abajo ya no se escuchaban disparos, lo que significaba que sus escoltas estaban muertos. Se limpió el sudor de la frente y apuntó a la puerta que justo en ese momento se abrió, disparó a un tipo alto que cayó al suelo sin vida, pero no se percató de que no estaba solo y esta vez fue él quien recibió un balazo en el hombro derecho.

	Roy le apuntó a la cabeza, dudaba si matarlo ya o esperar un poco, le encantaba jugar con las emociones de la gente.

	—Tira la pistola por la ventana. —ordenó Roy.

	Oliver obedeció y lanzó la pistola por la ventana abierta. Ahora estaba desarmado y sin posibilidad alguna de salir vivo, pero lo que verdaderamente le aterrorizaba era que no podría proteger a Diana.

	—Diana, este cuarto es pequeño, así que, una de dos, o estás en ese pequeño arcón de mimbre, o te ocultas en el armario. Te aconsejo que salgas o remataré a tu amorcito.

	La puerta del armario se abrió lentamente y Diana salió de él, miró horrorizada cómo Oliver trataba de taponar su herida en el hombro, se estaba desangrando.

	—Me tienes a mí, déjalo vivir. ¡Por favor Roy! —rogó Diana entre lágrimas.

	—No sé, déjame pensar, si lo mato, tú sufrirás, pero si te mato a ti antes y luego lo dejo vivir, le arruinaré la vida para siempre. Aunque dado que está en un lugar tan apartado y con esa herida tan fea… No sé, sería cruel dejarlo morir solo, ¿no?

	 

	Fuera empezaron a escucharse disparos, sin dejar de apuntarles, se acercó a la ventana y se quedó sin palabras cuando vio que varios de sus hombres desaparecieron bruscamente entre la maleza como si algo se los hubiera tragado. Aquello no lo hacían unos simples escoltas.

	Dos hombres ataviados con unos uniformes parecidos al que portaban los ninjas en esas películas antiguas, aparecieron de la nada empuñando sus arcos y lanzando una lluvia de flechas que acabaron con dos hombres de Roy. Uno de ellos trató de acribillarlos, pero sus trajes parecían gozar de cierta protección contra las balas. El más alto le lanzó un cuchillo a la garganta, saltó sobre los restos del todoterreno, desenvainó sus dos espadas y cayó justo entre dos de los asaltantes, a los cuales ensartó sin piedad. El otro ninja se internó en la maleza, tres hombres le siguieron, el primero recibió un flechazo en la frente, el segundo hizo una señal a su compañero para que aminoraran el paso. El ninja escaló el tronco de un árbol, lanzó un gancho a otro árbol cercano y se deslizó hacia ellos, tomándolos por sorpresa y atravesándolos con unos puñales que llevaba engarzados en los brazaletes de sus brazos.

	Los dos ninjas se reagruparon frente a la cabaña, solo quedaban dos hombres que les disparaban con Ak 47. El ninja más alto hizo una señal al otro, que asintió, empuñó su arco, colocó dos flechas en él y las disparó con tal acierto que los dos asaltantes murieron en el acto.

	—Protege la entrada, yo me encargo del resto. —dijo el ninja más alto.

	 

	Roy comprobó aterrorizado que sus hombres estaban muertos, se había quedado solo y no disponía de refuerzos, al menos no moriría en vano, aún le quedaba la venganza.

	—Adiós Diana. —dijo Roy apuntándola con su arma.

	Oliver sacó fuerzas de flaqueza, se levantó veloz y saltó sobre Diana en un desesperado intento de ofrecerse como escudo humano. Los dos cayeron al suelo, justo al otro lado de la cama, se miraron con desesperación, esperando el final que de seguro sería rápido, pero este no llegó. Oliver levantó la cabeza y vio que Roy estaba literalmente clavado a la pared por una flecha de metal que atravesaba su hombro.

	Junto a él estaba un tipo vestido de negro con un extraño uniforme, no tenía ni idea de qué pasaba y desde luego no se sentía a salvo.

	—Todo ha acabado. —dijo el ninja.

	Oliver agarró el arma de Roy que descansaba en el suelo y apuntó con ella al ninja que ladeó la cabeza y lo miró fijamente.

	—No es necesario que me apuntes, no necesitas esa arma. Dentro de veinte minutos llegará la policía y una ambulancia.

	El ninja dio un paso atrás, pero Oliver no estaba dispuesto a dejarlo marchar tan fácilmente, amartilló el arma y el ninja se detuvo en seco.

	—Está bien, veo que no te fías de mí, quizás un viejo amigo te inspire mayor confianza.  Dile a tu chica que se dé la vuelta.

	—¿Por qué? —preguntó Oliver con frialdad.

	—No le revelaré mi identidad, eso o podemos matarnos aquí mismo. —gruñó el ninja.

	Oliver le hizo una señal a Diana y ésta se giró a regañadientes, luego miró al ninja que cumplió su palabra y se retiró la capucha.

	Oliver se quedó sin palabras, no podía creer quién tenía frente a él, a punto estuvo de pronunciar su nombre, pero se contuvo. El ninja se colocó la capucha y salió corriendo, a lo lejos ya se escuchaban las sirenas de la policía.

	Oliver miró a Roy, se sentó en la cama y le apuntó con el arma.

	—Mueve un músculo y te garantizo que te mato. —gruñó con furia.

	 

	La policía no tardó en aparecer, pero para entonces poco pudieron hacer salvo quedarse estupefactos viendo aquella masacre. Dos policías entraron gritando en la cabaña, Oliver dejó la pistola sobre la cama y les gritó para que subieran, estaba deseando perder de vista a Roy.

	Los policías se quedaron con la boca abierta al ver a Roy clavado en la pared. Retiraron la flecha, pues era imposible romperla sin una cizalla potente y se lo llevaron medio arrastrando hasta la planta baja. Un paramédico subió las escaleras, alertado por la policía y se ocupó de Oliver, aquello estaba demasiado apartado como para llevarlo a un hospital. Le pidió que se tumbara en la cama y esterilizó la herida, luego, con ayuda de un compañero que se incorporó segundos después, extrajo la bala, cosió la herida y le aplicó un vendaje.

	—Saldrá de ésta, pero le aconsejo que no mueva el brazo en una buena temporada. Avisaré para que le recojan en helicóptero.

	—¡No será necesario! —gritó una voz que Oliver conocía muy bien, Branson—. Yo me encargaré de que sea trasladado a un hospital.

	Ahora entendía que Tris le diera el mensaje a Branson, él ya estaba en la zona, formaba parte de los refuerzos secretos de los que le habló Duncan.

	
Capítulo 15

	 

	Branson no los llevó de vuelta a New York, para su sorpresa aterrizaron en el aeropuerto de Puerto Rico y desde allí lo llevaron hasta una hacienda propiedad de Duncan.

	Diana sonrió al ver a Tris que corría hacia ella, por fin una cara amiga, las dos se abrazaron con tanta fuerza que Diana casi se cae al suelo, sus piernas aún no estaban del todo fuertes.

	—Será mejor que vayamos a algún sitio y nos sentemos, las piernas me flaquean un poco. —pidió Diana.

	—Por supuesto, tú úsame de bastón. —dijo Tris sonriendo—. Duncan me ha dicho que vamos a pasar unos días aquí para que Oliver se relaje un poco y yo te daré toda la guerra del mundo para que no te aburras mientras él está dormido.

	—¿Duncan ha venido? —preguntó Diana sorprendida.

	—No, tenía que cerrar una operación, pero me ha dicho que mañana podría estar aquí para la hora del desayuno.

	—Me parece perfecto, estoy seguro de que Oliver se alegrará mucho.

	Branson acompañó a Oliver, se sentía tenso por no estar junto a Duncan porque cuando no estaba con él, temía las cosas de las que era capaz de hacer.

	 

	Roy se acercó a la fila, agarró una bandeja con el brazo sano y la acercó al mostrador metálico donde le fueron rellenando cada cubículo, apestoso puré de patata, un trozo de filete de procedencia desconocida, un vaso de refresco matarratas y una magdalena, no tiraban la casa por la ventana, eso estaba claro. Caminó hasta un banco vacío y se sentó a la mesa, sacó el tenedor y el cuchillo de plástico que cortaría más si fuera de tela y trató de partir el filete, pero era del todo inútil. Con el tenedor fue tragando el asqueroso puré, luego agarró con la mano el filete y lo devoró a dentelladas. Sus contactos fuera no solo lo habían abandonado, debido a que la policía, gracias a la ayuda del malnacido de Duncan, habían localizado y bloqueado su cuenta en las islas Caimán, nunca llegaron a cobrar sus honorarios. Ahora su cabeza tenía precio y el día menos pensado, un preso le clavaría un cuchillo casero en el estómago o algo peor, pero bueno, por ahora respiraba. Agarró la magdalena y le dio un mordisco, tenía un leve sabor a canela que le resultó agradable, le dio otro mordisco y notó que masticaba algo extraño, se llevó la mano a la boca y sacó un trozo de plástico, lo limpió como pudo y vio que dentro había una nota. Abrió el plástico, no sin esfuerzo, dado que la otra mano apenas si podía moverla sin sufrir un fuerte espasmo de dolor. Sacó la nota y se la acercó a los ojos, la letra era extremadamente pequeña.

	“Lo que una vez usaste para matar, ahora yo tengo el gusto de hacerte probar en una dosis letal”

	Roy tiró la nota al suelo, ¿quién habría sido el capullo que le habría gastado esa broma de mal gusto? Seguramente sus antiguos aliados, de repente le sobrevino un ataque de tos, se llevó la mano a la boca y notó que de ésta manaba un hilillo de sangre. La tos empeoró y a medida que tosía, la sangre brotaba cada vez con más intensidad por su nariz y por su boca, en ese mismo instante, comprendió la nota, lo habían envenenado con el mismo veneno que él uso con Diana.

	Varios guardias llegaron corriendo al escuchar el griterío, apartaron a los presos y se quedaron mirando el cuerpo sin vida de Roy que ahora descansaba en el suelo con una expresión que helaba la sangre.

	 

	Oliver estaba tumbado en la cama, desde allí podía ver la playa, era un sitio precioso. Los sedantes que le habían administrado eran bastante fuertes, desde que llegaron a la hacienda, fue tocar la cama y ya no se acordaba de nada, suerte que estaba Tris para distraer a Diana. En su mente revivía una y otra vez la visión turbia del ataque a la cabaña, los pobres escoltas no tuvieron ninguna oportunidad. Pensó en sus familias y eso le entristeció aún más, fueron dos auténticos héroes que les protegieron con su vida, cosa que él no podía decir de sí mismo, Diana estaba viva gracias a la intervención de esos ninjas.

	Sintió una punzada en el brazo, se giró y trató de incorporarse en la cama, se levantó, no sin esfuerzo, pues se encontraba bastante mareado y caminó hacia la terraza del dormitorio. Se dejó caer en un sillón mullido de color canela y suspiró al ver a Diana paseando por la playa junto a Tris, parecían haberse hecho buenas amigas.

	—¿Cómo te encuentras? —dijo una voz que le era muy conocida.

	—Bien, gracias a ti seguimos vivos. ¿Eso es lo que trajiste de Japón? —preguntó Oliver.

	Duncan se acercó y se sentó en una pequeña hamaca frente a él.

	—Sí, allí dejé de ser el Duncan que todos conocíais y me convertí en otra persona.

	—¡Un jodido ninja! La próxima vez que vayas, llévame a ver si hacen algo conmigo.

	—Lo hiciste bien, estabas dispuesto a entregar tu vida por salvarla. —respondió Duncan con seriedad.

	—La elección de la cabaña… ¿no fue por casualidad? ¿verdad?

	—No, sabía que si os mandaba a un lugar apartado, no dudarían en atacar, por desgracia se anticiparon… mis hombres murieron por cuestión de minutos, es algo con lo que tendré que vivir. Créeme, no te gustaría ser como yo.

	—Parece que Tris es feliz contigo y no le importa ese lado oscuro.

	—Eso parece, pero no es nada en comparación con lo feliz que me hace a mí.

	Oliver sentía que volvía a quedarse dormido, se levantó y caminó torpemente hacia el dormitorio.

	—Lo siento Duncan, los malditos sedantes no me dan tregua, o me echo en la cama o acabaré tirado en el suelo.

	—Tranquilo, tenemos toda la vida para ponernos al día. —respondió Duncan sonriendo.

	 

	Diana paseaba por la playa con Tris, las dos se habían quitado los zapatos para poder sentir el agua del mar en sus pies. Se divertían criticando a sus respectivos, ahora eran chivatas cómplices y ellos sus víctimas complacientes.

	—No te imaginas la cara que puso Duncan cuando le obligué a ponerse una camiseta con la cara de un gatito, él que era don estirado, siempre vestido con trajes oscuros y cara de vinagre.

	—Oliver es algo más moderno, pero no te creas que mucho, una vez le enseñé una camiseta con la cara de un buldog y me miró con expresión disgustada.

	Las dos soltaron una carcajada, Diana perdió pie, se agarró a Tris y acabaron tiradas en la playa justo cuando una ola golpeaba. Caladas hasta los huesos, se miraron muy serias y luego volvieron a reírse, menuda pinta tenían mojadas y embarradas.

	Oliver se despertó al sentir que Diana se abrazaba a él, sonrió y cerró los ojos, la muy gamberra se había acostado muy tarde.

	 

	A la mañana siguiente, Duncan estaba tomando una taza de café, sentado en el jardín cuando vio aparecer a Oliver.

	—Hola tío, he tenido que reducir la dosis de sedante, prefiero sentir un poco de dolor a pasarme todo el día dormido y babeando. —dijo Oliver muy serio.

	—Siéntate, te serviré un café. —respondió Duncan.

	Agarró la cafetera y vertió un poco de café en la taza, luego le añadió leche, un poco de azúcar, dejó caer una cuchara y se la acercó a Oliver.

	—No puedo evitarlo, sé que contigo estamos a salvo, a parte, he visto el equipo de seguridad que te acompaña, pero no dejo de pensar que ese loco puede volver a fugarse e intentar matarnos.

	—Eso no va a ocurrir. —contestó Duncan con frialdad mientras apuraba su café.

	—¿Pareces muy seguro?

	Duncan agarró el periódico, lo abrió por una página, lo dobló y se lo lanzó.

	Oliver cogió el periódico y leyó el titular, “Roy Hall fallece de muerte natural”.

	—¿Muerte natural? Parecía bastante sano.

	—¿Recuerdas ese veneno que usó con Diana?

	—¿Cómo podría olvidarlo?

	—Alguien introdujo una dosis letal en su comida, aunque claro, eso la policía no lo sabe ni lo sabrá. —dijo Duncan con frialdad sin dejar de mirar a Oliver a los ojos.

	—Un bastardo menos. —dijo Oliver agarrando la taza de café. Decididamente su amigo daba miedo, pero a la vez inspiraba una enorme seguridad, suerte que él lo consideraba familia.

	 

	Diana estaba sorprendida, dejó caer el bastón y caminó por el dormitorio, tenía los ojos húmedos, no podía creer que pudiera andar con esa creciente seguridad, aún quedaba lejos poder correr, pero al menos ya podía andar de forma normal sin que todos se fijaran en ella o sintieran pena.

	Abrió la puerta del dormitorio, despacio andaba mejor, pero tampoco era plan de ponerse chula, hacerse la valiente y acabar bajando la escalera dando culazos, se agarró a la barandilla y fue bajando peldaño a peldaño, sin dejar de sonreír y llorar. Parecía una loca, pero esa era una sensación que solo alguien que haya superado una minusvalía puede comprender.

	Oliver se giró y vio a Diana, venía hacia ellos, andando sin ayuda del bastón, no podía creerlo, a veces soltaba las muletas o el bastón, pero ahora caminaba con seguridad. No podía estar más orgulloso de su chica, una auténtica luchadora.

	—¡Hola chicoooos! ¿Y Tris?

	—Durmiendo. —contestó Duncan esbozando una sonrisa.

	—¿Cómo puede estar tan cansada? Apenas andamos un poco por la playa y luego vimos la televisión hasta tarde.

	Duncan sonrió divertido, dejó la taza vacía de café sobre la mesa y miró a Diana fijamente.

	—¡Valeeeee! Ya sé por qué está tan cansada, pero no quiero detalles.

	Oliver tiró de Diana y la sentó sobre su regazo, la besó en la mejilla y ella se dejó mimar.

	Duncan agarró una carpeta de gomillas que había sobre la mesa y se la ofreció a Diana.

	—¿Qué es? —preguntó Diana con curiosidad.

	—He movido algunos hilos y dado que tu ex ha pasado a mejor vida, eres libre para casarte con quien quieras, este idiota, por ejemplo.

	—¿Roy ha muerto? —preguntó Diana incrédula.

	—Sí, los médicos no se lo explican, estaba tan sano y de repente se cayó al suelo en mitad del comedor y se acabó. —mintió Duncan soportando la mirada inquisitiva de Oliver.

	—No me gusta alegrarme de la muerte de nadie, pero desde luego no era buena persona y no creo que nadie le eche de menos. —dijo Diana y de repente como una loca se puso a chillar y miró a Oliver con los ojos muy abiertos—. ¿A qué esperaaaaas?

	—¿Yo esperar, el qué? —preguntó Oliver aturdido por aquella alocada reacción.

	—¡Para pedirme matrimoniooooo! —chilló Diana con los ojos en blanco.

	—Estooooo…. No estoy listo, me pilla de improvisto y no tengo ni un anillo para hacer la petición. Además, lo suyo sería hacerlo con tu familia y la mía presentes, no así de cualquier modo. —dijo Oliver aliviado ante la imposibilidad de llevar a cabo la petición en esos momentos.

	—¡Sin problema! —exclamó Duncan lanzándole una pequeña cajita—. Me he tomado la libertad de encargar esto por ti y vuestras familias llegarán esta tarde justo a tiempo para la fiesta de petición de esta noche.

	—¿Es que lo tenías todo preparado? —preguntó Oliver sorprendido.

	—No, esto es cosa de Tris.

	—¿Qué pasa conmigo? —preguntó Tris medio adormilada mientras se acercaba a ellos.

	—Has venido en el momento justo, Oliver va a pedirle matrimonio a Diana. —informó Duncan esquivando la mirada mosqueada de Oliver.

	—¡Bieeeeeeen! —chilló Tris dando saltos.

	Oliver puso los ojos en blanco, agarró la cajita, se puso de rodillas y se clavó una pequeña piedra.

	—¡La madre que…! —retiró la piedra y la lanzó lejos, volvió a ponerse de rodillas y abrió la cajita para que Diana pudiera ver el anillo que contenía, un anillo de titanio con diamantes engarzados que con aquella luz brillaban con intensidad—. Diana, siento no haber preparado nada mejor, me gustaría que esto hubiera salido completamente de mí, aunque te confieso que estoy cagado de miedo. Aun así… te cagarías conmigo, digo… ¿te casarías conmigo y me convertirías en el hombre más feliz de este mundo?

	—¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií! ¡Claro que quiero casarme contigo!

	Tris besó a Duncan nerviosa, su pareja favorita le recordó lo mal que ellos lo habían pasado no hacía mucho tiempo y cómo no, gracias a su amorcito, sus amigos seguían vivitos y a punto de dar el paso más importante de su vida.

	Oliver introdujo el anillo en el dedo de Diana, dejó caer la cajita sobre la mesa y la tomó en brazos para poder besarla. Giraron y giraron, no podían ser más felices, ni más torpes, porque con tanto giro Oliver se mareó y los dos acabaron cayendo a la piscina que al menos era climatizada.

	—¡Serás inútil! —chilló Diana escupiendo el agua que acababa de tragar—. ¿Oliver? ¿dónde estás?

	Oliver, desde el fondo de la piscina, empezó a palmear las piernas de Diana que no solo había caído sobre él, de hecho, estaba de pie sobre su estómago con lo que impedía que pudiera ponerse de pie y se estaba ahogando.

	—¡Dios míooooooooo! ¡Qué lo ahogooooo! Dijo Diana bajándose del estómago de Oliver para permitirle levantarse.

	Oliver respiró aliviado en cuanto pudo salir a la superficie, pero ni Tris ni Duncan esperaban que fuera a salir del agua ni en ese momento, ni por esa zona en concreto y los dos tuvieron la ocurrente idea de lanzarse a la piscina y cayeron sobre él, volviéndolo a sumergir.

	—Este no llega a esta noche. —dijo Diana divertida.

	
Capítulo 16

	 

	La fiesta discurría con tranquilidad, Tania y Robert hablaban con Esther sobre unas reformas que querían hacer en la mansión.  Shanon y Benice tenían acaparada a Diana, las tres sentadas en un apartado cotilleaban sobre los detalles de la boda.  Malcon y Rebeca miraban divertidos cómo Oliver leía la información sobre la capilla, el banquete y demás preparativos, parecía estar a punto de salir corriendo y eso que Tris lo había organizado todo y él solo tenía que asistir al evento, parecía un novio a la fuga.

	Duncan sentado en un butacón, lejos del bullicio, encendió un puro y dio una calada, le gustaba ver felices a las personas que apreciaba. Tris se acercó insinuante, vestida con un traje negro, muy ajustado y escotado con el que claramente quería entonar a su amado. Se sentó sobre sus rodillas, le quitó el puro y lo dejó caer sobre su copa de vino, luego lo besó.

	—No me gusta nada cómo saben tus besos a tabaco. —protestó Tris asqueada.

	—En ese caso, será mejor que deje de fumar, no quiero perderme ni uno solo de tus besos. —replicó Duncan sonriendo.

	—Respuesta correcta, por eso esta noche tendrás premio. —respondió Tris divertida.

	 

	Malcon se acercó a Esther que le sonrió nada más verlo, sentía verdadero respeto por él en el mundo de los negocios, pero en el fondo lo que más le hacía sentirse tan afectuosa con él era Oliver, gracias al hijo que educó y crió casi en soledad, la vida de Diana y la suya propia habían dado un giro enorme y por suerte para bien.

	—Se nos casan Esther, pronto tendrán bebés y nos harán abuelos. Ahora sí que me voy a sentir viejo.

	Esther soltó una carcajada y Malcon no tardó en reírse también.

	—Nunca pensé que Oliver fuera capaz de enamorarse y mucho menos casarse, sin duda, Diana es una gran mujer, no puede haber otra razón.

	—Lo es, pero sin Oliver… Tu hijo es muy especial, al principio me resultó muy arrogante e intransigente, pero en cuanto empecé a ver los milagros que obraba en mi hija… Estoy en deuda con él, jamás podré agradecérselo bastante. —dijo Esther entre lágrimas.

	Malcon la abrazó, Esther estaba visiblemente emocionada por la inminente boda y desde luego lo habían pasado muy mal, merecían ser felices.

	—Tranquila Esther, va siendo hora de que todos seamos felices y si estos te dejan sola, te informo que tengo un yate y me encanta viajar por toda la costa.

	—Malcon, eso me ha sonado a proposición indecente.

	—Qué quieres que te diga, me ha dado envidia mi hijo. —dijo Malcon sonriendo y encogiéndose de hombros.

	Esther dio un sorbo a su copa y miró de arriba abajo a Malcon, desde luego se conservaba bastante bien y sería muy divertido ver la cara que pondrían Oliver y Diana si algún día llegara a decirles que serían hermanastros.

	 

	Oliver tomó de la mano a Diana y la llevó hasta la improvisada pista de baile, la agarró por la cintura y la besó, lo que no esperaba es que todos aplaudieran. Los dos se miraron avergonzados, se recompusieron y se pusieron a bailar al son de la música, una balada de Nickelback “Far away”.

	—Te quiero Diana.

	—Te quiero Oliver.

	Los dos se besaron, sabiendo que, a partir de ese momento, sus vidas les pertenecían y ya no tenían más objetivo que ser felices juntos.

	 

	 

	Fin
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	Duncan y Tris 2 (Nada me separará de ti)
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	Loco por Diana 1  - Chica rebelde

	 

	Loco por Diana 2  - Corazón herido

	 

	Pack completos disponibles

	 

	
Petición del autor

	 

	Sería increíble que todas las historias de personas con algún tipo de minusvalía tuvieran un final tan feliz como el de esta historia, pero por desgracia no es así, por eso me gustaría poner mi granito de arena para dar a conocer a estas ONGS que están haciendo una gran labor.

	Si puedes apoyarlas del modo que te sea posible sería fantástico
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